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PROLOGO 

 

Al abordar los centros urbanos turísticos, nos interesa aproximarnos a la 

realidad desde su complejidad y comprender que existen diferentes enfoques con 

análisis desde distintas perspectivas, y al que los especialistas han denominado, 

indistintamente, como turismo urbano.  Intervenir sobre esta  realidad implica 

destrezas y conocimientos adquiridos, como así también profundizar el 

compromiso y responsabilidad personal para accionar y alcanzar la calidad socio 

ambiental. 

La propuesta de realizar este libro surge  a partir de las miradas que desde 

el conocimiento profesional y de investigación tenemos los autores y aporta al  

Seminario Taller de Centros Urbanos 1   para contribuir con la labor académica 

 Asimismo este libro comienza la Colección Turismo, Territorio y 

Sustentabilidad  en la búsqueda de valorizar los conocimientos  en  turismo hacia 

un desarrollo más equilibrado y la sustentabilidad del territorio 

Para facilitar su lectura  hemos  organizado el libro en dos partes: la primera  

se estructura en capítulos  escritos por los autores del libro y docentes de la 

asignatura y la segunda parte con lecturas complementarias donde docentes 

colaboradores han aportado sus análisis sobre temas específicos de los centros 

urbanos y el turismo 

Primera parte 

La primera parte se divide en cuatro capítulos que consideran aspectos  

teóricos-conceptuales que hacen al  corpus de conocimiento del centro urbano y   

el turismo. 

 En el capítulo 1 se aborda una conceptualización del espacio urbano a 

través de una aproximación interdisciplinaria que reconoce las diferentes miradas 

                                                           
1 Asignatura de la Licenciatura en Turismo de la Facultad de Turismo UNCo – Neuquen Los 
autores hemos sido  Docentes de la misma durante los último años. 



sobre el centro urbano - ciudad y el desarrollo del turismo como factor 

estructurador del mismo. Se plantean las características ambientales que inciden 

en el desarrollo de la ciudad desde un enfoque eco-ecosistémico y sus efectos 

modificadores del paisaje urbano. Aborda las formas, funciones, y estructura 

turística-recreativa, y sus efectos como sistema turístico. 

  El capitulo 2 habla sobre el surgimiento del urbanismo en el Próximo 

Oriente como proceso cultural y las claves para su identificación en el registro 

arqueológico. Posteriormente aborda el modo en que la gente percibe a la ciudad 

actual, qué problemas presenta y las alternativas que pueden tomarse ante el 

modelo contemporáneo de urbanismo. 

El capítulo 3 introduce al lector en la complejidad de los espacios Urbanos a 

partir del concepto de “turismo urbano” en relación a su condición de producto 

turístico. El Turismo urbano es analizado como enclaves en la Geografía de la 

ciudad, con una breve síntesis de su evolución, e identificación de áreas diferentes 

que hacen  a la diversidad de lugares y experiencias. Se tomó el concepto de 

turismo urbano “como si”, asociado a la experiencia  urbana que trasciende lo 

patrimonial facilitando la comprensión de “la escena urbana”. Se abordan 

conceptos y definiciones de políticas y gestión de la sustentabilidad urbana 

natural, productiva, política, social en lo global - local; patrones de cambio del 

crecimiento y factores de apoyo al desarrollo y/o renovación turística de los 

centros urbanos.- 

 El capítulo 4 aporta conceptos y procedimientos para analizar, sistematizar 

e interpretar los espacios turísticos recreativos urbanos, sus implicancias en la 

estructura de funcionamiento y la calidad en el turismo Urbano.  

Segunda parte 

 En la segunda parte se incorporan “lecturas complementarias” que abordan 

temas específicos sobre aspectos turísticos recreativos en centros urbanos y en 

diferentes escalas.  



 Una de ellas analiza a las políticas de Estado en la configuración del 

espacio público urbano, otra se focaliza en el continuum urbano – rural  y la última 

toma como unidad de análisis al espacio verde  de la ciudad para medir 

necesidades básicas insatisfechas. 
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CAPITULO 1 

EL ESPACIO URBANO  - CENTROS TURISTICOS 

María Gabriela Torre 

 

1. UNA APROXIMACIÓN INTERDISCIPLINARIA  EN LA 

CONCEPTUALIZACIÓN  DE LA CIUDAD Y LO URBANO 

Estudiar el funcionamiento y dinámica de los centros turísticos y ciudades 

vinculadas al turismo implica conceptualizar y caracterizar el “centro urbano “como 

espacio para el desarrollo de este fenómeno.  

 Según Pesci, R, (2002) “Los griegos usaban sólo un término, polis, que 

aludía al sentido de agregación humana en un asentamiento unitario y 

localizado… Los romanos descubrieron que el tema, sin embargo, era 

suficientemente complejo como para merecer dos significaciones: civis, el lugar y 

las relaciones de los habitantes, de los ciudadanos, de la civilización; y urbis, el 

artefacto construido para albergar a los ciudadanos. Civis/contenido y 

urbis/continente es la ecuación resultante, tan clara como sociedad/hábitat o nicho 

ecológico/hábitat.”  Sin embargo este no es el único aspecto a analizar en la 

concepción de Centro urbano – ciudad. Diversas disciplinas y miradas 

conceptualizan al “centro urbano”, en donde geógrafos, historiadores, arquitectos, 

paisajistas, economistas, sociólogos realizan un análisis según el enfoque y el 

recorte. 

De autores revisados  en los últimos años en relación al Seminario Taller de 

Centros Urbanos2  como: George, P  1982;  Derruau, M, 1981; Santos, M 1995 - 

2000; Di Pace, 2004; Vera et al, 1997; Zarate Martin, 1991; se observan los 

diversos abordajes del tema. El término Centros urbanos   - ciudad es poco 

                                                           
2 Seminario Taller de Centros Urbanos. Licenciatura en Turismo. Facultad de Turismo Universidad Nacional 
del Comahue. Neuquen. 



preciso y carece de una definición universal, utilizándose algunas veces criterios 

cuantitativos, como el número de habitantes y la densidad de población, y en otras 

ocasiones criterios cualitativos, como la fisonomía urbana y las actividades 

económicas predominantes.  

 Como ciudad, también denominada urbe, es una creación humana, con 

escasa presencia de la naturaleza, a excepción de parques y jardines, que se 

caracteriza por el uso intensivo del territorio, por la aparición de diversas formas 

de contaminación. Asimismo un centro urbano se corresponde con  planeamiento 

y/o políticas urbanísticas destinadas a diseñar el espacio metropolitano, además 

de presentar ciertas peculiaridades sociales, tales como la heterogeneidad, la 

'cultura urbana' y el elevado grado de interacción social.   

Analizando algunos temas e ideas centrales que hacen al concepto se 

identifican: la población, lo espacial,  lo ambiental, la estructura o las 

características de la vida urbana :  

 

La población 

    Conjunto de habitantes que conviven y realizan actividades. 

En estos casos se habla de cantidad, de una población que puede determinar 

también el tipo de centro urbano: poblado, aldea, ciudad. 

 Max Derruau, (1981)  considera  la distribución y la densidad 

de la población como principales aspectos del concepto así como la relación con 

el entorno. Según el autor “podemos definir la ciudad de acuerdo con su aspecto 

exterior o de acuerdo con un paisaje urbano, que no es uniforme pero que en cada 

región se define por oposición al del campo de los alrededores: en determinado 

lugar por la existencia de monumentos de casas altas y de aceras; en otro lugar 

por la presencia de un santuario “. También hace mención a las actividades no 

agrícolas que el hombre realiza y condicionan  y generan el modo de vida urbano, 

pero al considerar urbes dedicadas a la agricultura con un modo de vida  particular 

como la ciudad, la dedicación a la agricultura  no necesariamente hace a la 

definición de centro urbano – ciudad.  El autor propone como definición: “una 

aglomeración importante, dispuesta para la vida colectiva (disposición u 



ordenación que constituye el urbanismo) y con una población que en una muy 

notable proporción vive de actividades no agrícolas o actividades agrícolas”. 

Finalmente propone para un estudio de la ciudad:  

� La posición o emplazamiento 

� Las etapas de crecimiento 

� Las funciones de la ciudad y asimismo sus necesidades 

(aprovisionamiento, agua , transportes) 

� La población de la ciudad Origen  

� composición, características demográficas).  

� Los barrios 

� El papel  de la ciudad en la región 

 

   Milton Santos (2000) se refiere a la urbanización como la 

población que convive en un mismo sitio – lugar  y realiza actividades de 

comercio,  administración, servicios, entre otras, y los procesos de crecimiento 

económico y desarrollo generados en sus respectivos entornos territoriales, 

generando una estructura compleja  y transformando el espacio natural. “A medida  

que la historia va evolucionando, la configuración territorial, la van construyendo la 

historia de los hombres: carreteras, plantaciones, casas, depósitos, puertos, 

fabricas, etc., verdaderas prótesis. Se crea una configuración territorial que es 

cada vez más el resultado de una producción histórica y tiende a una negación de 

la naturaleza originaria, sustituyéndola por una naturaleza humanizada”. 

   Según Di Pace et al, (2004 ) la población  urbana tuvo un 

crecimiento espectacular debido a las migraciones internas del campo a la ciudad 

y también entre ciudades de un mismo rango . Los límites entre zonas urbanas y 

rurales se han vuelto cada vez más difusos.  La taza de  urbanización 

latinoamericana ha sido desde la mitad del siglo XX muy superior a la mundial. Los 

investigadores urbanos consideran como umbral adecuado para denominar 

urbano los 20.000 habitantes  y algunos creen que debería ser de 100 mil para 

realizar comparaciones. Sin embargo en Latinoamérica los límites son inferiores  

considerando por ejemplo 2500 habitantes.  



                      De la urbanización se  dio paso  a la metropolización en 

ciudades como  Ciudad Autónoma y el conurbano o la metropolización del Alto 

Valle de la que menciona  Vapñarsky, C. (1982). 

                      Comúnmente se relaciona el crecimiento poblacional  con los 

efectos negativos que esta trae. Así el agravamiento de algunos problemas 

ambientales está estrechamente ligado al aumento del tamaño de las ciudades,  

donde ejemplos como San Pablo o México en que el uso de automotores está 

creciendo de manera geométrica en relación al tamaño del área urbana.  

 

Lo espacial 

 

El centro urbano es calificado también como espacio donde se 

desarrolle la vida de los seres humanos. Un espacio diferente del espacio 

propiamente natural y también del rural. Se lo define muchas veces en 

comparación y  oposición al espacio rural. También definido como paisaje 

urbanizado a media que se va transformando del prístino o natural.  

    Un “espacio social” lo denomina Eugeni Sánchez (1991) 

considerado como “el espacio geográfico incluido el hombre con sus realizaciones 

de  aprovechamiento o de transformación de la  naturaleza, de construcciones 

humanas, de articulación del propio espacio.  Corresponderá al espacio resultante 

de la actuación del hombre sobre el medio físico, modificado según sus intereses; 

es por tanto un espacio producido”  

La Geografía estudia los centros urbanos como organizadores 

del territorio en cuanto a la actividad social y económica que allí ocurre, teniendo 

en cuenta la multiplicidad de funciones (a diferencia de ámbitos rurales), la 

localización topográfica : llanuras , costas, montañas. Estos podrían ser factores 

que permiten y  promueven el desarrollo urbanístico en el espacio.  

Los centros urbanos suelen localizarse en lugares estratégicos 

para favorecer las comunicaciones y las actividades económicas, donde el factor 

agua (ríos, lagos) y  la posibilidad de comunicaciones (rutas, puertos) son claves 

para el desarrollo productivo y económico. Adoptan formas particulares que 



obedecen a factores de crecimiento muy diversos y que, en general, son fruto de 

su propia evolución.  

La naturalidad de las ciudades, también ha sido considerada 

por Hawley ampliando “el concepto de área natural hasta incluir todas las 

unidades territoriales, físicamente distintas, sin que se tenga en cuenta si tales 

unidades fueron creadas o condicionadas por actividades humanas. De este 

modo, partes o unidades de la estructura física de la ciudad han sido reconocidas 

como áreas naturales. En este sentido, el área natural es un área de tipo físico 

uniforme, limitada por una serie de edificios, carreteras, calles u otros rasgos 

similares”. 3  Como ejemplo las diferencias entre el barrio de San Telmo y el de 

Palermo Soho  en Buenos Aires.  

La extensión de los centros urbanos tiene relación muchas 

veces con el crecimiento de la población pero también con aspectos políticos  

dados en la creación de los mismos. De esta manera los límites que se establecen 

pueden ser físicos o dados por la intervención directa del hombre en el sistema. 

“Los límites a establecer sobre el espacio pueden ser sugeridos por las 

características naturales de cada área, al observar barreras naturales (ríos, 

cadenas montañosas, cambios bruscos en biomas), o el alcance de la 

homogeneidad interna de cada sistema. Asimismo, los límites pueden ser 

planteados desde afuera por los objetivos de estudio y planificación de una 

sociedad o grupo determinado” (Andrés, J., 2005) Aparecen aquí las ciudades 

planificadas como el caso de Brasilia o La Plata: ciudades construidas con 

propósitos económicos, sociales , políticos , administrativos o porque se desea 

ocupar un territorio despoblado.  

     Por otra parte algunos centros urbanos ejercen una gran 

influencia internacional, ya que en ellas se toman las decisiones que marcan el 

ritmo de la economía planetaria y son las impulsoras de la globalización. Se 

destacan importantes ciudades (Nueva York, Londres, Tokio) y corresponden con 
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 Hawley, Amos. Ecología Humana. Tecnos. Madrid. 1962 (1975) 

 



los puntos neurálgicos de la comunicación y son sedes de las mayores 

multinacionales y de las principales organizaciones internacionales.  

  

Las funciones 

La función principal de una ciudad no siempre es clara de 

definir, dado que las funciones evolucionan, como las ciudades europeas que 

muchas surgieron como santuarios o centros religiosos y luego se transformaron 

en  administrativas, industriales y/o comerciales. Clasificar las ciudades resulta a 

veces un poco artificial. Los geógrafos suelen analizar la complejidad de las 

funciones  calculando la población activa que se dedica a cada actividad, lo que 

implica mayor complejidad estructural del espacio urbano.  Según  Derrurau, M 

(1981) “la noción de función se diferencia muy poco de la noción de composición 

profesional de la población, que tiene la ventaja de captar más de cerca la 

realidad.”  

En muchos casos se considera que la funciones 

administrativas son las que estructuran el concepto de ciudad – urbano, dada la 

importancia tanto organizativa como política o legal. Asimismo la función comercial 

antiguamente era la que resaltaba lo urbano de lo rural aunque fuera temporal 

como los mercados en la Edad Media.  

 . La globalización determina un cambio rápido de las 

funciones, sobre todo en las zonas urbanas y en relación con las funciones de 

orden económico y productivo, pero también con las de orden social. Algunas 

funciones requieren un cambio o sustitución; en otros casos, la falta de 

intervención lleva aparejada la obsolescencia. El aumento o la obsolescencia de 

las funciones determina la dinámica urbana en los países en vías de desarrollo o 

desarrollados. 

 El papel y la función que la ciudad juega en su  territorio más 

o menos inmediato, la influencia y relación que ejerce y mantiene en éste y los 

flujos y relaciones que genera hacia el exterior se constituyen así en unos de los 

aspectos fundamentales para estudiar el centro urbano. 



    Según Bellet Sanfeliu, C. & LLop Torne, J.  (2002)  los centros 

que quedan definidos según su rol en una escala local/regional, son los siguientes: 

� Centros servidores de bienes y servicios más o menos 

especializados para la población. Por ej las localidades del 

conurbano bonaerense y su relación la Ciudad autónoma de 

Buenos Aires 

� Centros de interacción social, económica y cultural Son 

“el corazón económico de amplias áreas rurales en las 

ciudades del Tercer Mundo” como apuntaban Hardoy y 

Satterhtwaite Centros ligados a redes de infraestructuras que 

conectan las redes locales, regionales y nacionales e incluso, 

algunas, con fácil acceso a las internacionales (como en el 

caso de las ciudades medias de las periferias metropolitanas     

� Centros que suelen alojar niveles de la administración 

de gobierno local y regional a través de los cuales se 

canalizan las demandas y necesidades de amplias capas de 

la población, como en el caso de las ciudades medias de las 

periferias metropolitanas. Un ejemplo de ello serían algunas  

ciudades del Alto Valle de Río Negro como General Roca o 

Cipolletti, donde sus funciones administrativas a nivel local y 

regional permiten comprender la multiplicidad de roles que se 

dan en la ciudad y complejizan la funcionalidad de la misma. 

 

 

La estructura 

 

La complejidad lleva a estudiar y  analizar el centro urbano con 

diversas miradas y a ser abordado por diferentes disciplinas y así “trabajar el 

resultado de la interacción sistema de objetos y sistema de acciones del espacio, 

como proceso y como resultado pero a partir de categorías susceptibles de un 



tratamiento analítico que a través de sus características pueda abordar la 

multiplicidad y la diversidad de situaciones y procesos” (Santos, M ,2000).  

La complejidad está dada por la dinámica que ocurre en el 

centro urbano a partir de las actividades que se realizan. En tal sentido reúne 

profesiones, posibilita sus interrelaciones, crea y transmite conocimientos y por 

ello el centro urbano  se puede considerar como “impulsor del desarrollo y de 

perfeccionamiento de técnicas” (Santos, M .; 1995) . Así el centro urbano se 

transforma en su conformación física y en sus circunstancias sociales e históricas. 

Las interacciones determinan la estructura del centro urbano y 

por ello el estudio del mismo y sus alcances y problemáticas debe hacerse 

considerándolo como un sistema complejo, comprendiendo la relación  de los 

elementos y subsistemas internos y externos. 

El estudio del centro urbano  en su estructura permite un 

conocimiento amplio para abordar las problemáticas  y una solución más 

integradora, dado que el planteo requiere de una mirada que contenga diferentes  

perspectivas, en función de que intervienen tantas variables como grado de 

complejidad que  tiene el centro urbano.  

   A partir de diversos procesos de interacción entre lo natural, lo 

construido y la sociedad  se considera el concepto de “ambiente urbano”: aquel 

referido a una forma particular de ocupación del espacio por una población, es 

decir, la aglomeración resultante de una fuerte concentración y de una densidad 

relativamente elevada, que tendría, como correlato previsible, una diferencia 

funcional y social cada vez mayor.   (Di Pace et al, 2004)  

    El ambiente urbano se ve influenciado  por un conjunto de 

factores externos: naturales,  construidos y sociales,  económicos y culturales,  

que influyen sobre un determinado sistema – objeto y que a su vez son influidos 

por éste.  Se ejercen demandas concretas  sobre el medio natural posibilitando o 

restringiendo la posibilidad de desarrollo, actividad o construcción humana.  

    Una forma diferente de presentar esta definición funcional es 

la que insiste en el hecho de que los ciudadanos no producen directamente sus 

alimentos. “Es lo que hizo W. Sombart al considerar a la ciudad como un 



establecimiento de hombres que para su mantenimiento han de recurrir al 

producto de un trabajo agrícola exterior. Esta dependencia del exterior va unida 

necesariamente a lazos de dominación, intercambio con un espacio más o menos 

amplio, al que la ciudad organiza” (Capel, H, 1975)  

   Como ecosistema  retomando  Di Pace, M. (2004) el centro 

urbano tiene una estructura distintiva y tiene límites, donde coexisten 

componentes vivos y no vivos interactuando  y se dan una serie de procesos: 

participación en los ciclos  biogeoquímicos, los flujos de energía y el intercambio 

de materiales entre sus componentes lo que constituye el ciclo o flujo de la 

materia. Asimismo pensar el concepto  de ecosistema aplicado a la ciudad permite 

acceder a un enfoque globalizador que facilita considerar la estructura y el 

funcionamiento de la ciudad.  

   El ecosistema urbano, por consiguiente, puede ser definido 

espacialmente como aquel donde ocurre una estrecha relación de hábitat entre el 

previamente existente -lo natural- y lo construido por el hombre -lo artificial-. De allí 

que el espacio urbanizado -el ecosistema urbano- pueda ser definido como un 

espacio parcialmente natural, parcialmente construido, de relaciones mutuas, a 

veces de dependencia, como ocurre entre la ciudad y sus entorno, por ser este 

último el espacio vital que suministra los insumos naturales necesarios para la vida 

urbana. 

   El modelo de vida urbano parcializa el ciclo de producción  y 

de consumo y como  consecuencia  contribuye al aumento de residuos. Además la 

ciudad consume muchas veces de manera ineficiente grandes cantidades de 

recursos ambientales extrayéndolos de territorios externos a sus fronteras, es por 

ejemplo el caso del agua que proviene de  áreas que se hallan menos sujetas a la 

contaminación  (por ejemplo en San Martin de los Andes se toma el agua del Lago 

Lolog, ubicado al N de dicho centro). Muchas veces los  recursos se originan en 

sitios muy lejanos: como los combustibles fósiles, las maderas  y algunas otras 

materias primas, proviniendo muchas veces hasta de otros continentes (como el 

caso de ciudades europeas) 

 



 

2. CARACTERÍSTICAS AMBIENTALES QUE INCIDEN EN EL DE SARROLLO 

DE LOS CENTROS URBANOS  

 

 Según informe de CEPAL4 en relación a los centros urbanos se  reconocen: 

las “características socio demográficas” de la población residente del espacio 

urbano que constituye el objeto de intervención de los entes públicos;  “las 

características  socioeconómicas” de la población residente y las “características 

geográficas y físicas” del espacio urbano (Correa, G & Rozas, P. , 2008 ) estas 

variables están interactuando y deben contemplarse al momento de analizar un 

centro urbano. 

 Los centros urbanos  son un producto social, que no pueden desvincularse  

de las condiciones naturales en las cuales se han desarrollado, ni de las 

trasformaciones de esas condiciones. En el ambiente urbano concurren varios 

subsistemas donde se producen múltiples interacciones entre ellos y sus 

elementos, entre la base natural de una ciudad o zona urbana (componente de la 

naturaleza), la respectiva sociedad allí existente (lo social) y la infraestructura 

creada (estructuras que ocupan el espacio). Intervienen factores (cuyos orígenes 

son tanto internos como externos a ese ambiente) de tipo histórico, económico, 

político, social, natural, ecológico, y cultural en general. Cada una de estas 

instancias es al mismo tiempo una condicionante de las otras dos y una resultante 

de ambas. Esta interacción incide mejorando o restringiendo el desarrollo urbano y 

la calidad de vida.  

 Las causas y el grado de incidencia de los problemas ambientales urbanos 

son múltiples; sus manifestaciones y comportamiento varían de una zona urbana a 

otra, en dependencia de sus características sociales, naturales y económicas. 

Entre esas causa se pueden señalar: la migración a las ciudades, la ausencia o 

deficiente cobertura de saneamiento: deficiente cobertura y calidad del agua; 

ausencia y deficiencias en los métodos de recolección y manejo en general de 

desechos sólidos tanto urbanos como industriales y peligrosos de cualquier tipo; 
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procesos de producción y servicios que generan residuales que contaminan al 

aire, al suelo y las aguas; las concentraciones de vehículos; el mal estado de las 

viviendas y la insuficiente cultura ambiental.(Rodríguez Domínguez, 2009) 

 Según Di Pace et al (2004) los factores claves que condicionan la 

problemática ambiental urbana de cada ciudad son: las condiciones del soporte 

natural, el patrón de asentamiento y el perfil socioeconómico.  

 En cuanto a las condiciones de soporte natural  las restricciones muchas 

veces se dan según la diversidad de regiones o áreas urbanas. Por ejemplo se 

distinguen: 

• Regiones costeras: Muchas ciudades se asientan en estas regiones  y con 

su desarrollo están asociados la contaminación marítima y de áreas 

portuarias, contaminación  y pérdida de playas (Costa bonaerense), pérdida 

de humedales asociados a las costas (Mar Chiquita) , erosión costera entre 

otros.  

• Áreas de cuencas de ríos y lagos: éstas se enfrentan a la variación del nivel 

de las aguas y a las inundaciones como las de Buenos Aires y su área 

metropolitana. Las ciudades asentadas en áreas de lagos presentan  

problemas como la eutrofización provocada por residuos domésticos , 

agrícolas e industriales  como la ciudad de Bariloche en la vera del Nahuel 

Huapi 

• Regiones áridas en Latinoamérica más del 60 % de la población se asienta 

en estas zonas que sufren de  frecuentes sequias o inundaciones 

repentinas con una gran competencia para el uso del recurso (para uso 

doméstico o productivo) 

• Regiones húmedas tropicales:  ciudades vulnerables a inundaciones 

frecuentes y que requieren a menudo costosas soluciones de saneamiento.  

• Regiones montañosas: el asentamiento sobre laderas con pendientes 

generan erosión y deslizamientos. Inundaciones y avalanchas repentinas 

son comunes en estas áreas.   



  En cuanto a los factores de asentamientos, estos se relacionan con la 

dinámica tamaño y forma de las ciudades. Según  Naciones Unidas de acuerdo a 

estas variables se determinan cuatro tipos principales de ciudades: 

a. grandes áreas metropolitanas, San Pablo , Buenos Aires 

b.  grandes ciudades, Córdoba 

c.  ciudades intermedias , Neuquen,  

d.  ciudades y pueblos pequeños:  San Martín de los Andes 

 

 Por último el perfil socioeconómico de una ciudad es un factor que 

determina diferentes problemáticas ambientales   donde las ciudades de ingresos 

bajos tienen  problemas asociados a  las condiciones deficitarias en  la provisión 

de infraestructura y servicios básicos tales como agua, saneamiento , desagües.  

 

3. TURISMO  Y CENTROS URBANOS  

 La urbanización turística hace referencia a los procesos por los cuales se 

han desarrollado áreas urbanas con la finalidad fundamental de producir, vender y 

consumir servicios y bienes que promueven placer a residentes temporales, como 

el caso de muchas capitales , especialmente ubicadas en zonas litorales (Buenos 

Aires , Rio de Janeiro) o centros urbanos en zonas montañosas (San Carlos de 

Bariloche) 

 Simbólicamente estos espacios suelen ser considerados extraordinarios por 

parte de sus usuarios  Según Antón Clavé (1998)  “la constitución de estos 

espacios ha proporcionado la oportunidad de generar ingresos a través de la 

urbanización turística. En un contexto de producción industrial, de crecimiento de 

rentas y de mejora técnica, el convencimiento de la necesidad de hacer 

vacaciones son los motivos que provocan la multiplicación de centros turísticos de 

playa en todos los espacios bañados por el sol situados en la periferia de las 

principales concentraciones urbanas e industriales del mundo. En Europa, este 

fenómeno conduce a la aparición de numerosos centros turísticos alrededor del 



Mediterráneo o a su revitalización como tales. Éste es el caso de Francia, España, 

Italia, y más tarde, Grecia, la antigua Yugoslavia, el norte de África y Turquía”  

La forma que adopta el espacio turístico es resultado de la interacción entre 

los agentes que intervienen en su producción, como: Los propietarios, los 

promotores urbanos y los empresarios turísticos, que forman el conjunto 

productivo de espacio de destino turístico. La densidad y complejidad de atractivos 

conducen a prácticas muy diversas en un centro urbano y llevan a una tipología de 

prácticas turísticas vinculadas al turismo urbano: culturales, recreativas, 

profesionales (Vera et al , 1997). Finalmente los consumidores directos y los 

intermediarios de consumo completan, junto con la Administración —en sus 

diferentes niveles— el sistema de elementos que intervienen en su definición y en 

su atribución de valor (Sánchez, E. 1985).  

 En el turismo, el proyecto de desarrollo de la actividad encuentra el 

escenario en los centros turísticos como unidades operativas del sistema turístico 

local son definidos según Bosch, J. ( 2001). “como las unidades urbanas 

receptivas, destinadas a facilitar las prácticas del ocio creativo de los turistas, 

motivo por el cual se debe diseñar un sistema con un adecuado equilibrio interno 

de todos sus componentes, sin olvidar el marco legal regulatorio, la formación de 

los recursos humanos, el ordenamiento urbano, en fin, la aplicación de criterios de 

sustentabilidad del desarrollo, considerando el rol que deben cumplir” 

En una síntesis de lo que plantean Vera y otros autores (1997) el centro 

urbano tiene para los turistas las siguientes lecturas:  

a) El espacio donde interpretar el tiempo y la historia a través de sus calles, 

sus hitos y sus nodos. El componente histórico de la ciudad como resultado 

de un proceso histórico del patrimonio que se inicia con la selección inicial 

de una serie de elementos para su conservación , la elección de símbolos , 

la intervención y regulación de usos y la restauración.  

b) Espacio donde comprar bienes y consumir servicios de ocio en 

equipamientos especializados Existen hoy múltiples y variados 

equipamientos recreativos y comerciales usados pro el visitante y se han 

creado nuevos espacios escénicos (parques temáticas) 



c) Espacios privilegiados donde satisfacer expectativas culturales  

(espectáculos musicales , deportivos) 

La combinación de uno o más de estos aspectos permite  también sumar 

otra lectura como:  

d) Espacios para el desarrollo de eventos  congresos , ferias  y reuniones  que  

exigen que exista una gran competitividad entre los servicios y que se 

acondicionen  los factores de atracción 

  

 Según Antón Clavé 1998, la urbanización turística tiende a responder a una 

práctica urbana singular, funcionalmente y estructuralmente diferenciada de la de 

la ciudad  convencional. La ciudad turística se caracteriza por su complejidad, 

flexibilidad y su continua búsqueda de sistemas de cambio —regulados o no— a 

fin de hacer frente competencia externa a corto plazo a que está sometida en su 

intento de capturar visitantes, tal el caso de Barcelona. 

 Sin duda la conversión a ciudad turística o incluir como función destacada el 

turismo en la ciudad,  genera una posición económica que puede ser rentable,  si 

cultural y socialmente, se acuerda con ese rol. Juegan a favor: la puesta en valor 

de los recursos como atractivos, el desarrollo cultural,  la mejora en servicios 

desde básicos a terciarios, el desarrollo económico a escala local y regional, la 

posibilidad de empleo, la dinámica en la institucionalización y administración del 

centro urbano turístico. Estas potencialidades deben incluir también la mejor 

calidad de vida de los residentes y fortalecer economías locales.  

 A partir de acciones contradictorias con el bien común, surgen los 

problemas ambientales, de ordenación del territorio y de infraestructuras, 

equipamientos y servicios derivados. Lo mismo ocurre con los servicios en centros 

donde el agua, gas o electricidad entre otros, no abastece a todos los residentes y 

donde muchas veces las plantas generadoras no resisten los cambios 

estacionales del turismo.    

 

Sistema turístico urbano  



 Atendiendo a la complejidad que el  turismo constituye  es analizado y 

estudiado en su carácter sistémico. Según Vera el al (1997), “la aproximación 

sistémica aplicada al turismo es necesaria por cuanto la diversidad de los 

componentes que configuran, producen y determinan la dinámica turística que en 

su conjunto demanda un esfuerzo de racionalización científica y de aproximación 

metodológica. Se distinguen así los siguientes elementos que conforman el 

sistema turístico:  

a. El espacio  turístico, escenario turístico territorial que ofrece sus atractivos 

como recursos turísticos ya sean naturales o culturales, la sociedad local, la 

oferta de servicios, la infraestructura y equipamiento de accesibilidad.  

b. Los turistas como consumidores, con su perfil y sus motivaciones 

c. Los mecanismos públicos y privados que comercializan los recursos 

turísticos 

d. Los sistemas de trasportes movilidad y conectividad turística 

 

En la relación de los centros urbanos con el  sistema turístico  hay que 

considerar el rol del mismo ya sea como receptor o emisor y la importancia como 

atractivo. Se distinguen en dicho sistema:  

� los flujos turísticos generando: centros de comunicaciones  (Paris, 

Buenos Aires) centro regional /nacional (San Carlos de Bariloche) o 

destino principal por sus recursos (Puerto Iguazú – Calafate) 

� La estructura: Comunicaciones: aeropuertos Terminales. 

Concentración de servicios como restaurant, agencias, hoteles 

 

A los fines de reconocer el lugar de los centros urbanos turísticos en el 

sistema, Bosch, J. & Olivares, G. (2006) consideran que  “en los centros turísticos 

está representado el “sistema turístico local”; donde intervienen un número 

importante y heterogéneo de organizaciones públicas y privadas relacionadas con 

cada uno de los elementos que conforman su estructura de producción y, de 

acuerdo al desarrollo alcanzado, permiten o facilitan la conformación de distintos 

productos o subproductos del destino.” 



Para la  OMT5 el sistema turístico  consiste en un espacio emisor y un 

espacio receptor  (como destino turístico), con intercambio de flujos de energía   

Los componentes del sistema son:  

 La demanda: el conjunto de consumidores o posibles consumidores de 

bienes y servicios turísticos  

 La oferta: el conjunto de productos, servicios y organizaciones involucrados 

activamente en la experiencia turística 

 El espacio geográfico: base física donde tiene lugar la conjunción o 

encuentro entre la oferta y la demanda y en donde se sitúa la población residente. 

Ésta no es en sí misma un elemento turístico pero se considera un importante 

factor de cohesión o disgregación, según se la haya tenido en cuenta o no a la 

hora de planificar la actividad turística).  

 Los operadores de mercado: empresas y organismos cuya función principal 

es facilitar la interrelación entre la oferta y la demanda: agencias de viajes, 

compañías de transporte regular y organismos públicos y privados que intervienen 

en la ordenación y/o promoción del turismo 

Para el análisis del sistema turístico la OMT propone el modelo FAS : 

Factores – Atractores - Sistemas de apoyo, usados en los diagnósticos de 

Destinos turísticos en los PFETS 6 en Argentina.  Los componentes del modelo 

FAS comprenden7 :  

Factores:  son aquellas condiciones de base del 

destino, constituidas por su patrimonio natural y cultural y por aquellos 

recursos de capital y humano que son determinantes en la 

competitividad de los mismos. 

Atractores- Productos Turísticos, son aquellos 

elementos del patrimonio natural o cultural de un destino turístico que 

han sido puestos en valor, mediante la aplicación de factores humanos 

y de capital y que se encuentran actualmente en el mercado. 
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Constituyen individualmente o con otros elementos del destino, 

productos turísticos que actualmente, motivan desplazamientos de 

turistas o recreacionistas para su conocimiento, experimentación y 

visita 

 Sistemas de apoyo : variables destinadas a atender, 

las necesidades de los turistas, facilitar su viaje y la estadía en el 

destino turístico. 

 El análisis bajo esta metodología   (FAS) constituye una estudio general  

sobre información turística para identificar y poner en valor regiones de un 

territorio.  En Europa cobran valor como Atractores por ej  las ciudades históricas 

(Pompeya, Roma, Granada…). En El Plan Federal Estrategico De Turismo 

Sustentable (PFETS 2020) se estudia el Turismo urbano como una modalidad 

comprendida en Turismo cultural con vista a los museos  y edificios relacionados 

con la cultura, donde realizar city tour, espectáculos en vivo, con enseñanza y 

muestras  de música, canto y danza típica. Esta mirada encasilla solo algunos 

aspectos vinculados dejando de lado el funcionamiento  y la dinámica de lo que el 

turismo genera en un centro urbano. Los centros urbanos y el desarrollo de los 

mismos posibilitan muchas otras modalidades que deberían contemplarse y 

analizarse de forma más integrada.  

 



 4.  EL TURISMO Y LOS EFECTOS AMBIENTALES  MODIFICAD ORES 

DEL PAISAJE URBANO 

 

  Como hemos visto el turismo es un actor principal en  el  desarrollo y 

crecimiento de un país, el cual además de que genera un progreso  económico, 

trae consigo un beneficio social y  cultural. De igual forma, el turismo también trae 

efectos negativos  por lo que es fundamental regular la actividad turística, 

 Entre algunos factores a analizar en los efectos del turismo en el paisaje 

urbano se destacan:  

 

 El paradigma espacio urbano – espacio natural 

 El avance de la frontera urbana  sobre la naturaleza implica cambios que 

van dese diferentes escalas, muchos buscando cubrir necesidades ante el 

crecimiento poblacional y en otros una mejora de las condiciones de vida de la 

población. En la actualidad la población urbana busca también en sus ciudades 

naturaleza. Como ejemplo se puede analizar la particular ubicación de Puerto 

Madero (CABA) , colindante con la Reserva Ecológica de la Costanera Sur., donde 

el proyecto de renovación urbana genero y sigue generando un  impacto ambiental 

en el ecosistema ribereño y también  impacto social por las disputas que generan 

las diversas prácticas y usos del espacio.  

 Al respecto Ramírez Casas (2009) reflexiona  que “la realidad se empeña 

en dar opciones extremas: urbanización total o Reserva ecológica como 

ecosistema congelado, algo que es su propia definición lo imposibilita, pues un 

ecosistema no sobrevive aislado, sino que constituye un estación en una cadena 

compleja. Del mismo modo que sucede en la ciudad, la museificación mata la 

complejidad sistémica”   

 

 Una de las características centrales de los ecosistemas urbanos es su 

constante transformación. Desde el punto de vista territorial sobresalen los 

procesos de cambio o sustitución de usos, que paulatinamente modifican la 

naturaleza del paisaje natural y del paisaje artificial, es decir, del ecosistema 



urbano. En los espacios litorales la ciudad se traslada a la playa para satisfacer las 

exigencias de la demanda turística, generando la saturación del recurso y la 

disminución de su capacidad de recuperación, no sólo ante posibles sucesos 

naturales (sudestadas) sino también ante la intervención antrópica. (Caso Pinamar 

en la costa Bonaerense)8 . Las construcciones duras son los elementos que más 

desnaturalizan la playa al interrumpir la propia dinámica costera e incrementar los 

procesos erosivos naturales. Otros impactos como la destrucción o eliminación de 

los médanos, la 

extracción de arena, la circulación vehicular, la pérdida de la cobertura vegetal, los 

desagües pluviales, la erosión del suelo, la basura, entre otros ejercen también 

una presión creciente en la costa. La playa va perdiendo su función de defensa 

para disipar la energía del oleaje y su función recreativa al disminuir la percepción 

del turista con respecto a la calidad inherente del paisaje, principal motivo de 

afluencia turística y única fuente de ingresos de la comunidad local.   

 

 Migración de amenidad  

 Lawrence Moss la define como “la migración llevada a cabo por personas 

que habiendo sido turistas en un determinado destino, deciden regresar a él ya no 

para  visitarlo, sino para constituirse en habitantes del mismo” (Moss, 2006: 9). Su 

permanencia puede ser estacional o durante todo el año. Para este autor, 

alrededor del mundo ha surgido una fuerza económica y social que está 

proveyendo nuevas oportunidades para las comunidades de montaña, lugares con 

alta calidad ambiental y características culturales distintivas que son polos de 

atracción para nuevos residentes.  (González, R. , 2011)  

 Los trabajos analizados se encuentran principalmente en centros turísticos 

de montaña  y según Gónzález, R, “constituyen lugares con sus propios 

significados y asociaciones para sus residentes e, incluso sus visitantes, pero son 

también poseedores de una combinación de características que lo definen como 
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bellos paisajísticamente, cosmopolitas, exóticos, aunque también degradados 

social y ambientalmente.  Las migraciones por amenidad impactan de diferente 

modo en las comunidades locales donde deciden instalarse. Si bien se trata de 

grupos no numerosos, por su forma de vida anterior, por su propia biografía, por 

sus posibilidades económicas, logran alcanzar metas que muchas veces, para un 

habitante o grupo local, se hace “cuesta arriba” materializar.” 

 

 Efectos sociales – normativas  

  Se sabe que el turismo es un efecto socioeconómico  positivo en cuanto 

posibilita la generación de empleo y fortalece el desarrollo sociocultural en los 

centros urbanos. Sin embargo se reconocen también efectos negativos como la 

incidencia en las costumbres, hábitos, la moda, etc. (transculturación), aumento 

del consumo en la población que trabaja en el sector turístico,  la Incidencia de la 

prostitución  y drogadicción, la incidencia en el costo de la vida. Modificación en 

las prácticas agropecuarias que se dejan de lado para dedicarse al turismo 

 En cuanto a las normativas como factor incidente y vinculado con el Estado 

como contralor la superposición de incumbencias y jurisdicciones entre los niveles 

nacional, provincial y municipal facilita la proliferación de conflictos de uso, al 

tiempo que deja las decisiones libradas a la buena voluntad de los actores 

sociales implicados, sin mecanismos que promuevan el consenso social. 

 En centros urbanos en expansión el turismo suele tomarse como la 

panacea,. Si interpreta a menudo que las inversiones en hotelería, gastronomía y 

otros servicios turísticos generaran una oportunidad o mejora hacia la 

infraestructura  (por ejemplo inversión en servicios básicos: luz gas) Si la 

comunidad local propulsa el cambio esto puede ser beneficioso para el desarrollo 

del centro urbano, mientras que en muchos casos solo se consiguen inversiones 

en infraestructura de servicios para los prestadores turísticos. Se hacen 

necesarias, entonces, herramientas ya sea de regulación y  de gestión que 

promuevan una organización del centro urbano hacia el bien común.  

  

 



 

CAPITULO 2 

 

ANTROPOLOGÍA DEL URBANISMO:  

PASADO Y PRESENTE DE LA CIUDAD  

 

Pablo Fernando Azar 

 

1. INTRODUCCIÓN 

 

Hablar del origen del urbanismo impone dos aclaraciones pertinentes. Una 

tiene que ver con el concepto de “origen”: creemos que es claro en cuanto a lo que 

el mismo significa, pero debemos advertir que su uso es más el resultado de una 

práctica intelectual de buscarle las razones a todo, que la necesidad de atender a 

la compleja realidad que dio lugar al surgimiento de las ciudades. La otra 

aclaración tiene que ver con establecer por qué, cuando hablamos de este tema, 

nos referimos primero a la Mesopotamia asiática y luego a Egipto. En estas dos 

regiones el surgimiento de las ciudades fue parte de un proceso que se dio de 

manera ininterrumpida que culminó con el urbanismo.   

Cuando Gordon Childe (1936) expuso su hipótesis sobre el origen del 

urbanismo, se refirió a este como una verdadera revolución. De modo análogo, 

este arqueólogo comparaba el surgimiento de las ciudades con la explosión 

demográfica y urbana que había experimentado Inglaterra durante la segunda fase 

de la Revolución industrial (ca. 1850). Una vez puesto en marcha el proceso, las 

implicancias sociológicas, históricas y antropológicas no se hicieron esperar.  



En los últimos 25 años, las investigaciones arqueológicas aportaron 

información suficiente como para revisar y rectificar el rumbo que siguieron las 

aldeas conglomeradas hacia la formación de las ciudades. Esto es de suma 

importancia, porque debemos poder diferenciar las ciudades de otras formas de 

asentamiento más antiguas, sobre la base de sus características particulares. De 

este modo, se visibiliza la conformación de las primeras ciudades, marcando su 

relevancia destacando su incidencia e impronta en el surgimiento de la civilización.  

Autores como Redman (1991) plantean que la humanidad, a lo largo de su 

historia, experimentó tres grandes transformaciones: la transformación paleolítica, 

la transformación agrícola y la transformación urbana. Ocurrida esta última entre el 

cuarto y el tercer milenio antes de Cristo, su abordaje impone precisar conceptos 

que en muchas ocasiones se confunden o emplean como sinónimos.  

 

2. SOBRE DEFINICIONES Y CONCEPTOS 

 

Palabras como urbanismo, urbano, ciudad y civilización se citan en 

diferentes contextos para referirse a diversos problemas. El urbanismo es un 

concepto que adjetiva el grado de organización y planificación de una sociedad 

urbana, incluyendo este tanto a las ciudades como a los poblados o aldeas 

insertos en una compleja red de intercambio de bienes y servicios.  

La ciudad es el lugar físico donde se realizan actividades ligadas a tareas 

administrativas, comerciales y profesionales. Sus características la distinguen de 

otras formas comunitarias más simples a causa de la interdependencia económica 

y organizativa. La más inmediata que podemos destacar es el número de 

habitantes, pero no es un requisito suficiente para definirla. La cualidad más 

significativa es la complejidad y la forma de integración. Sin embargo, no existe un 

consenso acerca de qué criterios se deben tomar para calificar a un asentamiento 

comunitario como ciudad.  



Arqueólogos e historiadores despliegan un abanico de indicadores posibles: 

arquitectura monumental, red comercial regional e interrregional, especialización 

artesanal, distribución desigual de riquezas y la presencia de un selecto grupo de 

personas que controlan y administran el poder (el ajuar funerario puede ser 

tomado como evidencia explícita de estos dos últimos indicadores). Debemos 

preguntarnos entonces cuáles son las características generales que debe tener un 

asentamiento comunitario para que se lo considere una ciudad.  

Redman (Op. Cit.) formuló cinco condiciones que, a su juicio, deben reunir 

las ciudades para ser consideradas como tales, características que deben ser 

evaluadas en el contexto ecológico pertinente: 

 

1. Población numerosa y densa. 

2. Alto nivel de complejidad y de interdependencia 

3. Organización formal e informal. 

4. Numerosas actividades no agrícolas. 

5. Servicios centrales diversificados para sus habitantes y para las 

comunidades menores de las áreas circundantes.  

 

Esta última peculiaridad es la que permite entender la ciudad en el contexto 

de otro concepto también esencial: el de civilización, porque representa una red 

altamente compleja donde cada ciudad funciona como centro de las instituciones 

y, en congruencia con la característica número 5, es allí donde funcionan los 

servicios centrales diversificados para sus habitantes y para las comunidades 

menores cercanas a ese nódulo. 

 

3. EVOLUCIÓN HISTÓRICA DEL CONCEPTO DE CIUDAD 

 



Todo el siglo XIX estuvo impregnado por un discurso evolucionista originado 

en  la sociología spenceriana (y no en Darwin como muchos suponen). En este 

contexto cobraban sentido aquellas teorías como las de los antropólogos Tylor o 

Morgan, quienes  planteaban que las sociedades humanas habían evolucionado 

hacia formas más complejas y organizadas, dejando atrás el salvajismo y la 

barbarie para llegar al cénit de la organización social: la civilización, cuyo rasgo 

principal era el empleo de la escritura.  

En la década del 60, el antropólogo norteamericano Elman Service (1981), 

desde el enfoque evolucionista, planteó que la sociedad, a distinto ritmo, había 

pasado por cuatro etapas de desarrollo social. Su esquema unilineal marcaba 

distintos grados de complejidad social.  A saber:  

 

a. Bandas: Grupos de familias vinculadas por normas 

de exogamia (se busca la pareja fuera del clan) y de residencia matrimonial, de 

entre 30 y 100 personas. El liderazgo está basado en el carisma individual y es 

circunstancial. 

b. Tribus: Grupos más numerosos, con economía 

hortícola, agrícola itinerante o pastoril. Hay una cabeza visible, también portavoz 

del grupo, con la cual tomaban decisiones de forma consensuada. en términos 

políticos, que organiza al grupo. El prestigio y el poder de redistribución de bienes 

son dos de las características fundamentales que los definen.  

c. Señoríos o jefaturas: son unidades políticas 

autónomas cuyo señor o jefe tenía bajo su control cierto número de comunidades. 

La base económica de este tipo de organización sociopolítica era la agricultura 

sedentaria o el pastoreo trashumante. La diversidad ecológica les permitía 

redistribuir bienes desde un centro hacia la periferia del territorio, y recibir de esta 

una suerte de tributo (perecedero o no). La autoridad política estaba investida de 

una fuerte impronta teocrática. 

d. Estados: el grado de complejidad sociopolítica 



supone la existencia de unidades políticas autónomas, que engloban a muchas 

comunidades. Poseen un fuerte gobierno centralizado que ejerce el poder sobre 

un territorio determinado. Impone a la población ciertas obligaciones como cobrar 

impuestos, dictar leyes, utilizar la coerción para hacer cumplir sus órdenes.  

Otros autores creyeron ver en el desarrollo de las sociedades una metáfora 

de la naturaleza. Fue así que pensadores como Spengler entendieron que la 

civilización, al igual que los organismos vivos; nacían, crecían, se reproducían y 

morían. Su visión estaba marcada por una impronta determinístico-ambiental, en 

la que una civilización estaba relacionada estrechamente con las de su territorio.  

Fue el antropólogo inglés Robert Redfield (1953, citado por Redman, 1991), 

creador del concepto de sociedad folk, quien planteó que las elites gobernantes no 

podían comprenderse desconectadas del campesinado rural; es en este sector 

social donde arraigan las fuertes tradiciones tribales que evolucionarán hacia los 

clásicos grupos minoritarios que se harán cargo del poder y la administración de la 

sociedad.  

Con Childe (1950, citado por Eiroa, 2000) comienzan a buscarse indicadores 

diagnósticos de la condición urbana. Una exhaustiva lista de características 

primarias y secundarias sería puesta a prueba para evaluar si se estaba ante la 

presencia o no de una ciudad. Este historiador australiano entendía que la 

revolución urbana era la culminación de un proceso y no el resultado de cambios 

explosivos en el modo de vida de la gente; era el exceso de producción lo que 

exigía la aparición de un grupo minoritario de personas para coordinar y controlar 

todas las actividades. Para él, la cuestión era más un problema sociológico que 

tecnológico.  

 

4. CARACTERÍSTICAS DE LAS CIUDADES ANTIGUAS 

 

En sus orígenes, las ciudades no guardaron similitudes entre una y otra 

región; adoptaron diversas formas según el contexto ecológico-antropológico y las 



variables intervinientes en el proceso de gestación de las mismas. Podemos 

mencionar como ejemplo las antiguas ciudades mesopotámicas; grandes centros 

expansivos de población pero sin planificación alguna. En la antigua China el 

control más férreo de la población derivó en comunidades planificadas, y de planta 

rectangular. En Egipto, la ciudad no siempre se tradujo en un centro poblacional 

de envergadura, más bien se trataba de centros religiosos con arquitectura 

monumental, pero con escasa población. En el área del mar Egeo, ciudades como 

Creta y Micenas solo representaron centros de administración y distribución de 

bienes y colapsaron con la erupción del volcán Thera hacia el 2000 a. C. 

Desde que Childe esbozó sus primeras hipótesis sobre el origen del 

urbanismo hasta la actualidad, una lista considerable de autores acercó a las 

discusiones distintas hipótesis acerca de cómo fue el proceso de gestación de las 

ciudades y el urbanismo, ya sea refiriéndose al Viejo o el Nuevo Mundo (sobre 

todo en el área mesoamericana y en el área andina). Echemos una mirada rápida 

a esta lista: 

 

1) Hipótesis hidráulica, de Karl Wittfogel (1957): plantea que el control y 

manejo del agua como recurso natural llevó a la aparición de un grupo de 

personas que administraron y planificaron su uso para la irrigación, a gran 

escala, de las tierras cultivables. Estas acciones llevaron a generar 

estrategias de defensa que permitieran asegurar la estabilidad del sistema y 

de la población frente a grupos hostiles. 

 

2) Hipótesis de la presión demográfica y los conflictos poblacionales, de 

Robert Carneiro (1970): el aumento de la población en áreas ambientales 

circunscriptas generó una presión sobre los recursos, lo que llevó a 

conflictos bélicos para controlarlos. La permanente situación de guerras 

devino en la aparición de fuertes organizaciones militares y administrativas 

que pugnaban por hacerse del control de los recursos naturales. Las 

conquistas fueron el mecanismo más directo para incorporar tierras a esta 



nueva estructura estatal y urbana. Los vencidos no tendría opción a migrar, 

por lo que el resultado fue el aumento de la presión demográfica, 

consolidándose así un modelo de sociedad fuertemente jerarquizada por 

riqueza y status. 

 

3) Hipótesis del intercambio comercial local e interregional, de Sanders (1968), 

Flanery (1968): la aparición de un comercio a una escala que iba más allá 

de lo regional estimuló el surgimiento la aparición de un grupo de individuos 

responsable de organizar y administrar la producción y la distribución de 

bienes. Para abastecer a la población que aumentaba se requirió de 

trabajadores especializados que pudieran atender la demanda y la 

producción. 

 

4) Hipótesis de urbanización como resultado de factores multicausales, de 

Robert Mc Adams (1966a): en su clásico trabajo Evolution of urban society, 

este autor describe tres grandes transformaciones: las dos primeras 

condujeron al control de los centros urbanos por una elite religiosa, y la 

tercera provocó la aparición de una autoridad estatal civil. Las dos primeras 

están relacionadas con la intensificación de las tierras productivas y la 

creciente especialización artesanal.  

 

5) El enfoque sistémico ecológico de las civilizaciones (Redman, 1991): La 

mejor forma de reconocer y definir las civilizaciones es mediante la 

referencia a la complejidad de las instituciones sociales y políticas 

interactuantes. Los factores medioambientales, las innovaciones 

tecnológicas y las instituciones sociales fueron cruciales en los primeros 

pasos hacia la sociedad estatal. Una vez el proceso en marcha, los 

cambios en las instituciones sociales fueron adquiriendo un papel de muy 

significativo para otras transformaciones en diversos ámbitos del 

comportamiento, siempre con procesos de retroalimentación.    



 

El abanico de hipótesis propuestas para explicar el surgimiento de estas 

unidades analíticas (ciudades, estados y civilización) nos permite entender el 

grado de complejidad en el que estas categorías aparecieron en las sociedades 

ágrafas y con escritura. Poder identificar en el registro arqueológico cada una de 

estas etapas no es una tarea sencilla; debemos entender estos procesos en 

términos de interacción regional.  

Si asumimos que la civilización da cuenta de un grado de complejidad en 

relación a otras unidades menores -las entidades discretas que la componen 

(ciudades, aldeas, etc.)-, aquella debe valerse de una institución que permita 

controlar y administrar una población que va aumentando en número y va 

diversificando sus actividades, generando una marcada especialización artesanal 

de sus habitantes. De este modo, se van distinguiendo con claridad las actividades 

que se desarrollarán en la ciudad y en el campo, lo que permite entender la 

interrelación entre ambas y la correspondiente circulación de bienes y personas.  

A causa de su mayor tamaño y a la diversidad de sus habitantes, una ciudad 

puede proveer de servicios especializados a los que viven en ella o en áreas 

adyacentes. En contrapartida, la ciudad recibe materias primas, bienes 

alimentarios y fuerza de trabajo periódica. Esta relación simbiótica entre la ciudad 

y sus alrededores no se limita a recursos de subsistencia, sino que es visible en 

todos los aspectos de la sociedad. 

La Evidencia Arqueológica 

 

Si tuviéramos que poner en ejecución un proyecto de arqueología cuyo tema 

fuera el origen del Estado, la evidencia que esperaríamos encontrar para 

demostrar que estamos frente a una sociedad estatal sería hallar restos de obras 

de ingeniería que den cuenta de la necesidad de un trabajo colectivo de 

magnitudes considerables así como de estructuras edilicias que testimonien una 



fuerte planificación; a saber: estructuras ceremoniales, edificios públicos, 

fortificaciones y otros tipos de arquitectura monumental, sistemas complejos de 

regadío. También el ajuar funerario nos pone en presencia de una sociedad 

sólidamente jerarquizada; así también las representaciones artísticas que 

atestigüen las diferencias de poder y una iconografía perdurable en el tiempo, 

indicadores de la existencia de un linaje. Por último, deberíamos hallar un registro 

escrito que dé cuenta del manejo de los recursos económicos de la sociedad 

estatal que estamos investigando. 

 

5. LA CIUDAD HOY 

 

Para poder definir a la ciudad actual, deberíamos prescindir de las cualidades 

que mencionamos al principio y destacar que el principal rasgo que la caracteriza 

es el ritmo vertiginoso y casi alienante. Pareciera que es casi imposible pensar en 

una ciudad que nos invite a perdernos en nuestros propios pasos y desembocar 

en un destino que no estaba prefijado en nuestra agenda; vagabundear en el 

sentido estricto de la palabra, sin el compromiso de tener que cumplir horario 

alguno. Incluso, pareciera a veces estamos recreando y vivenciando el cuadro de 

Goya, “Cronos devorando a sus hijos”; así como el tiempo devora nuestras horas, 

la ciudad, a su modo, también devora o va minando nuestra serenidad, si es que 

aún nos queda algo de ella. 

Un interlocutor imaginario podría cuestionarnos y plantear que no es una 

decisión personal desear abandonarse al callejeo, sino que es la propia ciudad la 

que imprime esa velocidad “urbana”. Ante este planteo podríamos responder que 

en realidad es la suma de las voluntades individuales la que construye la voluntad 

colectiva. En el fondo, lo que estamos diciendo es que nos gustaría pensar que si 

todos nos pusiéramos de acuerdo, la ciudad podría ser algo diferente. De alguna 

manera, estamos planteando una suerte de revolución de la conducta urbana. 

Debemos erradicar de nuestro discurso la idea de que errar por la ciudad es 

sinónimo de vagancia o de perder el tiempo. En todo caso, significa que podemos 



adaptarnos a él sin que nos lleve por delante. El que callejea, dice Sansot (2001) 

“...se encuentra próximo a una somnolencia controlada...”.  

Deberíamos imponernos, casi como obligación, poder sentir fugazmente que 

somos extraños a la ciudad que habitamos. Es precisamente eso lo que nos 

ocurre cuando viajamos a un lugar que no conocemos, ajeno a nosotros. Ante lo 

nuevo, lo desconocido, tratamos de encontrar lazos invisibles que conecten 

nuestros gustos, nuestras inquietudes con determinados aspectos de ese paisaje 

urbano que estamos visitando; aun si lo hiciéramos por trabajo y no por ocio. 

Esto sucede porque vamos con la idea de que en ese entorno otro es donde 

ocurren cosas más interesantes que en el propio. La imagen de que la orilla 

opuesta del río siempre es la más hermosa se nos representa en un instante 

fugaz, como si fuera una epifanía. Eso nos permitiría descubrir que nuestra ciudad 

aun tiene cosas que pueden sorprendernos. Tal vez la clave estribe en mirarla con 

ojos de extranjero, porque de esa manera veríamos las sutilezas que se nos 

pasan por alto en la cotidianidad naturalizada. Para mayor desdicha, la actitud del 

callejeo no es bien vista socialmente; digamos que no tiene buena prensa. Solo 

quien tiene prisa da muestras de cargar sobre sus hombros una enorme 

responsabilidad. No tiene tiempo que perder. Y es esa actitud la que nos hace 

creer que somos más adultos.  

Por momentos pareciera ser que existe una conspiración entre quienes 

planifican la ciudad para que ella emule más a una carrera de obstáculos que a un 

río de llanura que fluye con la suavidad del paisaje. El urbanismo es hacer 

desparecer los obstáculos. Hay allí una suerte de contradicción. La gente desearía 

movilizarse en el espacio urbano como si estuviera en una autopista, pero la 

ciudad está plagada de obstáculos que entorpecen ese fluir. Sin embargo, lo que 

consideramos un obstáculo bien podríamos tomarlo como una excusa para hacer 

un alto en nuestro trajín diario. 

Por otra parte, entre muchas de las facetas complejas que muestra la ciudad 

está la convivencia del presente con el pasado. En ocasiones, los urbanistas 

quieren recrear ese  tiempo pretérito; y otras veces buscan articularlo con el 



presente. Parafraseando a Sansot (2001), estas intenciones, en la mayoría de los 

casos, traen como resultado que lo moderno termine siendo una pálida copia del 

pasado, o bien una especie de choque urbano en el que la articulación urbana es 

la gran ausente de la discusión.  

¿Cómo ponemos en juego el espacio histórico de una ciudad (edificios y 

construcciones que remiten a su fundación) con la arquitectura moderna y toda la 

nueva tecnología que ella impone? En la mayoría de los casos, el patrimonio 

histórico arquitectónico queda encapsulado, encorsetado entre grandes 

estructuras edilicias, desdibujándose (o perdiendo) así su presencia en el contexto 

urbano. En aquellas ciudades en las que la historia pesa por sí misma se mantuvo 

un casco fundacional que obligó a los urbanistas a articular el presente con el 

pasado. Otras ciudades no corrieron la misma suerte, sobre todo las más jóvenes, 

en las que la edificación histórica, precaria o sencilla, no tuvo la presencia física 

suficiente como para decir “aquí estamos”, ni existieron las políticas culturales y 

educativas que fomentan en la comunidad una conciencia de preservación y 

conservación del patrimonio histórico urbano. 

Lo mismo debería ocurrir con los espacios públicos, como las plazas, que 

deberían invitarnos a hacer un alto en nuestro itinerario frenético; para 

abandonarnos en un banco y leer un diario sin convicción, o asumir una mirada 

como de desinterés ante la realidad y el ocio fuera siempre nuestro norte. Pero 

atención, hablamos de bancos públicos que inviten al descanso, que nuestro 

paisaje a contemplar sea el interior de la plaza, no aquellos que miran hacia las 

arterias vehiculares. Frente a esa postal, cualquier intento de sosiego es una 

quimera. 

Y el agua (no siempre presente en las plazas) debería ser la invitada de 

honor en esos espacios públicos, no para que sea un simple decorado, sino que 

pueda involucrarse de lleno en nuestras vida. Al igual que la película de Fellini, La 

dolce vita, desearíamos que cientos de “Fontanas di Trevi” inunden todas las 

ciudades y, aunque ni Anita Eckberg ni Marcello Mastroianni salgan de ellas, 



también nos sintamos embrujados por sus aguas y podamos formular todos los 

deseos que queramos. Lamentablemente la realidad es otra. 

Hace casi una veintena de años, el antropólogo Marc Augé (1993) expuso la idea 

de que así como había lugares también existían “no lugares”, definidos como 

espacios indeterminados carentes de toda identidad; espacios de tránsito como 

los supermercados, los shoppings, los aeropuertos, las estaciones de trenes u 

ómnibus. Estas ideas prendieron como pólvora en nuestro ambiente intelectual, 

pero antes de dejarnos seducir por esos argumentos deberíamos pensar si 

nuestra realidad es la misma que la de los europeos, o, más aún, si es posible 

transportar o extrapolar esa visión de la ciudad o de los ambientes urbanos a la 

realidad de nuestro país. 

Si observamos desde afuera estos “no lugares”; es decir, desde una 

perspectiva etic, en el sentido estrictamente antropológico del término, desde el 

punto de vista del investigador, tal vez podríamos coincidir con Augé; pero desde 

una mirada emic (diríamos vulgarmente, intentando ponernos en los zapatos de 

quien trabaja en esos espacios) lograríamos apreciar que nuestro inconsciente, 

como una suerte de estrategia de supervivencia, “lee” la información recogida por 

nuestros cerebro a través de los ojos y casi de manera inmediata crea lazos 

invisibles que nos permitirán identificarnos con el entorno. En cuanto esto ocurre, 

esos “no lugares” inmediatamente dejan de serlo.  

 

 

 A modo de síntesis, no proponemos utopías, sino que pensamos en la 

posibilidad de que existan ciudades en la que la gente pueda optar entre 

permanecer o transcurrir, pero que en última instancia sea una elección y no una 

imposición de la ciudad. En última instancia, apelamos a una ciudad sublevada por 

la esperanza de que se puede elegir entre ir a toda prisa o abandonarnos a la 

entrega indolente y placentera de nuestros pasos o a un ajetreo apacible y 

somnoliento, como una forma de disfrutar la ciudad.  



El callejeo y el buen uso de la lentitud son casi un estado de gracia al que 

muy pocos pueden aspirar. No porque sea imposible, sino porque nos impone 

“registrarnos” en el mundo y saber que frente a la actitud vertiginosa de los 

habitantes de la ciudad, otra forma de vida es posible. 



 

CAPITULO 3 

COMPLEJIDAD DE LOS ESPACIOS URBANOS TURISTICOS – 

RECREATIVOS 

 

Ana María Boschi 

1. EL TURISMO  URBANO  

  

El  turismo urbano es una modalidad turística  en crecimiento, generando 

importantes aportes económicos y sociales a las ciudades turísticas. Los atractivos 

urbanos de los principales centros internacionales, en su dominancia,  históricos, 

culturales, y artificiales son un “atractor” poderoso, que impulsa a permanentes flujos de 

visitantes motivados por una  amplia y diversa  oferta de actividades. En este sentido es 

interesante preguntarse qué se entiende por Turismo Urbano, dado que existen diferentes 

enfoques con análisis desde distintas perspectivas, y al que los diversos especialistas han 

denominado, indistintamente como turismo de ciudad, turismo urbano o turismo 

metropolitano. 

  Así , Nova Castilla (2006), plantea en su tesis doctoral que “podría identificarse 

como Turismo Urbano cualquier modalidad de actividad turística que se lleve a cabo 

dentro de un territorio y/o espacio geográfico catalogado como urbano, mientras que para 

otros, dicha modalidad engloba un conjunto de actividades específicamente ligadas a la 

esencia de la “gran urbe” más vinculadas con prácticas económicas (negocios), 

académico-formativas (estudios, seminarios, simposios) y sociales (visitas a amigos y 

familiares, asistencia a eventos y congresos, entre otras) que llevan a cabo los propios 

usuarios turísticos”.  Se  trata de esfuerzos por delimitar y dotar de un cuerpo teórico a 

prácticas que se vienen sucediendo en las sociedades desde hace varios siglos como 

parte de un proceso continuo de evolución de las mismas, desde una estructura industrial 

– laboral,  hacia una perspectiva centrada en la calidad de vida y al disfrute pleno del 

tiempo libre. 



 La dimensión espacial básica en la que se desarrolla la actividad turística, 

establece diferencias entre los centro urbanos o ciudades como: centros vacacionales – 

costeros, ciudades de montaña, históricas- culturales, de negocios, etc., motivadores de 

segmentos de demanda diversa.  

Pearce (1995), agrega que “en las ciudades, el turismo no es más que una de las muchas 

funciones y los turistas deben compartir y/o competir con los residentes y el resto de 

usuarios por una multitud de servicios, espacios y entretenimientos. Además, una misma 

ciudad puede tener distintos roles turísticos superpuestos como el de puerta de entrada, 

lugar de organización, destino o emisor de turistas”. 

 

¿Un nuevo producto turístico? 

 En relación con lo anterior, Cazes (1995) dice que “si el turismo urbano es una 

actividad reciente, señala que quienes defienden el hecho que se trata de un fenómeno 

joven cometen un contrasentido lamentable que obliga a tomar una reactivación (otros la 

llamarán redescubrimiento, renovación, recuperación, salto cualitativo) para un nacimiento 

y que oculta detrás del ‘árbol’ de la promoción coyuntural el inmenso ‘bosque’ de la 

historia de las ciudades, extensa, rica y siempre animada”. 

En este sentido, el desarrollo de la actividad turística no es del todo reciente y novedoso,  

y puede considerarse un fenómeno inherente a la naturaleza del ser humano.   

 

2.EL TURISMO URBANO COMO ENCLAVES EN LA GEOGRAFÍA D E LA CIUDAD       

 Para Judd, 2003, “en años recientes, ha emergido una literatura que describe la 

ciudad presente y futura como un paisaje fracturado en enclaves protegidos, rodeados de 

áreas fuertemente vigiladas, ocupadas por los pobres y los marginados” . Esta fractura de 

los espacios de las metrópolis postmodernas puede crear diversidad y diferencia, más 

que monotonía y uniformidad.  

 Es una visión muy cercana a la Escuela de Los Ángeles, la cual tiene como objeto 

de estudio, la conurbación de Los Ángeles, como representativa de lo que las ciudades 

son actualmente, o de lo que están destinadas a ser: En ella “el lujo se combina con una 



matriz de miseria empobrecida; la segura comunidad autocontenida y el hogar fortificado 

que pueden ser encontrados primero en lugares como Manila y Sao Paulo” (Dear 2002). 

La ciudad de la televisión, es una ciudad de simulaciones, la ciudad como un parque 

temático” con niveles crecientes de manipulación y vigilancia y nuevas formas de 

segregación, y en copias monótonas unas de otras. 

 En cuanto a los enclaves, la literatura urbana post-estructuralista los concibe como 

nodos de circuitos internacionales del capital y la cultura, los cuales están colonizando y 

reemplazando al encanto de los lugares locales. Son espacios urbanos turísticos que 

facilitan su control autoritario, modificando el consumo y reemplazando y suprimiendo la 

cultura local con “ambientes Disney”.  

 A este respecto Edensor (1998), dice que los espacios turísticos “son planificados 

con el mayor cuidado: centralizados, organizados, jerarquizados, simbolizados y 

programados al enésimo grado”. De modo similar, Hannigan (1998) afirma que la 

uniformidad de los espacios que habitan los turistas los sujeta a “una forma de 

experiencia urbana medida, controlada y organizada”, que elimina la impredecible calidad 

de la vida callejera cotidiana.  Son como burbujas turísticas estandarizadas y producidas 

en masa, que “crean islas de riqueza marcadamente diferenciadas y segregadas del 

paisaje urbano circundante” (Judd,  2003) 

 Estos enclaves son una parte de los centros urbanos que los visitantes 

experimentan, que si bien alcanzan un régimen no democrático, directivo y autoritario, el 

control social no es total ya que los enclaves capturan sólo a algunos de los visitantes, y 

durante sólo una parte del tiempo.  

 

Haciendo un poco de historia del turismo urbano 

 Haciendo un paralelismo con las ciudades del Grand Tour (SV al XVIII), ellas 

ofrecían tanto un barniz de alta cultura como diversiones mundanas, pero eran también 

denostadas, por los signos de pobreza, desorden social y deterioro físico evidentes por 

todas partes en Roma, Nápoles y Venecia, y París con un caos de calles sobrepobladas, 

llenas de caballos y carros tambaleantes, cubiertas de basura y recorridas por desagües y 

cloacas.  A pesar de estos inconvenientes los viajeros estaban dispuestos a soportar la 

incomodidad de caminos estrechos y montañas casi intransitables a fin de llegar a ellas. 



Los peligros y las molestias del viaje dieron forma a un generalizado desdén por la 

naturaleza y por lo natural. Las montañas eran consideradas feas y desagradables, las 

costas generalmente inaccesibles y peligrosas. A mediados del siglo XVIII,  tales actitudes 

comenzaron a cambiar, y la naturaleza fue descubierta como un vasto depósito de 

panoramas y vistas expresados por poetas románticos. Con el surgimiento de las 

ciudades industriales (siglo XIX) se incrementó el  culto por la naturaleza (Thoreau, 

Wordsworth y sus contemporáneos) como el depósito del espíritu humano, opuesto a la 

crueldad y oscuridad de las ciudades (Judd 2003). 

  

 Las ciudades europeas renacieron como destinos turísticos transformándose en 

las paradas de una versión democratizada del Grand Tour. En 1850 las ciudades se 

promovían más como centros industriales que de cultura. La glorificación de la tecnología 

y el progreso fue hilo conductor de las ferias y exhibiciones del siglo XIX y primeras 

décadas del siglo XX (Cristal Palace, Londres 1851,  París de 1867; y Chicago en 1893, 

St. Louis en 1904 y Nueva York en 1938). Pero estas actividades promocionales no 

fueron suficientes para transformar a las ciudades en destinos turísticos.  

En los años posteriores a la Guerra Civil se estableció en marcado contraste entre 

naturaleza y lo destruido, o sea los viajes por los valles de los ríos Hudson y Connecticut, 

las Cataratas del Niágara en contraposición con la visita a  St. Louis, Cincinnatti y Chicago 

que mostraban el drama del progreso y la industria.  

 El turismo urbano se desarrolló junto con las demarcaciones de los sitios y vistas 

que los visitantes debían conocer, así Thomas Cook comenzó a ofrecer paquetes 

turísticos a ciudades europeas, y se hizo cargo de sitios históricos y atracciones 

culturales, disponiendo el alojamiento y proveyendo información y asistencia esenciales 

(Urry, 1990). Para 1869 condujo a los primeros turistas a Jerusalén y a Tierra Santa, un 

negocio que creció rápidamente (a través de Thomas Cook & Son) a cinco mil visitantes 

por año en una década. Ya en el SXX la mayoría de las principales ciudades europeas se 

incorporaron de esta manera a través de guías de viaje, y los servicios de guías turísticos. 

En Estados Unidos el proceso se dio en paralelo. La experiencia turística en el transporte 

masivo y los recorridos guiados redujeron la ciudad a un panorama de “ciudad de paso” 

vista “desde fuera, de una manera fascinante” (Cocks, 2001). Algunas décadas después, 

se inició el  proceso de construcción de imagen y reconstrucción espacial. Hacia la 



década de 1960, en Estados Unidos las antiguas ciudades industriales iniciaron procesos 

masivos de “limpieza” aunque los problemas sociales no pudieron con la imagen negativa. 

Aquellos que se proponían hacer estas ciudades atractivas para los turistas se 

enfrentaron a dos problemas serios. En primer lugar, el “imaginario urbano” de los 

potenciales turistas tenía que ser cambiado, y en segundo lugar, el actual ambiente físico 

de las ciudades con problemas tenía que ser transformado en lugares de belleza, interés 

y emoción. 

 De manera similar, la Unidad de Turismo de la Comisión Europea (2000)”reconoce 

que desde principios de los años ochenta, el turismo urbano está viviendo un aumento de 

interés y un crecimiento apreciable. Añade que se está beneficiando, sin duda, de 

diversos factores combinados como el movimiento de revalorización, e incluso 

rehabilitación, de los centros históricos de las ciudades, la ampliación y diversificación de 

las prácticas culturales, el interés que demuestran los consumidores por el patrimonio y el 

urbanismo, la búsqueda de actividades y las posibilidades de hacer compras”. Así, 

antiguos centros urbanos industriales con una imagen deteriorada y paisajes muy 

intervenidos e impactados, también sumaron el desarrollo de la actividad turística como 

una buena oportunidad. 

 En las ciudades más antiguas, la burbuja turística se transformó en la solución a 

ambos problemas y durante las décadas de 1980 y 1990, se da una concentración de 

instalaciones y servicios (nuevos frentes de agua, hoteles, festival malls (centros 

comerciales), centros de convenciones, estadios deportivos y “distritos de 

entretenimiento”, creándose series de espacios segregados del resto de la ciudad con una 

imagen de ciudad renacida. Al interior de estas islas o espacios emergió una atmósfera 

como de carnaval para satisfacer la necesidad de emoción inundados con los signos y 

símbolos del consumo y el juego (ej Las Vegas).  

 Los turistas, en estos espacios enclávicos se encuentran limitados por barreras 

físicas y aceptan actividades especializadas como los Shopping construidos como 

palacios del consumo. En síntesis estos espacios turísticos enclávicos están diseñados 

para regular a sus habitantes, controlando  cuatro aspectos: el deseo, el consumo, el 

movimiento y el tiempo. Deseo y  consumo son manejados por la promoción- marketing 

y el tiempo y el movimiento por el diseño de espacio físico (pasillos, torniquetes de 

acceso, escaleras mecánicas, túneles y galerías) y monitoreados (por cámaras y guardias 

de seguridad).  



 Los enclaves en la ciudad constituyen sólo uno de los componentes de la 

especialidad, creciente, y compleja del turismo urbano. Los ambientes habitados por los 

visitantes recorren todo el espectro, desde los espacios construidos específicamente para 

la producción del  espectáculo y el consumo, hasta espacios públicos como frentes de 

agua, parques y plazas, pasando por comercios y calles residenciales. Esta compleja 

geografía proporciona muchas oportunidades a los visitantes para escapar de los confines 

del encierro (Judd 2003). 

 Desde otro punto de vista, para Marchena (1995) existe una forma de turismo 

denominada ‘metropolitano’ que se deriva de la ligazón articulada entre turismo de ciudad 

tradicional (monumentos, cultura, ambiente, historia, universidad) y el metropolitano 

(nuevo paisaje urbanístico, eventos, negocios, servicios a las empresas, parques 

temáticos, etc.).  

 En una línea similar, Law (1993) destaca que “el turismo de ciudad ha existido 

siempre; el turismo metropolitano representa la última hornada, puesto que el papel del 

mercado de servicios especializados, concentrado en la  aglomeración urbana, favorece 

la metropolización turística, tanto en la configuración innovadora de productos antiguos 

como en la creación de ofertas radicalmente nuevas”. 

 En un intento por acotar el término de metrópolis, De Elizagarate (2003) señala 

que “el fenómeno de la economía global está produciendo la descentralización de la 

producción por medio de la inversión directa en otros países. Pero, al mismo tiempo que 

se produce este fenómeno, están surgiendo las grandes metrópolis, es decir, grandes 

concentraciones urbanas que ostentan una gran acumulación de riqueza y se erigen en 

centros de decisión política y empresarial”. 

 Sin embargo, el floreciente auge del turismo urbano ya no está supeditado solo a 

los grandes centros urbanos, se han incorporado ciudades modernas, que no ostentan un 

peso histórico relevante y que son cosmopolitas, con localización estratégica como nodos 

de distribución y canalización de flujos económicos, financieros y turísticos y o por la 

acertada y bien planificada dotación de espacios, instalaciones y equipamientos 

especializados, que han empezado a vislumbrar en el turismo una vía de desarrollo, 

expansión y generación de riqueza que puede contribuir a la mejora de la calidad de vida 

de sus propios residentes. 



 

 En Argentina Buenos Aires representa a uno de los numerosos esfuerzos que han 

realizado importantes núcleos urbanos por reorientar su desarrollo y apostar por la 

consolidación de la actividad turística como parte de sus ejes prioritarios de intervención 

pública y de apoyo a la inversión privada.  Madrid y Barcelona son importantes casos de 

reconversión y apuesta de infraestructuras, instalaciones y equipamientos, con 

especializadas ofertas. 

Existe un marcado interés por la consolidación de los grandes centros urbanos como 

polos de atracción turística por lo que desde hace sólo algunas décadas  se habla del 

‘marketing de ciudad’,  donde el énfasis se ha desplazado de las preocupaciones 

sociopolíticas de los años setenta a las políticas de desarrollo económico y de 

regeneración urbana, con proyectos de atractivas imágenes urbanas (Richards, 2001) 

 

La diversidad de espacios en los Centros Urbanos  

 Es difícil anticipar los tipos de lugares y experiencias hacia los cuales los turistas 

serán atraídos. Harlem, por ejemplo, se ha transformado en un destino popular para los 

turistas alemanes fascinados por los servicios religiosos afroamericanos y para otros 

turistas atraídos por un Nueva York “étnico” (Hoffman,  2000). Una proporción de turistas 

y residentes locales buscan lugares como éstos como una alternativa a la atmósfera 

artificial de los espacios turísticos enclávicos.  

 Feifer (1985), ha propuesto que esta gente pueda ser llamada post-turistas 

(después de los “post-modernos”). A diferencia de los turistas corrientes, los post-turistas 

no desean fijar la mirada en sitios turísticos sancionados oficialmente, en parte porque 

ellos ya han sobrellevado un continuo aluvión de objetos e imágenes turísticas 

proyectadas por la televisión, el cine, las revistas y otros medios de comunicación. Ya 

están hastiados de viajar incluso antes de salir de casa. Habiendo dejado de considerar 

cualquier “mirada” como privilegiada, los post-turistas buscan una multitud de 

experiencias como un antídoto contra el aburrimiento. Incluso dentro de los enclaves, el 

control social de los usuarios no es absoluto.  



 Los post-turistas, hartos de toda una vida de exposición al marketing temático 

están aptos para adoptar una postura irónica dentro de los confines de los “ambientes 

Disney”. Lo que los post-turistas no buscan en los festivales,  malls y en los complejos de 

entretenimiento la pura diversión y escapismo; su postura irónica les permite buscar sus 

propias experiencias. Un segundo modo de resistencia es el rechazo a conformarse con 

los usos esperados, buscando otras alternativas más autenticas, generando la ciudad 

abierta, abierta a otras oportunidades relacionada con sus cambiantes gustos y modos de 

apropiación del espacio urbano.  Dentro de estas ideas, la “migración de la amenidad” es 

un factor que podemos observar en muchas ciudades turísticas, con importante  

incidencia en cuanto al crecimiento de las mismas, dado que es notoria su expansión 

hacia el área rural, dando origen a una ciudad dispersa con límites indefinidos, que 

presiona por espacios naturales y o rurales  (Zunino &Hidaldo, 2009) (Janoschka,2011). 

 

 Hacia el interior de la ciudad De Certeau (1984), plantea que “el espacio es un 

lugar ejercido” cuando, por ejemplo, “la calle geométricamente definida por la planificación 

urbana es transformada en espacio por los caminantes”.  

 Partiendo del concepto socio-cultural de Espacio Público, el mismo es escenario 

de las relaciones e identidad, donde se da el contacto entre las personas y la expresión 

comunitaria.  O sea se habla del uso del espacio público de encuentro, del uso social 

colectivo y de sus múltiples funciones (optimo si apuesta a la diferenciación y mixtura 

social y funcional); el cual se constituye en el indicador de la  calidad urbana y de los 

cambios a lo largo del tiempo (Borja, 1998). 

 Casi en todas partes, las ciudades deseosas de atraer visitantes han invertido 

fuertemente en instalaciones públicas como parques, fuentes, jardines y arte público. Hay 

también distritos centrales de negocios, calles pobladas con pequeños negocios y tiendas 

y vecindarios. Los enclaves existen al interior de una compleja estructura urbana que 

entrega a visitantes y residentes locales por igual numerosas oportunidades para 

deambular. En un mismo día, un visitante o residente local puede probar 

“entretenimientos Disney”, ir a una exposición de Monet, caminar por el barrio histórico y 

terminar en un restaurante étnico (el cual puede ser un local de barrio, barato, u otro más 

caro, que sirva una versión globalizada y nouvelle de la cocina étnica en cuestión). Los 

enclaves turísticos han proliferado a través del mundo.  



 Graham y Marvin (2001) predicen la propagación global de ciudades de fantasía 

que entremezclan comercio minorista, restaurantes y bares, salas de espectáculo, cines y 

teatros IMAX, hoteles, centros de video y de realidad virtual y otras diversiones en un 

ambiente de puro consumo y entretención. No obstante, como Graham y Marvin (2001) 

observan, “la vida urbana es más diversa, variada e impredecible que lo que sugieren las 

certezas comunes, inspiradas en las antiutópicas urbanas estadounidenses”. 

 Un examen de los espacios turísticos revela que la fractura o fragmentación de los 

espacios de las metrópolis postmodernas crea diversidad y diferencia, más que 

monotonía y uniformidad. Como en el pasado, las ciudades del futuro serán muy 

probablemente lugares que combinen orden y caos en una mezcla constantemente 

cambiante e impredecible. 

 

 Estas consideraciones permiten inferir que existen factores condicionantes, tanto 

de forma como de fondo, generando diferenciaciones respecto a la forma en que se 

concibe, desarrolla y evalúa la práctica de la actividad turística en los centros urbanos, y 

que los patrones de comportamiento están en función de la complejidad de los mismos 

como un entorno compacto. Borja, (2000), sintetiza estos fenómenos en un triple proceso 

que sufren los centros urbanos y que restringen este espacio público: 1-  disolución ante 

la urbanización desigual, 2- fragmentación de la unidad urbana como resultado de la 

desarticulación de los componentes urbanos, y 3-privatización del espacio (barrios 

cerrados, favelas, Shopping…)    

 Por lo tanto, nos encontramos frente a un centro urbano que en su evolución, 

desarrollo y expansión ha ido generando la disponibilidad de un espacio vivido por lo 

locales y visitantes quienes se vinculan por el uso y apropiación. El mismo tiene una a 

serie de servicios que fueran diseñados y dirigidos a satisfacer las necesidades, en 

principio de los residentes, respondiendo a una multiplicidad de factores y elementos de 

ajuste interno que han ido marcando la necesidad por nuevas dotaciones y servicios. Con 

el tiempo, esa ‘oferta’ empieza a ser compartida con los visitantes, incrementándose,  

hasta que resulta atractivo y rentable generar nuevas inversiones capaces de seguir 

atrayendo a nuevos flujos de turistas, pero siempre bajo la perspectiva de dotar a su 

población local de elementos que mejoren su calidad de vida en un espacio urbano 

fragmentado. 



 

 

3.EL CONCEPTO DE TURISMO URBANO “COMO SI” 

En los centros urbanos turísticos se da una continua mezcla de visitantes y residentes 

locales en los lugares de entretenimiento, lo que ha llevado a una cultura globalizada del 

consumo lo que puede eventualmente reducir todas las ciudades, a una monocultura 

monótona (Ej la cocina internacional). 

Sin embargo, los cosmopolitas no buscan las mismas cosas en todos los lugares donde 

van ya que  muchos residentes y visitantes buscan aquello que es único, y numerosos 

visitantes viajan con propósitos distintos al turismo, por lo que la tendencia hacia la 

homogeneidad no es inevitable, y puede ser incluso improbable. Judd (2003), distingue el 

surgimiento  de una nueva cultura de la “neo-bohemia”, liderada por residentes urbanos 

que asocian “los lugares desoladamente realistas con una energía creativa”. Esta nueva 

clase, sostiene, es responsable de la recuperación de “espacios aparentemente 

anacrónicos”, tales como viejos distritos industriales y de bodegas, un desarrollo muy 

similar a la gentrificación de los márgenes de Londres, donde diseñadores y artistas han 

colonizado viejos portales comerciales, fachadas de tiendas y talleres (Fainstein, 2001).  

 Según Florida, (2002) el grupo que se denomina “la clase creativa” –profesionales 

de alto nivel educativo con habilidades intelectuales, analíticas, artísticas y creativas 

elitistas- , frecuentemente considera el estilo de vida como más importante que un empleo 

particular en la elección de un lugar para vivir. Los miembros de esta clase demandan 

interacción social, cultura, vida nocturna, diversidad y autenticidad, esta última definida 

como “edificios históricos, barrios consolidados, una escena musical única o atributos 

culturales específicos. Proviene de la mezcla de la argamasa urbana junto con edificios 

renovados, de la mixtura entre lo nuevo y lo viejo, el carácter de barrios de larga data y 

yuppies, modelos y bag ladies”. Florida (2002) señala que la clase creativa tiende a 

rechazar las “experiencias enlatadas” como la cadena de restaurantes temáticos, estadios 

deportivos con caracteres de circo multimedia o los centros de entretenimiento y turismo 

predefinido, que son paquetes turísticos donde es difícil crear la experiencia o modular su 

intensidad ya que es más bien impuesta. Lo que los miembros de la clase creativa 

demandan es poder crear la experiencia urbana,  más que simplemente consumirla. Estas 



preferencias han dado origen a un movimiento globalizado que demanda mayores niveles 

de servicios urbanos, tanto públicos como privados (Clark, 2000a y 2000b).  

 

 Pearce, D. (2001), señala que el notorio aumento de interés por el turismo urbano 

se debe a dos cuestiones principales: a) creciente demanda turística experimentada (ej. 

ciudades históricas) y b) la  incorporación reciente del turismo en las políticas urbanas, 

como un sector estratégico para la revitalización de ciudades post-industriales. 

 En contraposición para Díez (1995) se trata de “un fenómeno colectivo 

relativamente reciente, y hoy estamos tan acostumbrados a ver nuestras ciudades 

abarrotadas de personas durante todo el año, aunque sobre todo en verano (visitantes 

nacionales y extranjeros), que corremos el riesgo de olvidar que se trata de una actividad 

reciente, todavía en fase de desarrollo y, por tanto, pendiente aún de múltiples 

transformaciones y susceptible de diversas formas de promoción”. 

 Ortuño (1999), plantea que “el turismo urbano es una de las formas más antiguas 

de practicar turismo y, agrega que, quizá convenga desde el principio precisar mejor los 

conceptos y cambiar esa denominación por la de Turismo de Ciudad, mucho más 

concreto y específico, ya que el turismo urbano recubre otros fenómenos relacionados, 

cercanos, pero distintos……. Y es que turismo y ciudad tienen una interrelación 

fundamental, permanente, esencial; ya se consideren desde el lado de la oferta como 

desde el lado de la demanda, las ciudades están en el corazón, en el núcleo duro del 

fenómeno turístico y su complejidad: residente-visitante”. 

 En síntesis el turismo urbano analizado desde una perspectiva más amplia y 

estrictamente apegada al término central que lo define, es aquel que tiene lugar en las 

áreas urbanas y, por lo tanto, dentro del amplio espectro que esta situación genera, 

cualquier actividad de tipo turística que se genere dentro de los límites espaciales de un 

territorio catalogado como de uso urbano puede entrar dentro de esta categoría de 

turismo. O sea el turismo urbano es aquel que se desarrolla en espacios ocupados por 

ciudades que, ya sea por su emplazamiento estratégico, por su evolución y riqueza 

económica, financiera, histórica, socio-cultural, y natural, por su sello o atractivo que 

actúan como emblema o simplemente la concentración de alternativas de ocio, son 

capaces de generar el interés en el visitante que se desplaza a ellas como su destino final 



o como parte de un circuito turístico, para la obtención de una experiencia de vida urbana 

única. 

 En los centros urbanos, el Patrimonio está dado por el atractivo y su propio 

entorno que le da valor, se constituye en un motor del desarrollo turístico.  Con el tiempo 

se incorporan nuevos elementos patrimoniales que a veces tienen poco que ver con la 

identidad del centro urbano, aún así no debieran  entrar en conflicto con los existentes, y 

sí generar adaptaciones, para potenciar la competitividad con otros espacios. En este 

sentido, las actuaciones públicas en materia de desarrollo urbano pasan por redefinir las 

estrategias de sectores tan importantes como cultural, ambiental y el turístico, midiendo 

las consecuencias económicas y sociales para la ciudad.  

 “En general la política turística urbana, se basa en la realidad cotidiana 

sociocultural, el paisaje urbano, la limpieza, seguridad, iluminación, clima, música , 

folklore, fiestas, tradiciones, entre otros elementos, que hacen al crecimiento, y 

financiamiento y potenciación de la cultura como principal activo del pueblo “(Nova 

Castillo 2006). La mirada como si, refiere a una experiencia urbana que trasciende lo 

patrimonial por la captación y vivencia de la esencia e identidad local,  propia de ese 

centro urbano 

 

 

4. COMPLEJIDAD DEL ESPACIO URBANO TURISTICO 

 

  Según Nova Castillo (2006) dentro de la Ciudad Turística, es interesante explorar 

los desafíos de la organización a la que esto da lugar, y en particular examinar la historia, 

estructura y funcionamiento de los mecanismos de entrega urbanos creados para elevar 

el perfil y maximizar  el turismo.  

 Históricamente  han sido el foco dominante de los viajes de negocios y turismo de 

ocio, y todas se están regenerando a sí mismas con el fin de atraer visitantes, estudiantes 

y la inversión. En su desarrollo, buscan diferenciarse a través de marcas, eventos y 

estructuras icónicas, los enfoques, técnicas y el lenguaje utilizado para promocionarse, sin 

embargo, cada vez van pareciéndose más unas a otras con ofertas escasamente 



diferenciadoras. No obstante, la Ciudad Turística "dice las cosas como son, dejando al 

descubierto las dificultades y fracasos, así como las oportunidades y los éxitos y los retos 

de liderazgo”  (Heeley John 2011)  Un ejemplo de las mejores prácticas de vanguardia en 

la comercialización de la ciudad, se encuentran en Escandinavia, Holanda, Alemania, 

Austria y España.   

 

Complejidad  estructural del turismo urbano 

 Los centros urbanos, tienen una historia de evolución relacionada con aspectos 

socioeconómicos y grupos étnicos que resultan en diferentes de forma, y estructura. Por 

caso las Vegas es un tipo de ciudad turística, segmentada, con sus interpretaciones 

falsificadas del skyline de Nueva York y del Antiguo Egipto y entretención durante las 24 

horas del día. La misma proporciona un vistazo voyerista de una ciudad que ha sido 

construida como una fachada de carnaval y espectáculo (Rothman & Davis, 2002). Estas 

ciudades-mentira no son típicas, y no constituyen necesariamente presagios de lo que 

todas las ciudades están destinadas a ser, como cualquier viajero que pase por ciudades 

en Estados Unidos, Europa y muchos otros lugares puede atestiguar. Boston, por 

ejemplo, es una ciudad peatonal para residentes y visitantes por igual, a pesar de la 

presencia de un gran mall (centro comercial) en el frente de agua en Faneuil Hall. Este 

mall y el complejo hotelero se hallan  interconectados en el centro de la ciudad, en Copley 

Plaza (Ehrlich & Dreier, 1999).  Las calles que están afuera de estos recintos están 

atestadas de residentes locales y visitantes, y éstos se dispersan libremente en los 

negocios y áreas residenciales lejanas desde hace más de una década. Los enclaves son 

generalmente incorporados en una textura urbana que se ha convertido en un objeto de 

fascinación y consumo en sí misma. 

 En las ciudades europeas, la herencia arquitectónica y cultural única de los 

núcleos urbanos ha sido y es la principal atracción; en consecuencia, el desarrollo 

turístico ha apuntado a realzar el carácter de cada ciudad. Ciudad de México es un caso 

interesante, por cuanto ha focalizado sus energías en el desarrollo de un enclave en el 

centro histórico, una estrategia virtualmente forzada por los altos niveles de criminalidad 

de la ciudad. Pero a pesar de estas condiciones, los planificadores están tratando de 

hacer de este enclave un lugar atractivo tanto para los residentes locales como para los 

visitantes (Hiernaux-Nicolás, 2003). La cambiante geografía de la estructura espacial 



urbana refleja el surgimiento de una cultura urbana más conciente de la conservación, 

mejoras ambientales, el disfrute de su lugar cotidiano, por lo que gira en torno a la 

preocupación por la “calidad de vida”.  

 Leo Van Den Berg (2003) y colaboradores proponen al  “modelo europeo” que 

acentúa el “desarrollo armónico de la ciudad” más que la construcción de espacios 

turísticos segregados. Sus estudios sobre Rótterdam, Ámsterdam, Lisboa y Birmingham 

demuestran que en estas ciudades, los planificadores y quienes diseñan políticas públicas 

sopesan los costos del turismo tomando en consideración “los desplazamientos de las 

actividades orientadas a los residentes, la gentrificación y las fricciones culturales”. Un 

equilibrio de esta naturaleza entre las necesidades locales y los proyectos de desarrollo 

económico requieren una visión política de largo alcance, poco posible en ciudades con 

líderes desesperados por lograr el desarrollo a cualquier costo.  

En este sentido es cada vez más difícil distinguir a los espacios para los visitantes 

de aquellos espacios “locales”, dado que los sectores de ocio, entretención y cultura son 

considerados como cruciales tanto para residentes como para visitantes.  Cuando no 

están viajando, los locales se involucran en actividades indistinguibles de lo que hacen los 

turistas. El surgimiento de una nueva cultura urbana orientada a la búsqueda estética ha 

reconstruido a las ciudades como lugares que proporcionan oportunidades para viajar 

desde la propia casa (Lloyd, 2000).    

 El turismo moderno ya no está centrado en los monumentos históricos, las salas 

de concierto o los museos, sino en la escena urbana , o más precisamente, en alguna 

versión de la escena urbana adecuada para el turismo. La “escena” que los visitantes 

consumen está compuesta por un calidoscopio de experiencias y espacios orientados al 

trabajo, consumo, ocio y entretención (Featherstone, 1994). Las áreas de las ciudades 

que invitan a los turistas a deambular pueden no ser lugares normalmente habitados por 

turistas; pueden ser áreas “tensas” –barrios fronterizos o zonas donde pueden vivir y 

trabajar personas ubicadas en los márgenes de la sociedad urbana: minorías étnicas, no-

blancos, inmigrantes, pobres. Tales áreas pueden ser atractivas precisamente porque no 

han sido construidas ni dispuestas para los turistas. Afuera de la habitual zona cómoda, 

los turistas pueden pasear en un espacio intelectual y físico interesante e impredecible. 

Como lo expresa un artista que vive en un barrio de este tipo, “junto con el peligro hay una 

vitalidad que uno pierde; cuando se está tan confiado respecto de la seguridad personal 

hay un cierto límite que se disipa”(Lloyd, 2000). 



  De esta manera la “localización del ocio” ha estimulado, tanto como el turismo, a la 

conversión de las ciudades o partes de ellas en lugares especializados de entretención 

(Hannigan, 1998). Esta tendencia no es difícil de observar en el SoHo de Londres, San 

Telmo en Buenos Aires, así como los distritos de bodegas industriales en todas partes, 

han sido invadidos por una predecible combinación de tiendas. 

 

Complejidad de la atractividad urbana 

 En ese sentido, Pearce (2001), subraya el hecho que la demanda de turismo 

urbano suele ser de naturaleza multidimensional y de propósitos variados. Ello explica 

que, en determinados núcleos urbanos  (ej. Bs As.),  las intervenciones y medidas que se 

adoptan para fomentar el aumento de los flujos turísticos suelen responder a varios 

estímulos, como respuesta a las diferentes  motivaciones y necesidades de los 

potenciales visitantes que la han elegido para su viaje. Es así que se pueden observar 

reactivaciones de áreas deprimidas (ej: la Boca), diseño de áreas verdes y de 

esparcimiento (Bº San Telmo), monumentales obras arquitectónicas y de ingeniería 

(palacio de congresos, ferias etc.),  como íconos o emblemas representativos de la 

‘nueva’ ciudad turística. 

 Marchena (1995), respecto del turismo metropolitano,  identifica cinco 

características distintivas que permiten evidenciar una clara apuesta por el turismo de tipo 

urbano y que son identificables:  

1. Impulso a la formación, para los desafíos turísticos, a través de Universidades, Centros 

de Altos Estudios o similares. 

2. Mejora del entorno urbano dotando a la ciudad de una imagen hospitalaria y con 

calidad de vida. 

3. Desarrollo y modernización de infraestructuras para mantener su posición de 

centralidad y accesibilidad.  

4. Fomento de la ‘oferta central’ que la hace más activa y atractiva turísticamente y, con 

mayor proyección como centro de negocios.  



5. Equilibrio dialéctico entre áreas de negocio, investigación, burocracia administrativa y 

zonas cuya única vocación es la recreación de locales y visitantes. 

 La complejidad y alcances de esta nueva tendencia por incentivar el desarrollo del 

turismo urbano no sólo se limita a núcleos específicos y particulares. Desde hace varias 

décadas han ido apareciendo los llamados ‘corredores metropolitanos’ que unen a un 

conjunto de ciudades en crecimiento sorprendente, ya sea por su propia evolución 

económica, financiera, política, histórica y sociocultural o derivado de su emplazamiento 

estratégico (Ej Alto Valle de Río Negro). Estos corredores tienen fuertes repercusiones en 

cuanto a la configuración de flujos turísticos intra e interregionales.  Un ejemplo en Europa 

según De Elizagarate (2003) es el continuo urbano denominado la ‘banana europea o 

banana azul’, que se configura como un arco y comprende las principales centros urbanos 

europeos como Londres, París, Milán y el núcleo de producción de Renania (con el 

triángulo formado por las ciudades de Frankfurt, Stuttgart y Munich)”. 

 La misma autora señala al corredor metropolitano del Mediterráneo formado por 

Valencia, Barcelona, Marsella, Génova, Bolonia, La Spezia y Livorno, con una 

oportunidad y un potencial elevado para el desarrollo asociado (cooperativamente) de 

estrategias orientadas a fomentar el turismo urbano, con especial énfasis en el 

movimiento de los flujos turísticos. En un sentido similar, López Palomeque (1995) en un 

estudio de Barcelona, muestra cómo la sobreoferta de alojamiento que siguió a los 

Juegos Olímpicos de 1992 condujo al incremento de la actividad inter- organizacional, 

dentro e inter- ciudades  de región de Cataluña. 

 

 En síntesis, visto desde una perspectiva global,  tal como señala Pearce (1999), el 

turismo urbano debe entenderse como un sistema complejo de actividades que están 

interrelacionadas en un ambiente particular y que les permite a las ciudades atraer 

visitantes. Uno de los aspectos más complejos de analizar son los límites para la práctica 

de la actividad turística y todas las implicaciones económicas, socio-culturales, políticas y 

medioambientales derivadas. Esta problemática surge de las dificultades  para identificar 

el origen concreto de los ingresos que provienen de las diferentes  prestaciones de 

servicios, sobre todo en establecimientos que no son solo para turistas y en este sentido 

Pearce (1999) señala que tienen un doble origen que deriva de las que se proveen a los 

visitantes y, la otra a los locales.  



 En tal sentido, según Law (1993) no hay forma de registrar la división de la 

transacción, salvo en el caso de un camping o un hotel, y no así en el alquiler de 

vehículos, transporte, establecimientos gastronómicos, agencias de viaje, museos, 

edificios históricos y un largo etcétera. En estos casos se está atendiendo tanto a 

visitantes como a los residentes locales. Esto supone que se acabe asociando el producto 

al destino, entorno o lugar en que se consume (López Palomeque, 1999). 

 Por lo tanto, resulta complejo atribuir a un único factor el principal peso, por 

cuanto, dentro de los rasgos que identifican al producto ‘turismo ciudad’ está la extensión, 

amplitud y variedad de atractivos y prestaciones que se combinan para generar un 

paquete único, entrelazado y complejo, que debe ser analizado desde una perspectiva 

sistémica. Tal como se plantea en el cap. 1, uno de los elementos básicos del sistema 

turístico son los atractores o atractivos (rasgo que lo hace centro de atención del visitante 

y de la gestión espacial) que, puestos en valor determinan el producto turístico (acceso, 

disponibles en el mercado, conocidos y con servicios asociados) (Pearce 1991)  

 Ahora bien,  las ciudades ofrecen un producto específico o varios productos, cuyos 

atractores son los edificios históricos, paisajes urbanos, museos y galerías de arte, 

Shopping, teatros, actividades deportivas y eventos, y constituyen los elementos primarios 

del sistema, mientras que los elementos secundarios (hoteles, establecimientos 

comerciales y otros servicios) complementan y los elementos  adicionales (accesibilidad, 

oficina de información, señalización, mapas, guías)  

 En este sentido, Jansen Verbeke (1988), - identifica como principales elementos 

del turismo urbano,  a través de varias investigaciones en numerosas ciudades europeas 

a: 1- las facilidades culturales y características físicas (ej: Teatros, Barrios, calles y 

avenidas históricas,  Museos y galerías de arte, Parques y áreas verdes, Fuentes, canales 

y riberas de ríos, otros); 2- Facilidades deportivas (Puertos y bahías, de interior y exterior); 

3- Facilidades para el rasgos socio-culturales-entretenimiento (Animación y viveza del 

lugar, Casinos, Folklore, Salones de baile, Eventos organizados, Festividades, otros) 

 La idea es que los primeros constituyen, por lo general, los más habituales 

componentes capaces de atraer al visitante, pero así mismo son de uso constante de los 

locales, demostrando una vez más el doble carácter de las prestaciones dentro de los 

centros urbanos.  En este último sentido, cabe destacar que como sistema ellos no se 

sostienen de manera aislada, sino que están interconectados y ninguno de tales 



componentes es exclusivo de las ciudades, por lo que  compiten con otros tipos o 

categorías de lugares y son los generadores de la complejidad del centro.  

Es de destacar que para entender el turismo en los centros urbanos, es necesario 

estudiar el modelo geográfico de estos elementos a través del espacio y los procesos que 

están afectando el cambio. Pearce (1999), afirma que estudios del turismo reconocen y 

demuestran varios tipos de zonas turísticas urbanas (de acomodaciones diversas,  

entretenimiento y ocio, lugares de interés histórico, etc.) las cuales están situadas, por lo 

general, de una forma lineal o agrupada. 

 Jansen-Verbeke (1985) describió al centro de la ciudad como un producto en el 

cual la función recreativa y turística, se dan en una concentración espacial de una amplia 

variedad de instalaciones como en los rasgos atractivos del entorno, lugar en donde se 

llevan a cabo determinadas actividades y, al mismo tiempo, lo recreativo. 

 Considerando las aportaciones anteriormente señaladas, no se debe perder de 

perspectiva el hecho que dentro de la mente colectiva existe una jerarquía de atracciones 

que influirán en el interés por visitar diferentes centros urbanos con jerarquía de atractivos 

de nivel internacional (París, Londres, Roma, New York, las Pirámides de Egipto, otras); 

de nivel nacional; regional;  y atractivos de carácter local. Cuanto mayor sea la jerarquía, 

mayor será su capacidad para atraer visitantes de larga distancia, contribuyendo a la 

complejidad de la demanda. También cabe destacar que hay ciudades que promueven  

productos que no son ‘únicos’, sin embargo, pueden ser útiles para quienes se trasladan 

motivados por otras razones (negocios o visitas a amigos y familiares).  En este sentido, 

el atractivo de una ciudad no es fijo en el tiempo, y surgen nuevos productos, así como 

ampliando su promoción crece su potencial de atracción en la esfera internacional. 

Relacionado con esto, se destaca que existe un determinado ciclo de vida para ciertos 

productos del turismo urbano. 

 

 

5. LA IMPORTANCIA DE FACILITAR LA COMPRENSIÓN DEL C ENTRO: “LA ESCENA 

URBANA” 

 En las ciudades que son de simple comprensión, los turistas decodifican 

fácilmente los elementos que las componen y esto permite que ellos identifiquen no solo 



su “funcionamiento ”, sino principalmente consigan identificarse con ellas. Como ya se 

ha visto anteriormente, la identificación del visitante con el destino es un elemento 

fundamental. 

 Wainberg (1999) destaca que, “la semiótica del ambiente urbano nos enseña que 

la ciudad debe ser vista como una escritura, un habla a ser interpretada por el transeúnte. 

Trátase de un enigma a ser descubierto por la explotación. La percepción es estimulada 

por el extrañamiento ocasionado por su arquitectura, vías, límites, barrios, puntos 

nodales, marcos, avenidas, cafés y bares. Es una obra de arte viva, y sus actores 

muebles son sus habitantes. Existen colores y olores. Hábitos y costumbres. Historia y 

memoria. En el campo extraño, todo detalle es relevante en la composición del todo” y “la 

ciudad como escritura debe ser entendida como desafío cognitivo. La percepción reúne 

los fragmentos aparentemente ilegibles, y los decodifica a partir de una sintaxis disponible 

y que autoriza el enlace”. 

 En este sentido, el turismo busca entender la capacidad plástica y escultórica de la 

geografía de una región, es decir, los elementos espaciales que caracterizan estar en un 

sitio único, ya que el turista está cada vez es más informado y desea conocer los 

elementos característicos de cada sitio, que le producen recuerdos inolvidables de la 

“escena Urbana” . El turismo no busca una escenografía estereotipada. El turista viaja 

para ratificar que está vivo, es decir, el turismo debe ser encarado como una reafirmación 

existencial (Bordes, 1999). 

 El paisaje es visualizado según la actitud de cada individuo y por sus actitudes es 

posible distinguir tres tipos de turistas (De La Nuez, 1998):   

  1) el turista espectador, mira el paisaje manteniéndose fuera de él;  

  2) el turista actor, que se incorpora al paisaje para la práctica de alguna actividad 

o deporte y suele no visualizar el paisaje, ya que es telón de fondo de sus actividades; y  

 3) el turista actor-observador, que es el que se integra en el paisaje y lo percibe de 

una forma más auténtica, ya que se interesa por sus características y tiene inquietud por 

conocerlo.  

 Considerando el papel de la percepción de los turistas con relación a la imagen 

que ellos tienen de un destino, surge que cada turista tiene reacciones diferentes en 



momentos distintos, por lo que se hace necesaria una mayor indagación, y que se 

establezca dentro de las metodologías existentes la más adecuada a cada realidad y 

situación. Cabe destacar que en muchos casos es conveniente utilizar más de una o 

mezclarlas, incluso, a veces, se hace interesante adaptarlas o crear nuevas maneras de 

identificar la imagen. 

 Diversos autores  resaltan la dinamicidad de los sitios turísticos y la necesidad de 

evaluar periódicamente la imagen de estos, así como la importancia de factores como el 

medio ambiente, la calidad de los servicios, la distancia percibida, la belleza de los 

lugares, la sensibilidad del hospedaje y la actitud amistosa de la población anfitriona. 

Estos son componentes de la imagen integral de un determinado sitio, imagen que 

debiera evaluarse siempre en su globalidad (Valdés, 1997). 

 



6.POLITICAS Y GESTION  DE LA SUSTENTABILIDAD URBANA   

 Si bien forma parte de la agenda política  y técnica, el desarrollo urbano 

sustentable no posee mayor rigor conceptual ni de metodologías aplicables y/o aplicadas. 

 En cuanto  a la evolución de las políticas urbanas, Fernández (1999), plantea un 

comportamiento territorial- espacial abstracto preponderante de la economía (dado su rol 

en el diseño de las políticas publicas), en desconsideración del peso poblacional y 

microeconómico dominante de las ciudades., lo que encuentra correlato en los cambios - 

impactos político-económico- de las ciudades. Hace tres décadas el indicador 

preponderante de la base económica estaba medido por la capacidad neta de exportar 

bienes y servicios al exterior de ese espacio (región, nación, mundo). En los 80´ se intentó 

el análisis matricial insumo/producto de escala local, lo que resultó poco efectivo, aunque 

se avanzó en el manejo de los recursos naturales (netos, transformados , de flujo o stock. 

Etc.). El apogeo del modelo de mercados globalizados ha hecho difícil la aplicación de 

Cuentas Patrimoniales de recursos,  -ecodesarrollo de los 70´-, y ha generado mayor 

competitividad entre ciudades y territorio (hipervaloración de planes estratégicos), 

afectando estándares de calidad de vida, al desarrollo humano  y a la complejización de la 

gobernabilidad local. En este marco el éxito de la competitividad  genera “las ciudades 

globales y el resto”. 

 

Las cuatro políticas Urbanas en términos de sustent abilidad,  son expresadas por 

Fernández, (1999) a través del siguiente gráfico Nº1.   

                                  

S: Sustentabilidad, P: política, S: Social; E: económica; N: Natural; A Ambiental, 

SP 

SS 

SE 

SN 

SA 



 Este gráfico  fue usado como fundamento de los  discursos en la ECO 92 en Río 

de Janeiro (apoyado por los desarrollos G.H. Bruntland y M. Strong) y ha sido básico en la 

construcción de las Agendas Locales. Para su entendimiento: 

La SE o sustentabilidad económica ,   es un avance en la redefinición de las políticas ya 

que antes solo era productividad  con lo que ello implica en la posibilidad de máximo 

rendimiento a cualquier costa. De esta manera se incorpora el manejo conservativo, la 

racionalidad bioregional. 

La SS o sustentabilidad Social  proviene de la redefinición de la habitabilidad  (calidad 

de vida) Esta supone superar umbrales de pobreza, potenciar redes de autoorganización 

comunitaria, micro empresas, y otras formas que faciliten la evolución de las personas. 

La SN o sustentabilidad natural  necesita de la reconsideración de la imbricación de lo 

natural-tecnológico, o sea la calidad de antropización, con la aplicación de tecnologías 

adecuadas que permitan cuidar el flujo de la circulación de capital en el territorio. 

La SP o sustentabilidad política , se relaciona con la gobernabilidad, que debiera 

entender el proceso de globalización versus lo local, observando las regresiones de la 

sociedad como un fuerte impacto. Esto implica consolidar al capital político  local para 

manejar estas situaciones en lo territorial, y  hacerlo a través de rearticulación de las 

organizaciones microsociales, (descentralización y participación), armado de las Agenda 

Locales, entre otras. 

Finalmente la SA o sustentabilidad Ambiental  es identificada como un punto de 

equilibrio entre las 4 sustentabilidades. El alcance de este punto de equilibrio permite una 

gestión participativa, mayor calidad de vida y la gestión del desarrollo urbano. 

  

 

 Las políticas urbanas,  en términos del gráfico anterior, se pueden interpretar  

ciertos estados de crisis, vinculadas con alguna de las sustentabilidades. La principal 

crisis se manifiesta en el espacio físico de las ciudades que aparecen al conocimiento 

publico con catástrofes (inundaciones, terremotos, etc.); también se plantea en la pobreza 

relacionada con la habitabilidad o desarrollo humano (SS), el aumento de la productividad 

(SE), pero no así la redistribución social que se hace regresiva. No se da siempre una 



relación equitativa y eficaz entre productividad alta y mejora de habitabilidad y desarrollo 

humano.  

 Por otro lado,  estos escenarios plantean una serie de situaciones, como son las 

Tendencias Locales TL (puramente del centro urbano) y Tendencias Globales TG 

(externas al centro urbano) como flujos de fuerza contrapuestas.   Las tendencias 

locales del centro urbano están en relación directa con la sustentabilidad Política y Social 

que son las que primero muestran sus conflictos (Ej. piquetes), y reciben el impacto de las 

otras. Por ello  una política urbana tiene muchos efectos (alteraciones cuali-cuantitativas 

de empleo, estacionalidad, conectividad con otras regiones, etc.) y amplia su impacto a 

zonas extensas (a través del intercambio) conformando un tipo de cuencas, cuya 

extensión varia en función de su propio desarrollo y quedando sujeta a las tendencias 

globales (impactan interna y externamente). La gestión y calidad de vida se formulan 

localmente pero con limitaciones porque están sometidas a lo global (competitividad - 

estacionalidad turística, tipo de cambio).  

 Como se observa en el siguiente gráfico, de la interacción de las 4 políticas se 

derivan crisis, que Fernández (1999) las clasifica en Global- Local (Crisis económica 

europea: disminuyen turistas internacionales a la Argentina); Local –Global (Ceniza 

Volcán Puyehue, paralizó viajes aéreos de Brasileros a Bariloche 2011); Global-Global 

(crisis mundial 2011 disminuyó viajes internacionales turistas), y Local-Local 

(contaminación río Neuquén, escasos espacios recreativos para baños) 

 

                                               Gráfico Nº 2 
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                Gráfico de Fuerzas. Según Fernandez, R et all (1999)  

 

 De esta mirada, surge la necesidad de un Modelo de Políticas de Gobierno 

Urbanas de mediano y largo plazo, o sea Políticas de Estado sostenidas por acuerdos 

trans-electorales y  ligadas  a instrumentos normativos (cartas orgánicas, constitución 

provincial, planes estratégicos). Las políticas de gobierno pivotan entre la sustentabilidad 

Social-Política-y Económica), mientras que las políticas de Estado pivotan sobre la 

sustentabilidad Económica-Natural, y Social. 

 En este contexto se puede plantear como reflexión o cuestión, si ¿la valoración 

territorial urbana del patrimonio cultural, el boom inmobiliario, sus atractivos, son factores 

que desbarrancan las acciones de una gestión sustentable?, y  ¿si la promoción del 

territorio como espacio  urbano - natural de gran belleza para la atracción de turistas 

contribuye en gran medida a este proceso exagerado de urbanización diversa donde un 

hotel SPA compite a nivel atracción con el hito más emblemático de su paisaje, el castillo, 

edificios de arquitectura e historia singular?. 

 Tanto en los destinos maduros como en los emergentes debemos considerar el 

desarrollo sostenible o sustentable, que es aquel que satisface las necesidades de la 

generación presente sin comprometer la capacidad de las generaciones futuras para 

cubrir sus propias necesidades.  Cada vez hay turistas más exigentes, sensibilizados por 

el medio ambiente y la diversidad cultural que buscan nuevos productos huyendo de los 

modelos turísticos convencionales que se caracterizan por la masificación y la escasa 

calidad de la oferta. 

 

Patrones de cambio del crecimiento urbano y factore s de apoyo al desarrollo del 

turismo de ciudad.-  

 

 Para comprender el acelerado y espectacular crecimiento y desarrollo que han 

experimentado un importante número de ciudades,  Law (1993), señala que existen 

básicamente, dos notables factores en esta paulatina transformación.  



• Un primer factor guarda relación con la base económica urbana.  Durante siglos 

las ciudades vivieron gracias al intercambio, ya fuera de corta o larga distancia. No 

obstante, fue el crecimiento de las industrias en el siglo XIX y primera mitad del siglo XX 

lo que originó la mayor parte de su desarrollo y expansión y el tipo de industrias varió en 

función de los recursos locales, las comunicaciones y el tipo de población, incluyendo las 

destrezas y habilidades innovadoras disponibles. 

•  Un segundo factor de desarrollo se relaciona con la ‘teoría de la localización 

central’, por la cual, desde un principio las ciudades generaron intercambios con las áreas 

limítrofes, proveyéndolas de servicios.  

 A partir de mediados del siglo pasado, se fueron añadiendo otra serie de fuerzas 

y/o factores que fomentaron aún más el crecimiento y desarrollo urbano tales como: 

cambio en la estructura ocupacional; crecimiento del sector servicios; mejora de 

comunicaciones (físicas, telecomunicaciones) y cambios en el comportamiento y patrones 

de empleados y la población en general – movilidad global, corrientes migratorias norte-

sur y viceversa, movimientos campo-ciudad – entre los principales. 

 En el marco de esta evolución de los centros urbanos, Ortuño (1999), identifica 

entre factores claves de apoyo al desarrollo del turismo de ciudad, al crecimiento de la 

movilidad, los viajes de corta duración (short breaks), el creciente atractivo de las 

recreaciones; aumento de los viajes de interés patrimonial y cultural , la revalorización de 

los recursos y productos culturales; regeneración del paisaje urbano; la fragmentación de 

las vacaciones anuales; nuevas tecnologías informáticas; y el mayor nivel educativo entre 

otros.  

 Si se repara en estos factores, la gran mayoría, no afectan de forma exclusiva al 

turismo urbano, sino que corresponden a tendencias y cambios en el comportamiento y 

hábitos de la demanda que impactan positivamente en la actividad turística. 

 No obstante, hay cuestiones interesantes dignas de una breve reflexión. Uno de 

los aspectos clave que ha favorecido el turismo urbano se basa en el hecho de que 

numerosos centros de escala son espacios concentradores de infinidad de atracciones, 

equipamientos, instalaciones y servicios que no suelen encontrarse en centros menores, 

que circundan a estos núcleos principales.  Por lo tanto, el aumento de las facilidades de 

transporte, comunicación, vías de acceso, y la creciente disponibilidad de vehículos, hace 

cada vez mayor el flujo de personas dispuestas a consumir infinidad de prestaciones, 



entre ellas las turísticas, haciendo muy complejo la identificación de la demanda que 

acude por motivaciones sólo turísticas, de las que buscan una mayor oferta de productos 

y servicios no disponibles en su lugar de origen. (ej Buenos Aires Capital para el turismo 

internacional – Ciudad de Neuquén en turismo regional etc.).  A pesar de esta 

diferenciación Ortuño (1999), afirma que ambas son del segmento turístico,  ya que hacen 

uso de productos de tipo turísticos disponibles para el consumo de quien lo desee, 

haciendo más estable a la actividad.  

 Por otra parte, para satisfacer a estos flujos, el centro urbano se ocupa de la 

regeneración del paisaje urbano, como una forma de mantener e incrementar su atractivo 

en competencia con otras ofertas similares, favoreciendo la imagen de la ciudad y la 

calidad de vida de sus propios residentes. 

 En este sentido, en general, en los centros urbanos, los que están bastante 

consolidados para el turismo, además de sus atractivos,  cuentan con ciertos elementos 

básicos que hacen al funcionamiento, desarrollo y consolidación del turismo: 

• Buena disponibilidad y facilidad de transportes, accesos y redes de comunicación. 

• Disponibilidad de información sobre la oferta complementaria local: gastronomía, 

eventos,  artesanía, muestras de arte, y otros acontecimientos. 

• Una dotación de oficinas de información adaptadas a las necesidades de los usuarios.  

• Una buena señalización interior, accesible y de fácil comprensión. 

 A modo complementario de estos elementos básicos, el análisis de la dimensión 

socio-institucional expresa el proceso de gestión de la actividad turística,(sectores publico-

privado y tercer sector), vinculados directa o indirectamente con la actividad, para 

alcanzar el desarrollo turístico deseado. 

 En este contexto adquiere importancia la tarea de gestión turística que implica la 

formulación de una política y su correspondiente planificación, coordinación y articulación 

con otros organismos oficiales, la determinación y aplicación de estándares para 

instalaciones y servicios turísticos, cuestiones vinculadas con la mercadotecnia, la 

capacitación y concienciación turística, el desarrollo del sector, la búsqueda de 

alternativas ante situaciones de crisis, etc., que podrán observarse como resultado, en el 

escenario urbano turístico.   



El área de gestión donde se inserta la cuestión turística,  podrá ser exclusivamente 

turística o bien presentarse en forma compartida o integrada con otros sectores de gestión 

(Gobierno, Cultura, Deporte, Educación, Promoción, Acción Social, etc.). La primera 

situación evidencia especial interés del poder político para incluir la cuestión turístico-

recreativa en las áreas de gestión; en cambio cuando el turismo se presenta en forma 

integrada con otras áreas de gestión denota una dependencia funcional con esas 

actividades económicas o áreas de gestión incluyentes(Bensany, 2005) . En este sentido, 

en ciudades de turismo emergente, como el caso de los centros urbanos bonaerenses y el 

Alto Valle de Río Negro, donde el sector turismo asume diferentes niveles jerárquicos en 

la gestión como secretaría, dirección, coordinación y agencia, muestran dependencias 

diversas ya sea de un área específica de Turismo o bien se presenta vinculado con: 

Cultura, Deportes, Promoción Industrial (Boschi & Torre, 2012). Esta  diversidad de 

jerarquías institucionales con denominaciones y áreas disímiles para la inserción del 

Turismo, denota la decisión política de cada uno de los centros urbanos. 

 

Políticas para el fomento y la renovación turística  de los centros urbanos.- 

 Sin lugar a dudas, los factores anteriormente señalados han influido de manera 

significativa en el crecimiento y aumento de la complejidad de las ciudades y, de una u 

otra manera, han repercutido en la configuración actual del ‘producto turismo urbano’. Sin 

embargo, a estos antecedentes se deben agregar una serie de medidas político-

estratégicas, utilizadas por planificadores para implementar planes de renovación 

urbanística, reconversión, revitalización y modelos de desarrollo aplicados al territorio de 

las ciudades.  

 Estas políticas son numerosas y heterogéneas, y Law (1993) las agrupa 

identificando diez medidas frecuentes con énfasis en: 1.- políticas económicas; 

2.obtención de inversión privada 4.-Inversión pública en infraestructuras; 6.-interés por el 

centro de la ciudad 3.-Desarrollo de la propiedad; 5.-Inversiones públicas en ‘elementos 

claves’ 7.- Asociatividad público-privado; 8.- Creación de agencias y unidades públicas 

semiautónomas; 9.-Ejecución de proyectos emblemáticos (insignia), 10.-Imagen Global de 

la Ciudad (destino) 



 Cabe señalar que el autor reconoce que la determinación y fijación de políticas en 

materia urbanística le compete única y exclusivamente a cada núcleo en cuestión. 

 Sobre la base de las estrategias puestas en práctica por los agentes, el desarrollo 

del sector turístico urbano, se pueden enumerar algunos  considerandos sobre la política 

turística pública y privada que es aplicada en las principales ciudades turísticas (Galán 

Jiménez, 2002).: 

A- Todos los agentes turísticos son conscientes de la importancia de planificar 

sus acciones en el marco del desarrollo sustentable. Los privados en  su desarrollo 

empresarial, y los públicos en el desarrollo urbano y turístico. Ambos interactuando en 

planes estratégicos con previsiones favorables para el desarrollo turístico del centro 

urbano.  

 B-. Las acciones del sector privado son más concretas, y repercuten en toda la 

oferta (excursiones organizadas por  agencias de viajes y empresas de transporte);  

  C.-En general las Ciudades plantean la cultura como uno de los ejes 

fundamentales de su desarrollo económico, incluyendo no sólo monumentos, sino al 

conocimiento humano (artesanía, folklore, gastronomía, innovación y difusión 

tecnológica);   

 D.- La planificación no siempre tiene los objetivos más acertados o como únicas 

alternativas. En general, su desarrollo turístico suele concentrarse en lo cultural, 

complementado con otros turismos. ( de reunión, compras, negocio, religioso, del litoral o 

el de eventos) . Por ejemplo Río de Janeiro, Miami, Buenos Aires.    

 E.- La planificación del desarrollo tampoco asegura eficacia  de objetivos 

propuestos. En este sentido, el seguimiento de las políticas públicas promocionales podría 

ser más exhaustivo si se hiciera un mayor y mejor uso de las nuevas tecnologías 

disponibles (Customer Relationship Marketing (CRM) para obtener datos más 

consistentes de cada destino.    

 F.- Existe una progresiva protección de sitios y monumentos a través de la 

capacidad de carga (sector público), usada además como factor de distribución, pero 

como no se da suficiente promoción, causa insatisfacción de los clientes que no pueden 

acceder al hito.  



 G.- En el turismo, la demanda y las circunstancias cambian rápidamente por 

diversas  causales: situación política y económica, la progresiva incorporación de nuevos 

destinos y productos turísticos y las transformaciones en los gustos y preferencias de los 

visitantes que obligan a la oferta a crear nuevos productos o, al menos, ofrecerlos de 

forma diferente, y con calidad   

 



CAPITULO 4 

DESARROLLO DEL TURISMO – RECREACIÓN EN LOS CENTROS 

URBANOS 

  

Ana Maria Boshi 

 

1. LA OFERTA TURÍSTICA URBANA Y SUS IMPLICANCIAS EN  LA ESTRUCTURA DE 

FUNCIONAMIENTO.  

 

Continuando con el análisis centrado en un enfoque sistémico del turismo urbano,  

un segundo componente es el consumidor o turista, quien tiene deseos y requerimientos, 

haciendo necesario detener el análisis en la caracterización de los tipos de turismo 

urbano. La identificación de determinados subgrupos o segmentos de demanda del 

producto de turismo urbano según  Bigné, Font y Andreu (2000) puede dividirse en dos 

tipologías básicas según el propósito del viaje: visitantes de negocios (venta bienes y 

servicios, gestión capacitación, congresos, otras) y los visitantes de ocio o placer. Según 

sea la dominancia y magnitud de las visitas turísticas, tendremos tipologías urbanas 

resultantes muy diferentes. 

De Elizagarate (2003), en una línea muy similar a la anterior, señala que el turismo 

de negocios está integrado por cuatros segmentos de mercado diferentes: viajes de 

trabajo individual; las reuniones –segmento que subdivide en congresos y conferencias; 

reuniones de empresas y seminarios, jornadas, simposios y talleres -; los viajes de 

incentivos y la asistencia a ferias y exposiciones. 

Dentro del turismo de negocios, De Elizagarate, (2003), plantea que el segmento 

de reuniones ha crecido mucho en la U.E.(Union Europea) y esto ha hecho de que gran 

número de ciudades europeas en las últimas décadas hayan construido palacios de 

congresos, existiendo en la actualidad un importante incremento en la capacidad de todos 

los centros urbanos para albergar este tipo de eventos (diversidad turística; capacidad 

hotelera; infraestructuras; prestigio del destino y, por último, la diversidad cultural).   En el 

último reporte de la ICCA, 2004 (International Congress and Convention Association),  se 



señala que los cinco primeros países destinos en cuanto al número de reuniones 

realizadas en 2003, son, en orden descendente, Estados Unidos (232), España (220), 

Reino Unido (177), Alemania e Italia.  Viena ( 89), Barcelona (78) y Singapur (75 

reuniones). Los datos demuestran el auge que experimenta el turismo de reuniones y, en 

la mayoría de los casos, los centros urbanos son los escenarios preferidos.   El mismo 

Informe, en relación con el Mercado Internacional de Reuniones 2003, ubica a Europa con 

el 62%,  Asia 16%; EEUU con el 10%; Latinoamérica 6%; Australia –pacifico 4%;  y África 

2%.  Esta situación genera impactos por lo que implican los servicios directos de la 

actividad, áreas con emplazamientos a tal fin,   aunque  con menor disponibilidad en 

cuanto a tiempos, y gasto, se potencian las actividades turísticas complementarias a la 

reunión (excursiones, culturales, compras y, las deportivas). 

El segundo tipo de visitantes de ocio/placer, es a la inversa de la anterior 

potenciando gasto y tiempo invertido en la visita a los atractivos del centro urbano. 

Obviamente, hace referencia a lo que las personas realizan durante sus vacaciones, 

incluso si se trata de un solo día de descanso, y así también para las visitas a familiares y 

amigos. El turista de placer se siente atraído por las ciudades (sus edificaciones 

históricas, paisaje urbano, museos y galerías de arte, teatros, cines, eventos deportivos y 

otros entretenimientos), disponiendo mayor tiempo para su visita. No obstante, como 

señala Bigné et al. (2000) se aprecian algunas diferencias significativas entre el turismo 

de reuniones y el turismo de ocio como: mayor frecuencia, (reuniones), aunque con el 

auge de los short breaks tiende a equilibrase; la duración (mas corta reuniones); la 

experiencia; coste;  capacidad de elección. 

 

Motivaciones del Turismo Urbano.  

El papel que desempeñan variables de tipo psicológico, económico y demográfico 

– así como los medios de comunicación y las experiencias previas a la hora de informarse 

sobre el escenario para la elección de un destino particular – han centrado la atención por 

parte de los investigadores, dado que son relevantes cuando se intenta analizar los 

componentes motivacionales del turismo de ciudad.  

Cazes (1995) insiste en que “la heterogeneidad de motivos de visita a la ciudad, 

combinado con el ocio de los locales en los mismos lugares, se traduce en poderosas 

turbulencias en los flujos, identificables, según múltiples criterios cruzados. En esta línea a 



veces no se explican bien ciertos comportamientos de los turistas, que con características 

sociodemográficas idénticas eligen destinos distintos, viajan con una compañía y no con 

otra, etc”. Por ello, es interesante el proceso de toma de decisiones (OMT, 1999), la 

motivación que empuja al individuo a actuar de determinada forma y que se presupone le 

llevará a una satisfacción deseable (Beerli y Martín, 2002).  

Para el caso del viaje de negocios la razón o motivación clave resulta obvia y poco 

problemática y por el contrario, no resulta evidente para los viajes de ocio y placer, donde 

pueden coexistir motivaciones explícitas e implícitas.  Esto es de interés al gestionar en el 

centro urbano, generado espacios adecuados y promociones coherentes del producto 

turístico urbano, con calidad en el equipamiento turístico, y alto nivel de actividad en los 

destinos elegidos. En las grandes capitales y núcleos urbanos que han actuado como 

cabeceras de un área geográfica determinada, en la mayor parte de los casos, la 

actividad turística ha estado basada en la motivación profesional y de negocios, lo que ha 

provocado que su desarrollo esté estrechamente vinculado a la evolución de la actividad 

económica. Sin embargo, a nivel mundial esta orientación tiende a asociarse con 

actividades de ocio,  por lo que destinos como Madrid, con un componente destacado en 

oferta cultural y de esparcimiento, se configuran como importantes focos de atracción 

turística (Díez, 1995). 

 A estos destinos, se han sumado una gran cantidad de centros complementarios 

de la oferta, tal el caso de los denominados espacios urbanos turísticos emergentes. Por 

ejemplo,  en Argentina, el Alto Valle de Río Negro,  ha incorporado el desarrollo turístico a 

su base económica, que es la fruticultura para el comercio interior y exterior, que si bien 

ha sido y es un freno al desarrollo de la actividad turística, también es una oportunidad por 

la cantidad de empresarios que visitan la zona por negocios. Estos, se han incorporado 

como consumidores de la oferta turística y así, el turismo corporativo de hombre de 

negocios, contribuye con este nuevo sector económico de la región y son ellos quienes 

también constituyen una demanda de alto nivel de consumo que ha promovido 

establecimientos con servicios de alta categoría (boschi, a. &torre, g. 2012) 

Un interesante antecedente es el que proporciona Law (1993) en relación por qué 

las personas visitan las ciudades, demostrándose que la mayoría lo hizo motivada por el 

carácter único e interesante de la ciudad, en segundo lugar por la popularidad que ostenta 

y en tercer lugar, por las facilidades y alternativas de entretenimiento. Más abajo se 

ubican los atractivos culturales y la observación de lugares de interés; el escenario urbano 



en su conjunto; las facilidades de alojamiento y alimentación y la familiaridad y atmósfera 

de la ciudad. 

En este sentido, Pearce, D. (1999) defiende la necesidad de pasar de un análisis 

centrado en descripciones físicas de las zonas turísticas localizadas en determinadas 

urbes, a una mirada más profunda de la estructura y el funcionamiento de los 

componentes individuales de cualquiera de estas zonas. Además resalta que parte 

considerable de las investigaciones realizadas de los grandes centros urbanos, se han 

ocupado de analizar la distribución y los  movimientos del turismo (nivel internacional, 

nacional y regional),  que existen muchos estudios de casos desde una perspectiva local, 

que no están centrados en la forma en que el turismo se distribuye en el espacio sino sus 

necesidades, procesos de desarrollo y diferentes impactos.  

En líneas generales, los estudios de escala local examinan la morfología de los 

centros especializados de atracción turística, sobretodo los costeros, así como la 

distribución de las instalaciones (hoteles), mientras que, otras corrientes de investigadores 

han intentado analizar además los movimientos interurbanos. En relación con el turismo 

urbano, muchas áreas de la investigación no están sustentadas por una extensa base 

teórica y se hace necesario obtenerla de otras áreas, en especial en lo relativo a la 

conceptualización de los centros de atracción turística.  

Parece ser que uno de los problemas centrales en la investigación es la dificultad 

para delimitar qué se entiende por un entorno turístico. En el caso de centros 

vacacionales localizados en sectores costeros, cuencas fluviales y lacustres, parques 

nacionales y reservas naturales y en sectores de montaña, parece más clara la vocación 

turística, quizá por el hecho que su propia génesis y desarrollo responde a la provisión de 

acomodaciones y servicios turísticos en torno a la explotación de atractivos naturales y/o 

culturales básicos, de cierta jerarquía, capaces de atraer visitantes. Dicha apreciación no 

resulta del todo evidente si nos trasladamos al escenario que nos proporcionan los 

núcleos urbanos, en donde no queda del todo claro si es la propia ciudad la que en su 

conjunto genera el suficiente grado de atractivo como para favorecer la intención de viaje 

o, por el contrario, son determinados puntos o focos específicos de atracción los que 

provocan este hecho. 

Una perspectiva que puede ayudar a aclarar esta disyuntiva es la que proporciona 

Pearce (1999), cuando señala que “cualquier entorno que fomente el sentimiento de ser 



un turista es un entorno turístico”. Y agrega que, en “términos generales, los entornos 

turísticos tendrán poblaciones con un alto nivel de movilidad, una serie de modificaciones 

de tipo físico para facilitar la inspección del emplazamiento y una estructura inherente que 

controla la accesibilidad de los visitantes”.  

Con el auge del desarrollo de la actividad turística y, considerando los patrones de 

conducta que se empiezan a reconocer en la gestión pública para el fomento del turismo 

urbano, como elemento clave de diversificación de la oferta turística tradicional, se corre 

el riesgo de que todo elemento con un mínimo de potencial es susceptible de ser 

transformado en un atractor turístico a partir de inversiones para acrecentar 

desplazamientos. También señala que, bajo circunstancias normales de desarrollo 

turístico, no existe tipo alguno de establecimiento público que se resista a transformarse 

con objeto de atraer el turismo, ni siquiera establecimientos de tipo doméstico. 

Esta tendencia de flujos de visitantes hacia las ciudades que ya se inicia en el 

momento de consolidación de los primeros asentamientos urbanos; ha evolucionado en 

función de las cambiantes exigencias de la demanda, planteando la necesidad de nuevos 

productos que potencian el redescubrimiento de la ciudad como destino. En este sentido, 

después de sol y playa, el turismo urbano es la segunda más elegida (European/ World 

Travel Monitor, 2001)  

 

 



2. CALIDAD EN EL TURISMO URBANO 

Para  Lardies Bosque (2004), el turismo es una de las actividades económicas con 

mayor crecimiento en el mundo; en particular, en zonas con elevado potencial natural, y 

en centros urbanos lo cual convierte en vulnerables a muchos territorios. El grado de 

concienciación de los actores de la actividad respecto a los daños que puede originar está 

en aumento, debido a los impactos negativos y conflictos que genera.  

El éxito y las ganancias se traducen en expansión, y en gran cantidad de casos 

excede la capacidad de carga, con daños y deterioros con distintos grado de 

reversibilidad o recupero.  

Para una gestión de calidad que es hablar de sustentabilidad, se podrían citar la 

existencia de diversos documentos que son rectores en la práctica del turismo (Cumbre 

de Río, El Código Ético Mundial del Turismo, la Carta de Lanzarote, la Agenda 21 Local, 

proyecto denominado Municipio Verde, etc.), y además se cuenta con muchas 

herramientas para controlar el impacto generado (como los Estudios de Impacto 

Ambiental, o la Capacidad de Carga), hasta la puesta en marcha de diversas políticas, o 

programas de premiación, la educación pública y ambiental para los turistas y 

comunidades locales, y el desarrollo de proyectos turísticos e instalaciones «sostenibles», 

«responsables» y «ecológicas ».  

Otra herramienta es la Certificación de Calidad, que permite medir los impactos del 

turismo en una empresa, en un destino o de una comunidad. Esta herramienta ayuda a 

proteger la biodiversidad mediante la mejora de las prácticas sostenibles económica, 

social y  ambientalmente y es una de las cuestiones más debatidas (Bigne et all, 2000).  

Calidad, es además, la satisfacción y superación de las expectativas del cliente (no 

necesariamente la producción del máximo nivel de servicio), por lo que se convierte en 

una estrategia para el aumento de la competitividad.  

Por lo antes dicho, en turismo, para lograr la calidad se depende de múltiples 

factores exógenos, incontrolables e imprevisibles, a lo que se suma el hecho de que no es 

suficiente la inspección del producto final, sino que es necesario verificar todo el proceso 

(Martín, 1999).   No obstante, la calidad no es nueva como objetivo y estrategia a seguir, 

sino una necesidad de la competencia, la que plantea dos niveles: 1) uno en relación a los 

distintos establecimientos del territorio turístico, y otro 2) relativo a los destinos turísticos, 



donde se suman las empresas turísticas a los servicios prestados por los agentes 

públicos, las infraestructuras, el  equipamientos, los servicios básicos, etc. La 

insatisfacción generada por algunos de estos muchos elementos del «sistema turístico» (o 

incluso por alguno ajeno a él) puede provocar percepciones y efectos negativos, que 

terminan por señalar a la totalidad del destino. Por ello, la estrategia de la calidad no tiene 

únicamente efecto positivo en el cliente, sino también en cada empresa y en el destino en 

su conjunto, los cuales obtendrán las mejoras de su competitividad y rentabilidad (Yepes, 

2000).  

En este sentido, el Ministerio de Turismo de la Nación Argentina, tiene 

instrumentado programas de Certificación de Calidad Turística para los diferentes 

elementos/atractivos y Destinos,  ya que no alcanza con los factores tradicionales como: 

promoción, distribución, y precio, por lo que debe prestarse atención al diseño y a la 

calidad ambiental y territorial de los destinos turísticos, porque ejercen una incidencia 

decisiva en la experiencia global. 

  Según Gándara, J (2000)  la calidad de los destinos turísticos y la consecuente 

satisfacción de los turistas, es importante que sea analizada en la relación entre la 

capacidad de carga del destino turístico, el número de turistas compatibles con la imagen 

del destino y del producto turístico y los tipos de experiencia que buscan los visitantes. Es 

lógico que si se superan los niveles de saturación;  el ambiente y las atracciones que los 

visitantes han venido a experimentar quedarán destruidas o degradadas, perdiendo la 

calidad y fama, con lo que la satisfacción será menor, poniendo en riesgo al destino que 

puede perder su mercado. Es fundamental que las imágenes percibidas por los turistas 

correspondan a la realidad que van a encontrar en el destino turístico, ya que, en caso de 

que esto no ocurra, la insatisfacción producirá, no solamente la no repetición por parte del 

turista que ha tenido la experiencia, sino también la divulgación de una imagen negativa. 

No hay que olvidar  que el comportamiento humano depende de la imagen más que de la 

realidad objetiva. 

 

 

 

La  imagen de los destinos turísticos- percepción d e los turistas 



La imagen de un destino turístico es la suma del producto global que se ofrece 

(todos los distintos productos que pueda ofrecer un destino), más el conjunto de acciones 

comunicativas de que es objeto este producto o destino.  La percepción que los turistas 

tienen de un determinado destino es un factor fundamental en la elección del mismo.  

Es importante destacar que esta percepción es una simplificación de las 

informaciones y experiencias en el destino turístico. Aunque la imagen sea de hecho una 

representación verdadera de lo que ofrece un destino turístico, lo que es importante es la 

imagen que existe en la mente del turista, quien ha de encontrar lo que busca.  

Al analizar la importancia de la imagen del destino turístico, la Organización 

Mundial del Turismo (1998) destaca que, “la decisión de compra por parte del consumidor 

turista se guía por una cautela mayor que para otros bienes de consumo, ya que el riesgo 

percibido es más alto. En consecuencia, la imagen que exista en la mente del consumidor 

sobre un destino o un servicio concreto, será decisiva para el proceso de toma de 

decisión y afectará al tipo de vacaciones elegido, aunque dicha imagen no se corresponda 

con la realidad.” 

Para que una imagen sea efectiva, debe ser válida, creíble, o sea corresponder a 

realidad. La  imagen debe ser sencilla, simple, distintiva, atractiva, de fácil comprensión y 

que no genere confusión.  Para llegar a obtener la imagen deseada, es importante saber 

como y cuando actuar. Existen dos niveles de imagen, la imagen orgánica (es la suma de 

toda información del destino) y la imagen inducida (descripción deliberada).  

Con respecto de la percepción de los turistas,  diversos autores  resaltan cómo la 

percepción del destino y sus efectos son factores determinantes de la imagen que el 

turista atribuye a los diferentes destinos.   La percepción que los turistas tienen con 

relación a un determinado destino, es decir, la suma de las informaciones y de las 

experiencias con relación a él, influyen, tanto en la elección del destino como en la 

satisfacción que los turistas van a tener en el futuro viaje. La imagen es causante de la 

decisión de compra, de la satisfacción y de la posible repetición del destino turístico. La 

Organización Mundial del Turismo (1998) destaca que, “dado que la experiencia turística 

es intangible y, además, implica una distancia física y temporal entre la decisión y el 

consumo, el nivel de calidad dependerá de las expectativas que el turista se forme. En 

estas expectativas influyen, tanto la promoción y la publicidad turística como las 

necesidades personales, las experiencias pasadas o la información que se transmite 



boca-oreja. Si las expectativas creadas son excesivamente altas, el turista sufrirá una 

decepción y considerará que el nivel de calidad es bajo. Por ello, es imprescindible no 

crear falsas expectativas”. 

La imagen se forma en la mente de los individuos en razón de sus fantasías, 

mientras los promotores del espacio turístico procuran captar estas imágenes e ir al 

encuentro de ellas.”... “El turismo introduce nuevos códigos culturales y propone nuevos 

sistemas de símbolos basados en imágenes que sustituyen a la realidad y conducen a 

juicios según códigos impuestos por los medios de comunicación. 

La relación entre la satisfacción que el turista tiene a lo largo de su experiencia en 

el destino turístico está directamente relacionada con las expectativas generadas, lo que 

hace que sea fundamental que éstas correspondan en la mayor medida posible con la 

realidad que el turista va a encontrar en el destino. La conformación de imagen de destino 

de calidad es un aspecto complejo, ya que está determinada tanto por las acciones 

comunicativas relacionadas al referido destino turístico, como por la percepción que 

tienen de este, tanto los propios turistas, como otras personas que de manera directa o 

indirecta les puedan ofrecer información con relación al mismo. 

La imagen estará determinada por la percepción de los visitantes, que, a su vez, 

estará afectada por la accesibilidad a la ciudad, las condiciones de calidad de vida de los 

residentes y por el manejo de la política en general.  

La utilización de la imagen como un diferencial de las ciudades o destinos 

turísticos, es algo que cada vez se esta transformando en regla para todos los destinos 

turísticos. Crear esta imagen diferenciada es un instrumento básico de posicionamiento, 

con relación a la competencia, y en la mente de los consumidores. Para crear esta 

imagen diferenciada es importante identificar los elementos componentes del destino a 

ser destacados, ya que éstos serán sus grandes diferenciales. Rodríguez Rodríguez 

(2009) destaca que, “tradicionalmente, todos los ámbitos de uso turístico han pretendido, 

de manera voluntaria o involuntaria, ser identificados mediante una marca o imagen que 

llegue de forma rápida, concisa y excluyente a los potenciales usuarios. Además de los 

factores geográficos, históricos, sociales o culturales que subyacen en la formación de tal 

imagen, parece evidente insistir en dos que parecen emerger más de las organizaciones 

que encauzan la demanda turística que de la propia sociedad que da cobijo a los 

elementos de atracción turística...”, que son “la necesidad de establecer el perfil 



competitivo de la ciudad que se haga patente a través de imágenes que sirvan de 

atracción a los visitantes” y “crear una imagen histórica que proteja al producto turístico de 

las tendencias globalizadoras”. 

 

Cada vez más los turistas demandan ciudades o destinos turísticos con calidad 

ambiental y el hecho de que existan centros urbanos posean  esa oferta como elemento 

caracterizador, se está convirtiendo en un elemento de suma importancia. Son escasos y 

muy valorados  los destinos turísticos que ofrecen calidad de vida y preservación del 

medio ambiente, un “diferencial” efectivo que sin duda, tendrá éxito. Gándara (2000) 

destaca que, “en un mundo globalizado, aquel destino que no evidencie muy claramente 

sus diferencias no conseguirá destacarse de la gran cantidad de ofertas que se presentan 

a los consumidores. Es por esto por lo que la imagen de calidad ambiental, no solamente 

puede ser un atractivo turístico muy importante, sino que debe ser una característica a ser 

buscada por todos los destinos turísticos. Sin embargo, lo más importante es que esta 

imagen de calidad ambiental no debe corresponderse solamente a la política de acciones 

comunicativas, sino básicamente a la conformación de un producto destino que realmente 

ofrezca la calidad ambiental como característica, como elemento de diferenciación”.  

 

No es posible ni conveniente que la imagen de una ciudad como destino turístico 

de calidad sea independiente de la imagen de esta ciudad como un todo, ya que, una es 

consecuencia de la otra, y solamente a través de esta complementación se podrá 

construir una imagen fuerte y característica. Las ciudades, por su necesidad de atracción 

de turistas e inversiones, se están transformando cada vez más en “ciudades escaparate”, 

o “ciudades espectáculo”; haciendo de su calidad ambiental, sus aspectos urbanísticos y 

sus construcciones emblemáticas, elementos de diferenciación que las caracterizan como 

“únicas”. Al hablar de las representaciones urbanas, la promoción simbólica, la “puesta en 

imagen” de las ciudades en relación con sus ambiciones y sus funciones turísticas, Cazes 

(1998) destaca que en una lógica comercial las promociones seleccionan y promueven los 

componentes más atractivos de la “oferta urbana” como apoyo de estrategias de 

seducción de visitantes culturales como residentes potenciales, inversores y empresas. 



 Para atraer visitantes y residentes, construir su base industrial y aumentar las 

exportaciones, los centros urbanos dependen cada vez más de las mercadotecnias de 

imagen, de atractivos, de infraestructura y de gente. La mercadotecnia de imagen, es la 

menos costosa de estas estrategias ya que depende de la imagen actual del sitio y de sus 

atributos reales.  

Una localidad puede tener una imagen positiva, débil, negativa, mixta, 

contradictoria, o muy atractiva, por lo cual para asegurar su prosperidad no basta con 

mejorar la imagen,  necesita de características especiales para satisfacer a los residentes 

y atraer a los forasteros.  

El desarrollo del turismo y lo que implica ello, ha impulsado a muchas ciudades, a 

la búsqueda y creación de nuevos atractivos, lo que no alcanza a cubrir sus deficiencias, 

ya que la base real tiene que ver con la infraestructura, el buen transporte, suficiente 

energía, educación de calidad, seguridad, agua de buena calidad, códigos de 

construcción restrictivos, espacios recreativos, buenos hoteles y restaurantes.  

Bertoncello (1999) destaca que, “la imagen de la ciudad se transforma en vehículo que 

apoya y legitima estas actividades de consumo, mientras sea transmitida como locus de la 

modernidad, de lo nuevo. Por lo que las inversiones realizadas en estas actividades 

pasan, en gran medida, por la recuperación y reciclado de equipamientos e 

infraestructuras urbanas, cargadas de valores sociales, impresos a lo largo del tiempo, en 

una estrategia que permite apropiarse de estos valores sociales y “venderlos” junto al 

servicio de que se trate. Así, los paisajes urbanos, los viejos edificios cargados de historia, 

los ámbitos que los hábitos consagran como de preferencia, son transformados en valores 

de mercado, apropiables y generadores de ganancias”. 

Como se ha podido identificar, cada vez más las ciudades se convierten en 

productos a ser comercializados, pero, como ya se ha destacado anteriormente, la 

efectiva calidad de estas ciudades es la única manera de que realmente sus productos 

correspondan a la imagen proyectada. Para tal calidad, es fundamental que las 

intervenciones en la ciudad se realicen teniendo como preocupación más importante la 

calidad de vida de la población local. Al realizar intervenciones pensando solamente en 

los foráneos, no se obtendrán ciudades que realmente ofrezcan calidad. 

 



 

3. LA PERCEPCIÓN DEL ESPACIO URBANO 

Boira (1992), dice que “el espacio no puede ser interpretado como un campo 

neutro donde funciones y procesos se desarrollan, sino como un escenario vivido que se 

quiere, se odia, se respeta u olvida según la percepción del ciudadano”. Esto muestra que 

el ser humano no se comporta racionalmente en el espacio urbano, sino que lo hace 

desde una fragmentada y distorsionada imagen que tiene de la ciudad. Cabe aclarar que 

las imágenes mentales son resultado de mecanismos fisiológicos  y psicológicos de 

percepción y de un proceso en el que las experiencias personales y los sistemas  de 

valores filtran el cúmulo de estímulos del entorno a los que el cerebro esta 

constantemente sometido, de ahí que nuestra visión es simplificada, y muy a menudo 

distorsionada de la realidad (Zárate Martín (1991). En este sentido, se posee una imagen 

parcial desde la cual se decide el comportamiento y en consecuencia se actúa, mas 

condicionado por su propia experiencia que por los verdaderos caracteres del espacio 

urbano.   

 

La explicación objetiva del  espacio urbano debe ser acompañada por las 

percepciones que tiene quienes la habitan y/ o visitan, ya que ese espacio sujetivo  tiene 

mucha significación en la organización del mismo. Es la Geografía de la percepción quien 

aborda el estudio de este otro espacio, mediante la elaboración y análisis de encuestas y 

entrevistas con los protagonistas (locales y turistas). Estas encuestas se basan en tres 

enfoques posibles: estructural (forma en que se percibe la info que se posee sobre el 

lugar), valorativa (valoración del espacio en relación a decisiones a tomar, zonas de 

seguridad, placer) y preferencial (estima que generan los elementos del paisaje, 

atractivos, etc.). A partir de los resultados obtenidos sobre la percepción, se podrá 

contrastar con las imágenes que se tiene del espacio objetivo, lo cual permitirá tener una 

idea más integral de la complejidad  y realidad del espacio urbano.     

 

Las imágenes que se tienen de los centros urbanos turísticos, tiene una estrecha 

relación con la eficacia de una ciudad que es capaz de generar o producir imágenes 

legibles y reales, tanto individuales como colectivas, lo cual suma a la calidad del destino 



ya que como expresa Carter  (1983), uno de los papeles  del Paisaje Urbano es el algo 

que ha de verse, recordarse y causar deleite. 

Las imágenes mentales determinan el significado y simbolismo de las distintas partes de 

la ciudad, y condicionan el accionar de sus habitantes como de los turistas, (elegir área 

donde residir,  lugares de visita, migración de amenidades, entre otros). Según Kevin 

Lynch(1960), la imagen mental de la ciudad se elabora y organiza a partir de cinco 

elementos singulares del Paisaje : sendas, bordes, distritos, nodos e hitos. Todos estos 

elementos actúan como puntos de referencia en la organización de las actividades, 

facilitan la movilidad en el espacio y dan seguridad emocional a los locales y visitante. En 

conjunto integran el mapa mental del centro urbano que sumado a los resultados de la 

percepción espacial pone en manifiesto la existencia de diferentes mundos urbanos 

interiores, generadores de “escenas urbanas, algunas muy atractivas para el visitante” 

(ejemplo es la carga simbólica de centros históricos que representan la herencia y 

memoria colectiva de la ciudad).  

 

Las manifestaciones de “sentido de lugar”  según Zarate Martín (1991), son 

variadas en el tiempo y espacio y se modifican de una a otra persona.  En gran medida 

dependen de las actitudes y comportamientos que en su mayoría están en función de las 

experiencias significativas, sentimientos de pertenencia e identificación con el lugar  

(sentido de lugar nostálgico – de la tercera edad-, del placer, a las marchas de protesta. 

Lo contrario es el no lugar o sea la despersonalización. Que en general se corresponde 

con centros urbanos de actividades que requiere el ingreso de migrantes como lo es la 

minería y el turismo. Para este caso del Turismo, todo centro urbano en crecimiento 

exponencial por esta actividad, posee el riesgo de despersonalizarse, con la consecuente 

pérdida de la imagen inicial de su atractividad y con innumerables impactos de orden 

ambiental creando una situación de insostenibilidad del mismo. 

En cuanto a Espacio- Tiempo  en el análisis del centro urbano,  se parte del hecho 

de una sucesión de de espacios y tiempos concretos. Toda acción realizada por sus 

habitantes y o turistas son reguladas  en el tiempo y se llevan a cabo en un espacio 

determinado. Los turistas si bien concentran el consumo del  espacio en las zonas de 

atractividad y de servicios  de un centro urbano, se cruzan con el local generando un 

espacio de encuentro cuya escena puede ser percibida de diferentes maneras en el caso 



del local (molestia por mayor cantidad de gente y sus servicios superados) y turistas (le 

agrada ver a sus habitantes y respirar su atmósfera). Esta convergencia de actividades 

por parte de los locales y turistas, en unos mismos espacios y tiempos, no siempre genera 

impactos deseables en el ritmo de la vida urbana y por ende imágenes mentales positivas 

(ejemplo la estacionalidad turística).    

 

A lo largo del tiempo los centros urbanos y en especial los que además son 

turísticos, han estado sujetos a procesos de crecimiento y desarrollo, con 

transformaciones que han impuesto dinámicas internas particulares a la estructura y 

organización urbana. La incorporación de la dimensión espacio-temporal añade mayor 

comprensión para la gestión turística en centros urbanos, teniendo en cuenta el 

comportamiento de visitantes y locales, desplazamientos dentro de la ciudad, distribución 

espacial de las funciones urbanas y el uso del suelo.  

El logro del equilibrio entre estos sistemas urbanos,  con diferentes funciones pero 

interrelacionadas que operan en lo social, ambiental y económico,  permiten evaluar la 

sustentabilidad del centro, o sea  lograr la eficiencia ambiental, eficiencia económica y 

equidad social. 



4. HERRAMIENTAS DE OBSERVACIÓN, RELEVAMIENTO, SISTE MATIZACIÓN E 

INTERPRETACIÓN DE LOS ESPACIOS URBANOS TURÍSTICOS P ARA CENTROS 

URBANOS.  

 

Todo centro urbano cuenta o debiera contar con una planificación del desarrollo 

turístico sustentable que contemple estrategias a corto, medio y largo plazo;  promueva la 

colaboración entre el sector público y el privado; tenga en cuenta los intereses de la 

comunidad local; y establezca una cooperación local y regional- nacional que abarque 

aspectos de acciones conjuntas como la promoción y/o la comercialización entre otras. 

Por ello es necesario, conocer a los mismos de manera de comprender hacia donde se 

expande el centro y desde donde se puede complementar esta visión y acciones que lo 

plasman en la estructura urbana.  

La diversidad de los productos turísticos urbanos genera perfiles diferentes, 

algunos prescinden incluso de la existencia previa de recursos naturales y culturales en 

un determinado territorio para atraer a millones de visitantes (caso de Orlando y Las 

Vegas). Asimismo no existe agotamiento del modelo turístico dominante centrado en el 

binomio sol-playa, donde la demanda masiva aún persiste, por lo que es necesaria la 

aplicación de instrumentos de toma de datos muy flexibles, adaptables y de mirada amplia 

para obtener los resultados deseables.  

La observación como enfoque metodológico y  base para el contacto con el 

territorio, con la observación directa del espacio hace  posible entender la realidad urbana 

en sus múltiples dimensiones. Por ello es necesaria la Identificación  del sistema territorial  

turístico subyacente a la trama urbana. 

En este sistema, el espacio público desempeña un papel preponderante por sus 

propiedades articuladoras y por el modo como permite conectar – física y visualmente – la 

ciudad con el visitante. También es un sistema simbólico ya que los modos de conexión 

están ligados a la presencia del arte público y áreas de belleza paisajística natural o 

cultural, en las estructuras de articulación. 

La  tarea  recae,  primeramente,  en las características  morfológicas de los 

principales ejes de circulación de los visitantes (zona de atractivos y servicios)  

prosiguiendo con la forma en que esas mismas características determinan aspectos 



relacionados con los usos del espacio, tales como la visualización de una costa de río, 

otras sendas temáticas o algunas particularidades de los recorridos de acceso peatonal. 

De esta manera, a partir de la observación dirigida y detenida de los elementos 

estructurantes del espacio urbano turístico, sumando a la misma la aplicación de técnicas 

de recolección de datos, registro, mapeado, y su interpretación, permitirá como resultado 

la posibilidad de conocer y comprender la estructura y funcionamiento. Se agrega a esta 

etapa, la realización de entrevistas y o encuestas a los distintos actores involucrados en la 

actividad, para conocer su nivel de satisfacción, reconocimiento del estado de 

conservación, y valoración del patrimonio entre otros intereses para poder obtener 

claramente la “escena urbana turística”  que es la motivadora de su desarrollo y consumo.   

 

Algunos indicadores de sustentabilidad turística ur bana.  

 

El  trabajo   desarrollado   por   EUROSTAT (2000) y el proyecto TEPI (Toward  

Environmental Pressure Indicators) en materia de indicadores   de sostenibilidad, plantea 

la posibilidad de establecer un índice de presión ambiental en las aglomeraciones 

urbanas como parte  del sistema europeo de índices de presión ambiental. Toman 

como base a 60 indicadores de alta prioridad, agrupados en 10 ámbitos de política 

medioambiental, estos ámbitos son: 

a)  Polución del aire 

b)   Cambio climático 

c)  Pérdida de biodiversidad 

d)  Medio ambiente marino y zonas  costeras 

e)   Agujero de la capa de ozono 

f) Agotamiento de recursos 

g)  Dispersión de substancias tóxicas 

h)   Medio ambiente urbano 

j) Residuos 

k)  Contaminación del agua y recursos hídricos 



 

 

Respecto del ámbito h) Medio Ambiente Urbano, comprende a una serie de indicadores 

que dependerán del objeto de estudio. Tomando aquellos que se relacionan directamente 

con la actividad, aunque existe un “resto de indicadores mayoritarios que hacen a la 

sustentabilidad integral y que también son parte de la calidad del centro urbano pueden 

señalarse algunos ejemplos:  

1- Superficie verde: m 2/habitantes, m2 en áreas de visita turística,10 

2- índice de Patrimonio: cantidad de elementos atractivos, jerarquía…  

3- Carga humana sostenible en áreas de visita: carga ecológica, carga social… 

4- Problemáticas ambientales: deterioros visibles, olores, ruidos, hacinamiento, 

denuncias o reclamos….  

5- Calidad de la experiencia del visitante: repetir visita, criticas positivas y 

negativas….. 

6- Aceptación del visitante por el local: conflictos, usos compartidos, denuncias o 

reclamos.…  

7- Tendencia de la Mercado turístico: tipos de viaje, segmentos, comportamientos, 

como se eligen los destinos, …. 

8- Vulnerabilidad del Patrimonio: deterioros, fragilidad… 

9- Gestión integral- Políticas turísticas: instrumentos de control, planes … 

 

 

 

 

 

 

 

                                                           
10

 María Ángeles Parra  y Matilde E. Encabo “Espacios Verdes y Necesidades Básicas 
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RELACIONES ENTRE EL ESTADO Y LA SOCIEDAD CIVIL EN L A CONFIGURACIÓN 
DEL ESPACIO PÚBLICO URBANO EN LA CIUDAD DE NEUQUÉN.   

Silvana Suárez, Daniela Rodríguez11 

 
Este artículo aborda desde la sociología urbana y las ciencias políticas las relaciones 

actuales entre el estado municipal y la sociedad civil en la ciudad de Neuquén, capital de 
la Provincia del Neuquén. Puntualmente hace eje en los espacios públicos.12 

  
Estado y sociedad civil  

 

En la década de los 90, la globalización en sus diferentes dimensiones, atravesó a 
las sociedades latinoamericanas de distintas formas y repercutió en ellas de diferente 
modo, según su complejidad y singularidad de cada una. 

Desde la dimensión económica, este proceso constituyó un momento del sistema 
capitalista, caracterizado por una fuerte concentración del capital y la configuración de 
nuevos territorios  que superaron los límites nacionales y se constituyeron en centros de 
poder económico y político.  

Los cambios económicos estuvieron sustentados en una nueva forma de repensar 
e intervenir en la realidad que no encontró ámbito propicio en la matriz del Estado – 
Nación que debería actuar como compensador de las asimetrías regionales en el territorio 
nacional. Este debilitamiento del Estado registra su génesis en el fortalecimiento de la 
doctrina neoliberal, época caracterizada por reivindicar el mercado como instrumento para 
eficientizar la economía. La matriz Estado - Nación se cambia por la matriz Estado - 
Mercado. 

Uno de los sustentos en que se apoyó el modelo neoliberal implementado en 
Argentina, fue creer que la reforma de carácter política administrativa por sí sola establece 
las bases para una transformación estructural del sistema, reduciendo de este modo a las 
relaciones y dinámicas sociopolíticas a la dimensión formal y de carácter instrumental del 
proceso de transformación de la sociedad. 
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Desde esta perspectiva adquiere relevancia la ciudad que se constituye como 
escenario local, como una unidad socioterritorial, donde una sociedad se reproduce en un 
territorio determinado, que posee un gobierno propio con un  sistema político - jurídico que 
permite organizar y direccionar a una sociedad a través de la política, en tanto 
instrumento de transformación y cambio socio cultural. De este modo la ciudad se 
constituye en escenario de articulación entre la sociedad civil  y el Estado. La sociedad 
civil, en términos de Portelli (1974) citando a Gramsci, está representada por el conjunto 
de los organismos denominados privados que guardan relación con la función de 
hegemonía que el grupo dominante ejerce en el conjunto de la sociedad y  el Estado o 
sociedad política, que refiere a la dirección ideológica, cultural de una sociedad. Es el 
responsable de las políticas públicas. Entonces, la política, representa el conjunto de 
ideas, de valores, de instrumentos jurídicos que permiten promover, direccionar, actuar a 
los sujetos particulares y a las instituciones públicas y privadas para la obtención del bien 
común del conjunto de la sociedad. Es la que establece los objetivos y metas de la 
organización pública y privada.  

En la configuración de la ciudad también se materializa esta relación sociedad civil 
- Estado. Uno de los modos de intervenir en esa realidad compleja es con la participación 
de la sociedad civil, compuesta por sujetos u organizaciones públicas y/o privadas que 
desarrollan determinadas estrategias para modificar algún aspecto de la realidad en la 
que ellos se reproducen  y que por lo tanto están involucrados.  

Como menciona Ruiz Ballesteros (2000; 101) “la construcción simbólica de la 
ciudad es el recurso para hacer posible lo imposible, para hacer viable lo inverosímil, para 
establecer el gobierno y la dominación”. A ello cabe agregar lo que sostiene Pereyra 
(2000; 51) que en la ciudad “la estética de lo visual se impone sobre la estructura 
narrativa de la modernidad”. Lo simbólico es la imposición de una verdad y el Estado es el 
ámbito que concentra y ejerce el poder desde esta perspectiva; él dispone de los medios 
necesarios para imponer e inculcar los principios de la fragmentación social. 

Sin embargo, en esta década, la participación ciudadana representó un simulacro 
ya que el Estado promovía acciones interventoras y reprodujo ciudadanos consumidores y 
pasivos de las propuestas devenidas de éste. Por ello, para fortalecer el proceso 
democrático Fleites (….; 54) sostiene que es necesario promover en la sociedad civil la 
participación y garantizar su “pleno desenvolvimiento y expresión, a través de un conjunto 
de canales y vías que permitan compartir el poder".  

La concepción del poder político de priorizar las acciones tendientes a modernizar 
el área centro abonó en el imaginario social a una representación urbana que estuvo 
acorde al ritmo impuesto por el modelo de las ciudades más desarrolladas. Sin embargo, 
este marcado desarrollo del centro en contraposición con el desarrollo de los barrios 
periféricos, sostiene la fragmentación social que alude Borja (2001) y que se manifiesta en 
la ciudad de Neuquén, como símbolo de las sociedades modernas de los sistemas 
capitalistas que impulsan políticas en las que el sujeto deja de ser el eje central de ellas.  



En este sentido, las políticas actuaron como un reflejo - en tanto proceso social 
complejo que se construye con idas y vueltas entre el objeto y el sujeto - de lo que 
acontece en la sociedad; es decir, son políticas reproductoras del modelo vigente de 
modernidad urbanística. Una característica inherente a la sociedades de la modernidad 
es, desde una perspectiva crítica es que “tiempo real y presente y no son homogéneos” 
(Chatterjee, 2006:5) y “que las experiencias de los diferentes grupos que habitan la 
Nación no son las mismas. Lo que marca la diferencia son las diversas maneras que se 
conciben y se involucran las personas con los hechos que atraviesan a una Nación; es 
decir, las sociedad modernas viven y habitan en un tiempo caracterizado por la 
heterogeneidad”. (Suárez, 2011: 3) 

Los ciudadanos como parte de la sociedad civil y desde el enfoque clásico, 
participan en condiciones de igualdad en las decisiones de la Nación. La relación de la 
sociedad civil con el Estado es a partir de la participación de los ciudadanos en 
asociaciones que representan sus intereses bajo las normas establecidas por ley. De este 
modo, el ciudadano está igualado ante la ley. Mientras que el vínculo entre población y 
Estado se expresa de forma diferente a partir de la heterogeneidad de los grupos y los 
objetivos que estos tienen, en muchas veces estas poblaciones son habitantes pero no 
poseen la categoría de ciudadano por estar fuera de la ley. Por lo tanto, el Estado debe 
generar otros métodos administrativos  de carácter excepcional que intenten dar 
soluciones a sus problemas e impedir el desborde social que puede originar la falta de 
respuestas. El reclamo a nivel de grupo implica tomar una iniciativa de índole política, 
situación que pone en evidencia la condición activa de ellos en el proceso de construcción 
de las políticas públicas. El proceso de negociación, por lo tanto, está dado en el marco 
legal y en carácter excepcional, generan acuerdos temporales y contextualizados en el 
sentido que  tanto las políticas como las demandas se modifican en la relación dialéctica 
que entre ambas categorías se establecen.  

Lo que los Estados modernos sostienen es que el Estado es homogéneo, los 
ciudadanos constituyen la base de la soberanía, en la sociedad civil todos los ciudadanos 
son iguales a otros. Lo que Chaterjee propone es repensar a la sociedad política dando 
respuestas políticas diferentes a los grupos diferentes, a partir de la heterogeneidad en la 
conformación de las sociedades para ampliar el escenario de la igualdad.  

Tapia (2009) sostiene que se generan ideas y prácticas que aparecen en 
diferentes territorios y con distintas formas de expresión a las que denomina políticas 
salvajes. Es  decir, emerge la praxis con la intención de interpelar, enfrentar y desmontar 
la dominación y así ampliar el campo de la igualdad y la inclusión trascendiendo el sentido 
de la cultura dominante. 

En nuestra sociedad, sobre las postrimerías del siglo pasado e inicios del presente 
siglo, se manifiesta  lo que Hopenhayn, llama un “descentramiento de lo político por lo 
cultural” al diluirse “el imaginario centrado en la idea de que la política puede operar como 
el eje de conducción de la vida nacional” (Hopenhayn, 2005: 223). En el campo de la 
ciudadanía de la era global se generan nuevas prácticas vinculadas a un modo de 
concebir a la política más mediatizada, enfatizando la imagen y la cuestión simbólica; se 



trastroca una identidad sustentada en el trabajo y en la producción por una identidad 
sostenida por el consumo y la comunicación. 

Sobre la mitad de la década del presente año, los campos de autoafirmación 
cultural se redefinen y las luchas que eran de la esfera privada  o de grupos minoritarios, 
pasan a  ser competencia de la sociedad civil y se materializan en un reclamo que pasa 
de ser de “otros” para ser de “nosotros”; se visibilizan los invisibilizados -en tanto procesos 
que genera estrategias de omisión a personas o grupos sociales sujetos a relaciones de 
poder en que el grupo dominante impone la superioridad-.  

La ciudadanía se reconfigura y redefine a partir del otro diferente, de la otredad, 
entre los iguales y los diferentes; se tiende a  incluir, no a igualar. Es decir, se inicia un 
proceso de construcción de una ciudadanía inclusiva. 

Este descentramiento de lo político por lo cultural expresa las dificultades del 
sistema político tradicional con su matriz dominante para dar respuestas a las 
necesidades de la sociedad civil. 

En la configuración de la ciudad de Neuquén, lo anteriormente expresado se 
manifiesta a partir de concebir a la ciudad como una unidad diversa que requiere de la 
intervención del Estado en aquellos barrios más alejados del centro. En lo que refiere a lo 
recreativo, la decisión de la construcción de nuevos espacios públicos recreativos en los 
barrios, la desconcentración de actividades culturales en el área centro; la ampliación de 
las propuestas talleres en espacios localizados en diferentes áreas de la ciudad, son 
algunas de las consecuencias de repensar el modo de decir y hacer la ciudad. Los 
cambios contextuales incidieron en el modo de concebir la política pública recreativa, 
manteniendo la base fundamental de igualdad y gratuidad, a lo que se agregó la 
dimensión de los sujetos de las prácticas recreativas. Implicó desde la sociedad política 
comprender la diversidad de intereses y necesidades que configuran a la sociedad en el 
campo de la recreación.  

 

Contexto histórico, social y político de la ciudad de Neuquén  

 

 La ciudad de Neuquén se constituye en capital de la provincia del mismo nombre 
el 12 de Septiembre de 1904 y está localizada en la confluencia de los ríos Limay y 
Neuquén. La ciudad tuvo su crecimiento más significativo entre los 60 y 90, como 
consecuencia de la construcción de represas hidroeléctricas en la región que produjo una 
importante corriente migratoria de mano de obra trabajadora. El proceso acelerado de 
crecimiento fue de carácter  espontáneo, sin planificación estratégica ni visión acerca del 
desarrollo de la ciudad.  

 En la década del 80, el crecimiento de la ciudad superó el doble de habitantes que 
tenía en los 70’: de 45.170 pasó a 92.047 habitantes en los 80’. El inicio del proceso 



democrático y junto a él el desarrollo de una economía productiva sustentada en la 
explotación de los recursos no renovables como el petróleo, en manos del Estado, fue 
uno de elementos junto a un significativo desarrollo comercial que posibilitó albergar a los 
inmigrantes. A éstos se agrega la existencia de la Universidad Nacional del Comahue, 
que atrae jóvenes de diferentes lugares con la intención de obtener un título que le 
permita superarse intelectual y económicamente. En esa década se promociona a 
Neuquén, desde el poder político, como una isla en el interior  del país,  por la posibilidad 
que brindaba en el campo laboral. 

          

Cuadro N° 1: Cantidad de habitantes de la ciudad de  Neuquén, período 1970 -2010 

Año  Cant idad de habitantes  

1970 43.070 

1980 90.037 

1991 167.078 

2000 202.518 

2010 226.636 

  

 

FUENTE: Elaboración propia sobre la base de datos suministrados por la Dirección Provincial de 
Estadística, Censos y Documentación de la Provincia del Neuquén. Año 2012. 

 

Esto dio lugar a un crecimiento desordenado con implicaciones sociales, sobre 
todo “en los 90’, con el proceso de globalización acentuada y la descentralización, se 
produce la transferencia de las funciones del Estado Nacional a los municipios. Esta 
descentralización, vinculada más a una desconcentración de responsabilidades que a un 
traspaso de toma de decisiones y de recursos económicos, le asigna otras 
responsabilidades como son la salud, el trabajo, la seguridad, la educación. Ese ritmo de 
crecimiento, concatenado con la situación que vivía el país, con la profundización del 
modelo neoliberal que produjo, entre otras consecuencias, la privatización de la 
explotación del petróleo y de la energía hidroeléctrica, las empresas privadas de origen 
extranjero modifican la forma de sostener la producción y entre las medidas que toman se 
encuentran las vinculadas al achicamiento de las empresas, con importantes despidos de 
personal. Esto provocó una importante corriente emigratoria de habitantes, que tuvo como 
consecuencia una disminución en la cantidad de inmigrantes que día a día habían venido 
a la ciudad en busca de un mejor porvenir. 



Estos procesos se escenifican en la ciudad de Neuquén, en diferentes 
dimensiones ambientales: 

Procesos expansionistas urbanos: construcción de viviendas de diferentes 
característica en el ámbito urbano y en terrenos no aptos para la construcción; 

Procesos de densificación sobre todo en el área central de la ciudad; 
Usurpación de las tierras; 
Usurpación de viviendas;  
2. Contaminación provocada por el uso de pesticidas y plaguicidas, utilizados en 

el sector por el productivo de los chacras y sus derivados; 
3. Crecimiento desordenado de la ciudad;  
4. Instalación de grandes emprendimiento comerciales sin la realización de 

estudios de los impactos que ellos generan; 
5. Especulación en el uso de la tierra, en virtud de priorizar la dimensión 

económica por sobre la sociocultural; 
6. Escasez de espacio públicos recreativos en condiciones para ser utilizados 

por la población; 
• Uso intensivo de los espacios públicos adecuados para la práctica de 

actividades del ocio”. (Suárez, 2005: 4) 
Desde esta perspectiva, la problemática del ocio está presente desde el abordaje físico de 
la ciudad, asociada a la problemática del uso de los espacios públicos recreativos. Se 
promueve el desarrollo urbano con participación comunitaria para dar respuesta a los 
mayores problemas identificados y que deben ser solucionados con estas propuestas. Un 
nuevo discurso con una lógica antigua entra en vigencia. Lo tangible, lo observable, lo 
cuantificable se impone sobre la dimensión intangible y subjetiva de la comunidad. 

           Las políticas del ocio implementadas a partir de la constitución del gobierno 
democrático, estuvieron fuertemente vinculadas al espacio y sobre todo a aquellos 
espacios localizados en áreas estratégicas y han sido visibles al visitante. Así, el valor 
conferido a los espacios públicos para el ocio, está connotado por la variable de la 
localización, no por el valor que le asigna el ciudadano. La participación de los actores 
sociales para la construcción de lineamientos para el ejercicio del ocio está ausente, 
sobre todo en los barrios más populosos que es donde se concentra la mayor cantidad de 
población de niños y adolescentes. El reconocimiento de las necesidades del ocio queda 
reducido a la implementación de programas municipales que tienden a unificar las 
prácticas sin considerar las necesidades de ocio del ciudadano, que difieren en cada 
barrio de Neuquén. 

              A fines de los 90’, la política municipal introduce en el discurso político la cultura 
como un elemento de integración social y reconoce los espacios públicos recreativos 
como ámbitos de interacción social. 

De este modo, el gobierno municipal plantea desde el discurso una política de la 
recreación con intencionalidad inclusiva; es decir, una política que confiere oportunidades 
y posibilidades de acceso a las prácticas del ocio. Sin embargo, en el actual contexto de 
globalización y de implementación de un modelo neoliberal de gobierno, es necesario 



reflexionar si efectivamente las políticas enunciadas por el poder político tienen un sentido 
innovador que involucra la participación activa del sujeto o se repite la lógica dominante, 
la que supone reproducir sujetos receptores pasivos de dichas políticas.  

La posición adoptada en la direccionalidad de las políticas del ocio, permite analizar y 
comprender la lógica que subyace en la forma de construcción del poder y la forma en 
que las personas como sujetos activos de esas políticas participan de ese proceso. 

El inicio del nuevo siglo, está marcado por la desaceleración en el crecimiento 
poblacional. La crisis económica comienza a manifestarse en el contexto nacional y 
también, por ende en el provincial. La matriz productiva de la provincia se sostiene con la 
actividad hidrocarburífera y frutihortícola, como las principales actividades económicas, 
adquiere relevancia económica el turismo, a través de la comercialización de productos 
turísticos emplazados en la región de los lagos y en la zona cordillerana. 

 La ciudad de Neuquén a partir de fines de los noventa, comienza a consolidarse 
como una ciudad comercial a través del desarrollo de importantes mega emprendimientos 
comerciales como shoppings e hipermercados; como ciudad política -administrativa y 
como capital cultural de la patagonia, resultado de la decisión política de instalar una sede  
del Museo Nacional de Bellas Artes en esta ciudad. A ello se le agrega la comercialización 
del producto Ruta del vino, manzanas y dinosaurios, que abarca atractivos localizados en 
las provincias del Neuquén y  Río Negro. 

La decisión política de impulsar el desarrollo de la práctica recreativa - turística re 
configurando el espacio urbano para tal propósito, implicó una nueva forma de 
apropiación del espacio por parte de residentes y turistas. Las trayectorias realizadas por 
ellos están condicionadas por las multiplicidad de funciones que adquieren los espacios 
públicos y el valor que se le confieren. Esto indica que la co presencia de turistas - 
residentes habilita transitar, permanecer, evitar, reconocer a esos espacios como los 
lugares -en términos de identificación y pertenencia- que los usuarios eligen para realizar 
las prácticas cotidianas / recreativas - turísticas. 

Como sostienen Bosch, Suárez et al. “Estas múltiples funciones proporcionan a la 
ciudad una constante actividad y movilidad económica. Las principales actividades 
dinamizadoras de la economía local son la oferta de servicios vinculados a las actividades 
frutícola y petrolera (las cuales se desarrollan en el área de influencia de la ciudad) y es el 
empleo público que genera gran movilidad comercial en la ciudad. Las actividades 
mencionadas definen la base económica urbana y el rol de la ciudad en la región 
trascendiendo los límites geográficos y políticos, como principal centro de servicios 
urbanos a residentes de ciudades vecinas a partir de sus ofertas en materia de cultura, 
comercio, educación, salud, recreación”. (Bosch, Suárez et al, 2008: 4) 

 

 

 



 

 

 

Configuración de la ciudad y el espacio público en los últimos diez años 

 

En el nuevo siglo, Neuquén alcanza un total de 202.518 habitantes, lo que 
representa el 45 % de la población total de la provincia (Bosch, et all; 2008). Y en su 
entramado urbano se distingue una zona periférica ubicada en el sector oeste de la 
ciudad, generada por un crecimiento desmedido y desordenado, produciendo marginación 
social, déficit de servicios y viviendas precarias, hacinamiento de familias, entre las 
problemáticas mas significativas. Producto de esta situación es que se vislumbran 
necesidades colectivas en la periferia de la ciudad como escasez de espacios verdes 
públicos, contaminación ambiental causada por la inexistencia de cloacas, por basura y 
por la presencia de canales abiertos, falta de iluminación en calles, trazado angosto de los 
caminos y la mayoría sin asfaltar.  

En cuanto a los espacios públicos recreativos, en general, se encuentran en malas 
condiciones, es decir sin intervención del estado municipal en su mantenimiento, sumado 
al descuido como el arrojo de basura por parte de los vecinos.  

Neuquén cuenta con 47 barrios oficiales y otro tanto es el número de 
asentamientos irregulares –tomas- establecidos en espacios no apto para habitar, 
producto de un empobrecimiento, desocupación y exclusión social que trajo consigo las 
políticas diseñadas en el  proceso  neoliberal profundizado en la década anterior. 

En estos últimos años la ciudad de Neuquén se ha visto desbordada ante las 
problemáticas urbanas en materia de viviendas, transporte público y servicios básicos, 
producto de un crecimiento poblacional provocado décadas anteriores, sin tener en 
cuenta una planificación y concreción de las nuevas necesidades que surgirían. Esta 
situación deja de lado y omite el criterio de una ciudad ambientalmente sustentable y da 
cuenta de una incoherencia con un modelo de ciudad equitativa desde los ambiental y 
social. Es decir, el rápido aumento de la población producto de la constante migración 
confirma la adelantada posición del crecimiento frente a la planificación, donde esta última 
deja de ser una herramienta de desarrollo urbano para una proyección y gestión de la 
ciudad a largo plazo, para convertirse hasta en una problemática en la posterior 
implementación de la misma.  

En las gestiones municipales de los años 1999 a 2007 se explicita el problema con 
gran preocupación, así como otros actores que tiene injerencia en el espacio público. En 
el caso de las comisiones vecinales, resulta la primera referencia para el vecino y 
cumplen un rol fundamental en la configuración urbana y social neuquina porque 
funcionan de enlace o nexo ente la gestión municipal y el vecino. 



 A pesar del reconocimiento del problema por parte del gobierno municipal, en la 
capital se visualiza un marcado contraste entre diferentes barrios urbanos en relación a 
los problemas antes mencionados. A decir, en la totalidad del ejido urbano se presentan 
diferencias donde existen sectores que no cuentan con servicios básicos, espacios para la 
recreación, pavimento, entre otras, ubicados principalmente en la zona oeste de la capital, 
y barrios que contienen cubierto todos los servicios mencionados anteriormente. 

En lo que refiere a espacios públicos recreativos, Rodríguez (2011) menciona que 
entre los años 2004 y 2007 hubo cambios significativos en lo que respecta a la 
infraestructura y acondicionamiento en ellos.  De esto modo se pueden mencionar la 
creación de la Plaza del Centenario, el Museo Nacional de Bellas Artes, el monumento a 
Caídos en Malvinas, la Fuente de agua en Avenida y Parque central, la instalación de 
equipamientos aeróbicos al llegar a Río Grande y en el área de la Plaza del Centenario, la 
puesta en valor de las edificaciones antiguas del sistema ferroviario en el Parque Central, 
entre otras.  

 

El espacio: la dimensión pública y urbana  

 

El espacio urbano, se concibe como una  construcción social material. Sin 
embargo el espacio no refiere solo a un escenario donde se materializan las prácticas 
sociales, sino que conviven procesos de construcción, consolidación, sentido, pertenencia 
y apropiación, y campos de contradicción y lucha (Harvey; 1998) que le conceden sujetos 
en sociedad. En una concepción materialista de las categorías en cuestión, tanto el 
espacio y el tiempo pueden entenderse haciendo anclaje en el modo de producción, es 
decir que “las concepciones objetivas de tiempo y espacios se han creado 
necesariamente a través de las prácticas y procesos materiales que sirven para reproducir 
la vida social.” (Harvey; 1998: 228) 

La interacción social determina y delimita el espacio y por ello el espacio se 
constituye en relación a esta interacción social. Esto supone trascender la mirada 
reduccionista del espacio como el soporte material de las relaciones que se establecen 
entre los habitantes de un espacio y comprender la complejidad que subyace en la 
configuración del mismo, a  partir  de la multiplicidad de relaciones que se generan en él y 
cómo el espacio condiciona las prácticas de los sujetos. Al contener las prácticas sociales, 
el territorio se configura como una construcción social que subsume el proceso de su 
producción en tanto espacio de poder y objeto de apropiación y dominio de todo aquello 
que lo constituye como tal. 

El espacio es  un producto social y por ende repercute en las interacciones 
sociales. La fijación local, concepto de Simmel (1986) actúa como punto que concentra 
elementos y relaciones en un determinado espacio de la ciudad. Estos puntos modelan 
prácticas, relaciones y representaciones. De igual manera, la relación que ofrece el 
espacio en proximidad distancia determina relaciones humanas. Expresa Simmel (1986) 



“…dos asociaciones (…) tendrán distinto carácter según sus miembros se  hallen en 
contacto espacial o estén separados unos de otros (…) la relación espacial modifica las 
demás relaciones” (1986: 670). Esto puede observarse en los espacios localizados en 
diferentes sectores de la ciudad, que son apropiados por aquellas personas cercanas al 
lugar, generando el sentimiento de identificación y pertenencia, en tanto aquellos que 
utilizan el espacio en forma esporádica sienten que son “visitantes” de un espacio que no 
les pertenece aunquee asisten para disfrutar de él.  

La fijación local que alude el autor, se visualiza con claridad en las ciudades 
turísticas, en los espacios que en determinadas épocas son utilizados por los turistas. Las 
relaciones que se establecen en ellos se dan a partir de las prácticas de los visitantes que 
moldean la producción del mismo como un espacio de intercambio material y simbólico y 
de disfrute. La presencia de los turistas determina la configuración del uso turístico y a la 
vez el contacto que se establece entre visitados - visitantes. En este caso, aparece la 
distancia y la separación entre ambos, dada por la representación que se construye del 
espacio a partir de ser reconocido como espacio para el turista. 

En este sentido,  cabe una reflexión sobre el lugar del espacio en la vida social 
(Simmel, 1986) y sobre los tiempos individuales en la vida social (Harvey, 1998). Existen 
relaciones sociales dominantes que instituyen de manera democrática o no, significados, 
excluyendo espacial y temporalmente a determinaos sectores. Sectores que realizan 
prácticas “materiales” “populares” y aparecen inhabilitados a determinados espacios por 
diferentes condiciones. En la ciudad resultan espacios periféricos, descuidados y 
peligrosos, producto de las condiciones materiales de existencia que se cristaliza en la  
fragmentación social y en la localización espacial, dentro de la ciudad, de estos sectores 

La composición (pos) moderna de las ciudades latinoamericanas tiene una postal 
que se asemeja a expresiones de procesos sociohistóricos similares. Para reflexionar 
sobre la ciudad de Neuquén, se analiza a partir de comprender la ciudad y el espacio 
urbano como objetos de estudio e indagación a partir de su visualización como problema 
objeto de estudio (Gorelik; 2004) 

Las hipótesis interpretativas mencionadas por Gorelik (2004) son: 

� El viaje turístico en la ciudad como un recorrido que une los hitos mostrables de la 
ciudad. Esto una mirada que pone eje en los hitos históricos y culturales establecidos por 
ciudadanos y la esfera institucional. Construcciones de lo importante y valioso para 
mostrar en una ciudad constituidas en hechos y lugares.  
� Esquivar las avenidas supone atravesar la ciudad en el sentido en que no fue 
concebida, es decir penetrar y descubrir la otra cara de la ciudad del progreso. “Iluminar 
todo aquello que quedó en sus márgenes e intersticios” (Gorelik; 2004:117). Estas 
miradas proponen un viaje transversal con obstáculos.  
� El problema de las dos ciudades refiere a confluir las miradas anteriores para 
encontrar puntos de encuentro y ruptura, para relacionar las construcciones disímiles y 
contextualizar la complejidad de la ciudad actual posmoderna.  



� La ciudad como frontera cultural y el espacio público el lugar donde se encuentran 
y confrontan las múltiples fronteras culturales. La idea de introducir la categoría de cultura, 
amplía el análisis de la ciudad al pensar diferentes sujetos culturales en los usos, gustos, 
posibilidades, contrastes y formas de concebir lo público, entre otras.  
La comparación con el viaje de un turista o visitante en la ciudad, se compara como 
hipótesis con circuitos urbanos que realizan diariamente grupos poblacionales de la 
sociedad.  

Para un análisis integral del espacio público urbano se incorporan categorías socio 
espaciales locales, es decir comprensibles siendo parte y desde ese lugar, entendido el 
concepto en términos de Bourdieu como “punto del espacio físico en el que están situados 
un agente o una cosa (…) extensión, superficie y volumen que un individuo o una cosa 
ocupan en el espacio físico” (2002:119). En la ciudad de Neuquén se institucionalizan 
construcciones locales como “el bajo” y “el alto”  o “los del centro” y “los del oeste” que no 
solo tienen que ver con distancias físicas, sino también culturales, sociales y económicas. 
En este sentido, Evans- Pritchard (1977) reconoce grupos lejanos sociales, lo cual no se 
condice necesariamente con una lejanía espacial, sino por el contrario una proximidad. 
Por ello se acuerda con el concepto de espacio social aportado por Pierre Bourdieu “el 
poder sobre el espacio que da la posesión del capital en sus diversas especies se 
manifiesta (…) apropiado en la forma de determinada relación entre la estructura social de 
la distribución de los agentes y la estructura espacial de la distribución de los bienes y 
servicios” (Bourdieu; 2002: 121). Para un análisis del espacio público y las poblaciones 
que hacen uso de él es necesario tomar en cuenta la estructura social (posición social y 
económica en la sociedad/ciudad) y la estructura espacial (la ubicación geográfica en la 
que se encuentran determinados sujetos en la ciudad – centro, periferia, así como las 
posibilidades y accesos a ciertos espacios públicos con diferentes grados de 
mantenimiento, adecuación, etc) 

 

Reflexiones para compartir 

 

 Este apartado de reflexiones para compartir pretende poner en tensión y debate, 
una serie de afirmaciones y conclusiones resultadas de diversos trabajos realizados en 
esta ciudad, que aporten a complejizar la mirada de la ciudad y de los espacios. Para ello, 
se expresa que: 

• Los gobiernos, ya sean a nivel municipal, provincial o nacional, organizan la ciudad 
y en consecuencia el espacio público a través políticas públicas presentadas en 
planes, programas y proyectos, normas y ordenanzas. A estos documentos se los 
considera no solamente técnicos, sino políticos porque allí se imprime la lógica e 
idea de ciudad que lleva adelante la gestión gubernamental. Es por ello que la 
política no significa la mera creación de leyes sino que, en palabras de Bosch 
(2008) la política estudia la relación entre el Estado y la sociedad. 



• Las políticas públicas diseñadas e implementadas en la ciudad en el transcurso de 
los  últimos  diez años  reflejaron la idea de un cambio en el posicionamiento e 
imagen de la ciudad actual a través de la obra pública, concretando un cambio 
superficial urbanístico en determinados sectores de Neuquén, como es el área 
centro y el eje vertebrador este  -oeste, avenidas Argentinas y Olascoaga. 

• “Los últimos planes de gobierno basaron su trabajo sobre puntos neurálgicos y  a 
partir de la ciudad dividida por sectores, y por consiguiente actuar de forma 
fragmentada. Esta falta de integralidad se demostró en los proyectos donde un 
área de la ciudad avanzaba en cuestiones urbanísticas, edilicias y de espacios 
verdes y otra zona quedaba relegada, resaltando un contraste en la misma ciudad” 
(Rodríguez; 2011: 220). Los espacios relegados lo constituyen los barrios alejados 
del centro 

• El desarrollo de sustentó en grandes remodelaciones urbanas en el área centro, 
que en palabras de Ruiz Ballesteros (2000) se instrumentalizan desde el poder y 
contribuyen crear una imagen de ciudad materializada en espectaculares 
infraestructuras. Esta espectacularidad y monumentalidad de las obras, 
constituyen el supuesto de modernidad y vanguardia urbanística.  

• Fue visible y notable la puesta en valor de espacios de gran tamaño y 
concentrados en el área centro de una ciudad pensada en el marco de la 
consolidadación de centro turístico desde la gestión municipal. Se priorizaron los 
siguientes espacios:  

� Proyecto Paseo de la Costa; 
� Creación del Museo Nacional de Bellas Aretes; 
� Creación de la plaza del Centenario; 
� Construcción del Paseo Recreativo Cultural del Parque Central; 
� Monumento a Héroes de caídos en Malvinas 

 En palabras de Rodríguez (2011) esta perspectiva marcó un punto de  inflexión 
en la configuración urbana de la ciudad Neuquén. 

• Para Alguacil (2008) la apropiación del espacio público deviene de la práctica 
urbana concebida con la unión de la acción política, refiriendo a la participación, y  
el espacio urbano. Sólo así cada uno siente que otros también pueden, deben y se 
apropian del espacio mediante relaciones al igual que uno. Y en la vinculación de 
transitar, estar y hacer se concibe  que el espacio público sea colectivo, y en él se  
encuentran y combinan los actores diferentes. Justamente estas cualidades son 
las que lo hacen público y colectivo.  

• Suárez, en Bosch, Suárez et al (2008:18,19) pone de manifiesto “la necesidad de 
revitalizar la ciudad (…) en virtud de lo que simboliza para sus habitantes. Las 
políticas de ordenamiento territorial urbano deben tener en cuenta las necesidades 
de los ciudadanos que la habitan, a fin de favorecer el desarrollo de las relaciones 
sociales y la interacción entre los sujetos, proporcionando los tiempos y espacios 
de integración social. Los espacios públicos recreativos tienen para los ciudadanos 
un significado especial, en tanto se reconocen como escenario de las prácticas 
recreativas.  



• Se concibe una disminución en el uso e interés por el espacio público, su 
significado, el que ha sido reemplazado en grande y medianas ciudades 
principalmente por espacios privados; entre ellos centros comerciales cerrados de 
gran tamaño.  
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El continuum rural urbano en zonas  tradicionales d el Alto Valle en Neuquén 

                                                                                      Norma Beatriz Andrade13  

Este trabajo aporta a la discusión en torno a lo que se conoce como relaciones entre lo 
rural y lo urbano. La diferenciación entre estos dos espacios de vida se inserta – como se 
viene diciendo- en debates sobre los procesos de modernización de la estructura social, 

los cambios en el mundo del trabajo,   nuevas inserciones laborales; y cambios culturales. 
 
Introducción 

 Las problemáticas en el uso del suelo debido a su aptitud para distintos usos no 
son un asunto nuevo en la región valletana, debido al paulatino corrimiento de la frontera 
urbana en detrimento de áreas agrícolas.  

 Entre los años 1950-1980 la región valletana, en la que se ubica Centenario, 
atravesó un intenso proceso de urbanización, debido sobre todo al importante crecimiento 
urbano de sus mayores aglomeraciones: Plottier, Cinco Saltos, Neuquén, Cipolletti, Allen, 
Villa Regina, General Roca y Centenario. Entre los principales aspectos que colaboraron 
en forma directa en el aumento del asentamiento espacial fueron el progresivo 
establecimiento de los trabajadores migrantes estacionales en el lugar; la creciente oferta 
laboral del empleo público; y el aumento de la mano de obra en la actividad del petróleo y 
gas.   

 Este alto crecimiento  poblacional fue llevando a algunas localidades de la región 
valletana a una expansión del área urbana y recreativa a expensas de tierras productivas,  

 “Siempre que haya un crecimiento de la población y la economía se crea una 
demanda de tierra, como consecuencia más tierra urbana será necesitada para satisfacer 
el futuro crecimiento de la población y la economía, conjuntamente las actividades 
recreativas en espacios abiertos se incrementan en áreas adyacentes a centros urbanos” 
(Yeh Gar-On, 1998, en Apcarian, 1999). 

 En el caso particular de la ciudad de Centenario, la población urbana creció en 
sólo una década un 60% (1970-80)  Ese dinamismo genera una necesidad de 
infraestructura habitacional y de espacios recreativos, conduciendo a un fenómeno de 
expansión de la ciudad sobre las áreas en producción rural continuas, creando 
situaciones de conflictos en el uso. 

 La nueva dinámica social recreativa de la zona de Centenario  tiene lugar a la vera 
de la ruta, hoy “multitrocha” Centenario-Neuquén donde se localiza la mayoría de los 
emprendimientos recreativos.  Estos últimos atienden las necesidades de recreación de 
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ciudades aledañas con fuerte concentración de población que demandan espacios para la 
realización de actividades de esparcimiento.  

 Esta manifestación de expansión de lo urbano sobre lo rural torna más vulnerable 
la situación de los pequeños productores. Mientras que los que se instalan en zonas de 
chacras con actividades distintas de la agrícola pasan a ser percibidos por los chacareros 
como “invasores” o “querellantes”  en el conflicto entre viejos y nuevos usuarios del suelo.  

 La problemática tiene muchas aristas, de las cuales la pérdida de suelos 
productivos- y por lo tanto, pérdida de capacidad potencial de generar ingresos- es sólo 
una. 

El continuum rural-urbano 

 El debate acerca de la realización de nuevas actividades en áreas agrícolas no es 
nuevo pero adquiere cada vez más importancia a medida que las ciudades valletanas se 
expanden. ¿Qué hacer ante el avance  urbano sobre las zonas productivas? 

 Por lo general, las iniciativas privadas evitan construir sobre la barda debido a que 
en la meseta hace más frío; el viento es muy fuerte y; sobre todo, no hay verde.   Frente a 
esto, la opción de vivir en la zona rural, con mucha forestación; silencio y tranquilidad; 
resultan interesante, y por eso los barrios countries que crecen entre las chacras. 

 Coexisten distintos factores que van conduciendo y haciendo que el fenómeno  de 
una nueva dinámica socio-espacial se produzca: algunos controlables, otros no 
controlables; algunos visibles, otros invisibles; algunos dependen del sujeto social, otros 
ajenos a él.  La suma de esos factores construye la actual realidad como resultado de las 
condiciones globales materializadas en un territorio específico, a través de los cambios 
técnicos, productivos y organizacionales que debe incorporar la cadena productiva.  

 Por otro lado, la sociedad comienza a demandar servicios que antes no eran 
solicitados surgiendo así los clubes de campo, establecimientos agroturísticos, granjas 
educativas y otros sitios de recreación cercanos a ciudades aledañas con fuerte 
concentración de población, que exigen y requieren en forma permanente, espacios para 
la realización de actividades de esparcimiento.  

  Este contexto despierta el interés de los actores sociales en invertir en nuevas 
actividades favoreciendo la instalación de emprendimientos recreativos en corredores con 
alto equipamiento en vías de comunicación y servicios como es el caso de la multitrocha 
Neuquén- Centenario, Ruta provincial N° 7. 

 Estas transformaciones dan lugar al concepto de continuum rural-urbano como la 
mutación territorial en la cual hay un cambio en las funciones territoriales de las zonas 
rurales -que paulatinamente van perdiendo sus componentes agrícolas o agrarios-, en 
provecho de las características urbanas en definición (sean de tipo industrial o 
habitacional); se trata de una etapa intermedia de dicha mutación, que se acompaña de la 



implantación de equipamientos y de actividades que no están ligados al mundo rural, pero 
provienen y participan del sistema urbano (Prost, 1991: 96 en Ávila Sánchez, 2009).  

 La necesidad de definir el continuum parte de la dificultad de trazar límites precisos 
entre lo rural y lo urbano: 

  "Las características básicas de cada una se hallan más bien combinadas y 
mezcladas en las comunidades reales constituyendo peculiaridades complejas. Los 
elementos que caracterizan a una comunidad como rural o urbana, en definitiva, no 
aparecen ni desaparecen a partir de un determinado tamaño poblacional, sino que se 
establecen en otra serie de elementos." (Oliva Serrano, 1995: 40). 

  El término teórico “continuum rururbano” considera ambos tipos como coexistentes 
en el tiempo. La diferenciación esencial se basa en la categoría de la ocupación: La 
ocupación agrícola constituye pues la pieza angular de la sociedad rural.  

 La modernidad se constituye en uno de los problemas que se encuentran en las 
áreas rurales contiguas a grandes aglomeraciones. En este sentido, se trata de un 
problema de utilización de suelo en un contexto de intereses opuestos, transformación del 
paisaje, parcelación del espacio rural debido a la construcción indiscriminada, entre otros 
factores. 

 Esta situación, que es parte de un proceso de transformación del espacio rural que 
se viene dando desde la última década, es una problemática que se extiende a todas las 
localidades del Alto Valle.  

  En el caso de la ciudad de General Roca, muchos sectores ubicados al sur de la 
ruta Nacional Nº 22 fueron transfigurando el paisaje, pasando de las plantaciones 
frutícolas a modestas casas- cercanas a una fuente de trabajo- hasta transformarse en los 
barrios La Ribera, Chacra Monte y Paso Córdoba.   A lo que se le sumaron las modernas 
construcciones, realizadas por aquellos actores que buscaban en un club de campo o 
country la seguridad y tranquilidad luego de sus labores en la ciudad.  

 Situaciones análogas se pueden observar en la ciudad de Neuquén, donde la 
franja de chacras de  Valentina Norte y Sur, adyacentes a canal 5, se han convertido en 
espacios de residencia, de descanso y recreación.  

Evidencias empíricas a nivel local y regional. 

 Las zonas rurales son muy atractivas por la estética y la tranquilidad que ofrecen a 
la sociedad, luego de sus jornadas laborales en el sector urbano de la ciudad.  

 El espacio rural como lugar para el descanso y recreación es buscado por  nuevos 
actores de la ciudad.   Población  más formada y con nuevos valores, que gustarían de 
vivir en zonas rurales si hubiera nuevas oportunidades para ellas, o como una elección 
distinta de estrategia personal o familiar. De este modo el mundo rural cumple la función 
de espacio regenerador, convirtiéndose en un lugar privilegiado de reposo y ocio.  



 La creciente oferta de espacio, de actividades relacionadas con el tiempo libre, el 
medio ambiente, el patrimonio artístico y cultural comienza a adquirir una progresiva 
importancia para los residentes urbanos que constituyen la demanda de estas nuevas 
funciones para las áreas rurales, e incluye también la demanda de segundas residencias 
y de residencias a bajo costo. Se trata de personas que buscan un estilo de vida 
considerado como más agradable y económico.  

 Sin embargo,  los especialistas en urbanización sostienen que los loteos en zonas 
rurales no son convenientes desde el punto de vista urbano. Para los expertos, promover 
la expansión urbana en espacios rurales comporta importantes perjuicios: los altos costes 
que origina la creación de barrios alejados del casco céntrico, ya que, brindar transporte, 
servicios domiciliarios y otras atenciones a zonas alejadas tiene un alto costo para los 
municipios, es decir, para la comunidad. 

 En relación al desarrollo urbano el prestigioso arquitecto Mario Corea sostuvo que 
las ciudades deben rellenar los espacios vacíos dentro del casco urbano, y no seguir 
desarrollándose en su extensión, pensando que eso es crecer, expresando: “No es lo 
mismo una ciudad larga y grande que una ciudad desarrollada” (Corea,  2003). 

 Ante el dilema de consolidar o extender, no hay que dudar en elegir la primera 
opción. Y se considera  “pésimo” que se avance sobre el sector productivo, argumentando 
que la crisis de la fruticultura no es terminal, y responde, entre otras causas, a factores 
endógenos que se pueden corregir y hacer que la fruticultura recupere rentabilidad”. 
(Reese, 2003). Opina otro reconocido especialista, en coincidencia con Corea.  

 Asimismo, en el caso de la localidad de Centenario, la justificación de que se 
urbanizan chacras que están abandonadas no sirve, porque la situación puede cambiar; 
esto concuerda con la experiencia vivencial  de un chacarero joven de esa ciudad:  

“La innovación tecnológica le devolvió rentabilidad a mi chacra, al principio tuve bastante 
ansiedad y me volvía loco con los bruscos cambios de temperatura, bajo el peligro de 
perder la producción. Pero por suerte, me fue bien” (chacarero, 2008).  

 El resurgimiento de los conflictos en el área en estudio no es un fenómeno nuevo, 
aunque hay que admitir que en los últimos años ha ido en aumento. Este resurgimiento se 
relaciona con la situación de anomia que se está viviendo en la ciudad de Centenario, en 
materia de legislación de uso del suelo. Opiniones diversas son subrayadas por parte de 
los actores sociales que conforman la dinámica del lugar: 

“Tal vez, sea necesario actualizar el Código de Planeamiento Urbano, ver cuál es el 
espíritu de las ordenanzas, cuáles son las excepciones, quienes reclaman tienen que 
asesorarse respecto a su reclamo, quiénes arbitran las medidas deben estudiar o 
asesorarse en cómo se resuelve determinadas cuestiones en otros lugares” (Propietario 
de camping, 2003). 

“Es necesario una planificación y establecimiento de normas que regulen el uso del suelo. 
No existe una proyección, el municipio tiene jurisdicción para hacerlo y no lo hace. Ante 



una ausencia de ordenamiento las tierras quedan al arbitrio de los productores y de 
quienes tienen la propiedad de las chacras” (Asesor técnico, 2003). 

“La zona de Centenario requiere un plan regulador que defina el uso de esas tierras. 
(Funcionario provincial, 2003).   

  Estas declaraciones aluden la percepción de los sujetos sociales de una ausencia 
de control y manejo del crecimiento del espacio. En relación a la urbanización de áreas 
agrícolas, los chacareros manifiestan:  

“Criticamos la aprobación del Club de Saltos Hípicos que le permite a la empresa Comasa 
incluir 40 espacios para viviendas de lujo a la vera de la ruta 7, esto invade al sector 
productivo sin que después se pueda frenar la urbanización en las chacras”. (Diario Río 
Negro, 17/06/1999).  

 La inversión de la sociedad Marconetto-San Pietro (Comasa) -calculada en 
5.000.000 de pesos- prevé un quincho, piletas de natación, sector de caballerizas, escuela 
de equitación, predio de saltos y destrezas hípicas, un minigolf y 40 lotes espaciosos para 
la radicación de chalets.  

 El crecimiento no planificado también amenaza el patrimonio natural y cultural de 
las regiones, ya que consume espacios abiertos de uso público, áreas rurales, (...) y 
destruye rasgos singulares de tipo natural y cultural que conectan a las comunidades con 
su patrimonio. Cuando las autoridades locales, simplemente permiten que el crecimiento 
suceda, sin advertir los problemas asociados a él,  pierden la oportunidad de crear valor 
para esa comunidad: manteniendo sus características intrínsecas, estableciendo 
condiciones de estabilidad en el proceso de desarrollo y brindando sistemas de 
infraestructura eficiente para todos los residentes.  

 En algunas localidades como General Roca, Villa Regina y Cipolletti, se está 
haciendo avances en lo que respecta a normativas que definan el uso del suelo.  

 En el Caso de General Roca se está estudiando y preparando una ordenanza 
preventiva del uso del suelo, basándose en  estudios que ha realizado Desur en el año 
2000- organismo que tiene a cargo el plan estratégico para regular el uso del suelo 
productivo-, cuyos objetivos se basan en delimitar cuál es el sector productivo, cuál 
urbano y qué densidades se ocupan hoy en el terreno productivo. 

 En Villa Regina, ante la amenaza de diversos planes habitacionales que marcaban 
una tendencia a erradicar áreas productivas, se delimitó el avance de la zona urbana a 
través de la Ordenanza 82/96, modificada por la Ordenanza 11/99 en la cual el municipio 
establece límites entre la zona urbana y rural, con el objetivo de impedir el avance de los 
barrios sobre los sectores productivos por un lado y por otro está relacionado con el 
crecimiento basándose en la posibilidad de prestar servicios. 

 Por último, en la ciudad de Cipolletti se han establecido límites precisos para 
defender las áreas productivas declarando zonas intangibles desde la ruta Nacional 22 



hacia el río Negro y de la ruta Provincial 151 hacia el Neuquén, donde no se están 
permitido construcciones urbanas planificadas de ninguna especie, esto incluye barrios 
cerrados, casas quintas y emprendimientos. 

Conclusiones 

 En la región valletana la incorporación del turismo y la recreación en los espacios 
rurales se constituye en una actividad económica muchas veces sustancial para la 
dinamización de las economías regionales. Los emprendimientos recreativos como el 
Club de Saltos Hípicos; Los Olivos Club de Campo; y La colonia a la vera de la 
multitrocha entre otros, generan empleo temporal al momento de su construcción y 
requieren una planta permanente de empleados para mantenimiento y actividades afines. 

 El desarrollo del agroturismo asume una función motriz dentro de las estrategias 
del desarrollo económico local y contribuye a la diversificación de la actividad productiva. 
También, permite acceder a ingresos complementarios y en algunos casos ingresos 
únicos generados por el nuevo sector- productor de bienes y servicios-. Y, se puede 
advertir, como este tipo de hombre rural con características definidas, hoy se comporta 
también como un prestador de servicios. 

 Desde mediados de la última década, la región se está incorporando a esta nueva 
manera de hacer agroturismo, se observa como a lo largo de la región valletana se ha ido 
diversificando la oferta de paquetes turísticos en los cuales se ha incorporado esta 
modalidad.  Este producto novedoso, presenta como eje central a las chacras y a todo el 
quehacer que en ellas se desarrolla y conviven los dos tipos de actividades: lo recreativo y 
lo agrícola. 

 No obstante, se advierte que la localización de barrios privados o clubes de 
campo, o expansión urbana sobre tierras de alta aptitud agrícola está reduciendo la 
capacidad de producir alimentos para las futuras generaciones.   

 Asimismo, en la misma región valletana, zonas de alta aptitud para usos 
recreativos, por ejemplo, adyacentes a ríos, que podrían ser utilizadas en el futuro por 
nuestros hijos y nietos, son utilizadas o van a ser utilizadas para uso urbano o tal vez 
recreativo para un sector de la sociedad. En este caso se está restando a las futuras 
generaciones posibilidades para satisfacer necesidades también básicas como es la 
recreación. 

 Cabe destacar las nuevas demandas del medio rural- diferentes a la producción de 
alimentos-, entre las que se cuentan: la conservación de ecosistemas, su biodiversidad y 
procesos naturales esenciales; la conservación de paisajes naturales de calidad estética y 
biológica para soportar las actividades recreativas y alternativas económicas como el 
agroturismo y otros servicios ambientales de suma importancia como la protección contra 
inundaciones; y la purificación de aguas y aire contaminado.  

 No obstante, para lograr un aprovechamiento sostenible de los recursos naturales, 
en virtud de los nuevos usos y nuevas funciones del espacio rural, es necesario promover 



reformas legales que estipulen y garanticen el uso del suelo, reformas institucionales para 
generar, modernizar y equipar los entes reguladores con el propósito de alcanzar un 
monitoreo adecuado de las actividades agrícolas y turístico-recreativas del área en 
estudio; y la generación y difusión de buenas prácticas agrícolas respetuosas del medio 
ambiente. 
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ESPACIOS VERDES Y NECESIDADES BÁSICAS INSATISFECHAS , 
METODOLOGÍA DE ANÁLISIS EN LA CIUDAD DE NEUQUÉN 

 



María Ángeles Parra y Matilde E. Encabo 14 

  
 Durante los años 2007 a 2009 se realizó un estudio en los espacios verdes 
públicos desarrollados de la ciudad de Neuquén en el marco de la elaboración de una 
Tesis de grado de Licenciatura en Turismo del Departamento de Recursos Turísticos 
(FATU) Universidad Nacional del Comahue 
 
Introducción 

 
Los Espacios verdes en los Centros urbanos sustentables son indicadores de la 

calidad de vida, junto con ofertas culturales, deporte, otras (Boschi et al, 1994; Sánchez, 
2004; Encabo, 1998;  Päcke Reyes y Figueroa Aldunce, 2010). 

Los espacios verdes públicos han sufrido una evolución donde los visitantes no 
sólo requieren del espacio, sino que éste tenga determinadas condiciones ambientales 
(Ministerio de Medio Ambiente & Agencia de Ecología Urbana d´ Barcelona, 2010), dadas 
por: vegetación arbórea desarrollada que permita espacios de sombra, vegetación 
herbácea que se encuentre en buen estado al igual que el equipamiento, de manera tal 
que esto brinde a los recreacionistas una buena impresión para sus sentidos y para el 
disfrute de su tiempo de descanso. Lo anteriormente expuesto hace referencia a la 
Situación Ambiental en la que se encuentra un espacio verde, al buen estado de su 
vegetación y de su equipamiento por lo tanto de la gestión ambiental del mismo. 

La organización Mundial de la Salud, propone un estándar mínimo de 10 m2 de 
espacios verdes por habitante, y un óptimo de 15 m2 para el bienestar de la población 
urbana (Por la Reserva, 2012), el concepto de espacio verde debe superar la idea de 
espacio sin construir y contar con vegetación añosa. En las ciudades, “parte del problema 
deficitario se produce porque las áreas verdes aportadas por condominios y poblaciones 
están por debajo del requerimiento internacional” (Bascuñán Walker et al, 2005). 

Existen en muchas ciudades, una relación directa entre espacios verdes de baja 
calidad con sectores urbanos más carenciados que es importante conocer y revertir, dado 
que no sólo se realiza un aporte a la calidad de vida física, sino “...también por la 
utilización que, con fines sociales, deportivos, recreativos, educativos y políticos los 
ciudadanos pueden hacer de ellos” (Tecco, 2006) 

Neuquén capital posee 750 Espacios Verdes Públicos, de los cuales 150 están 
desarrollados, esto último significa que dichos espacios pasan a ser considerados 
desarrollados a partir de la presencia de condiciones ambientales óptimas y del 
establecimiento de algunos servicios tales como: iluminación y riego. Los mismos están 
distribuidos en 46 barrios de los cuales 31 poseen nivel de necesidades básicas 
insatisfechas medias y altas. 
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Durante  los años 2007 y 2008 se trabaja con los espacios verdes públicos 
desarrollados de 12 barrios de Neuquén Capital según nivel de necesidades básicas 
insatisfechas para determinar el estado ambiental de los mismos en base a una 
metodología ad hoc basada en indicadores para ciudades medianas ((Ministerio de Medio 
Ambiente & Agencia de Ecología Urbana d´ Barcelona, 2010) para relacionar el estado de 
los EVPD con el nivel de necesidades básicas insatisfechas del barrio al que pertenecen. 

Se plantearon 2 etapas, la primera consistió en la selección de barrios según nivel 
de necesidades básicas insatisfechas (NBI), que fuera estadísticamente representativo en 
número y en situación geográfica y la segunda etapa de realización de los censos a los 
espacios verdes públicos desarrollados (EVPD), a los usuarios y vecinos del EVPD 
(niños, jóvenes y adultos), a las comisiones vecinales de los barrios y a los organismos 
públicos con injerencia en dichos EVPD. 

A partir de los resultados de la metodología se pretende realizar un aporte de las 
fortalezas y debilidades de la realidad de los Espacios verdes públicos desarrollados en la 
Ciudad. 
 
Metodología  

 
El Universo trabajado fue los espacios verdes públicos desarrollados (EVPD) que 

son 150. La unidad de análisis fueron los EVPD en barrios seleccionados según Nivel de 
Necesidades Básicas Insatisfechas. Las unidades de relevamiento fueron los propios 
espacios, los  recreacionistas /vecinos de los espacios verdes públicos desarrollados, 
comisiones vecinales de los barrios seleccionados y Organismos Públicos. 
 
Nivel de Necesidades Básicas Insatisfechas- Barrios de Neuquén Capital 
  

El tipo de muestreo fue por etapas múltiples En la primer etapa se clasificaron a 
los 46 barrios de acuerdo a la variable Nivel de Necesidades Básicas Insatisfechas (NBI), 
dividiendo al NBI en Alto del cual se seleccionaron 16 barrios, y para los niveles Medio y 
Bajo 15 barrios en cada caso. Es dable aclarar, que los barrios se seleccionaron en forma 
intencional, cubriendo distintas zonas geográficas para lograr mejor representatividad. Se 
eligieron 4 barrios para cada nivel. En la segunda etapa, se realiza un Censo ya que se 
releva a todos los EVPD de los barrios seleccionados para poder conocer la Gestión y 
Situación Ambiental de los mismos. 

Las Necesidades Básicas Insatisfechas fueron definidas según la metodología 
utilizada en “La Pobreza en la Argentina”. (INDEC, 1984). Esta metodología toma en 
cuenta, entre otros indicadores de privación, el hacinamiento en la vivienda, las 
condiciones sanitarias de la vivienda, etc. A partir de la ponderación de los indicadores se 
obtiene un porcentaje, cuanto más alto el porcentaje se trata de barrios con nivel de 
necesidades básicas insatisfechas altas.  
   Con los barrios de Neuquén Capital, se realizó un rango de valores en la Figura 1 , 
para los diferentes barrios que los dividió en bajo, medio y alto, según el nivel de 
necesidades básicas insatisfechas, siendo: 1. Nivel de Necesidades Básicas Insatisfechas 



Bajo a los barrios cuyo NBI se encuentra entre: 0,8% a 4,4%; 2. Nivel de Necesidades 
Básicas Insatisfechas Medio: 5% a 10,2% y Alto: 10,9% a 44,7% 

La ciudad de Neuquén, posee 46 barrios, éstos últimos fueron divididos en tres 
estratos, es decir:  

• Nivel de NBI Bajo: 15 barrios  
•  Medio: 15 barrios  
• Alto: 16 barrios  

De cada Nivel de NBI se seleccionaron 4 barrios donde se trabajó en los Espacios 
Verdes Públicos Desarrollados. Se tomó en cuenta el aspecto geográfico, considerándose  
Zona Norte, Zona Sur, Zona Este, Zona Oeste, de la ciudad de Neuquén. Los barrios de 
NBI alto: Aníbal Sapere, Gran Neuquén Sur, Bouquet Roldán, Confluencia Urbano; NBI 
Medio: Manuel Belgrano, Cumelén, Alta Barda, Villa Farrel y NBI Bajo: Huiliches, Rincón 
de Emilio, Río Grande, Santa Genoveva. 

   



 Figura 1. Rango de Necesidades Básicas Insatisfech as por Barrios    

 

 

 
 
Índice de Calidad Ambiental 

Una vez seleccionados los barrios, se realizaron los relevamientos a partir de los 
cuales se desarrolla un índice de calidad ambiental recreativa que incluye: Cobertura 
arbórea, cobertura herbácea, bancos, juegos infantiles, riego, iluminación, vandalismo, 
basura, gestión comisión vecinal, gestión municipalidad, gestión vecinos.  

Para arribar a dicho índice se analizó de manera independiente situaciones 
ambientales dadas por la situación del verde de los espacios, situación de la  
infraestructura, la gestión de los espacios y problemas de los espacios. 

a) Situación de la Vegetación de los EVPD 



En la Figura 2 , se considera la cobertura arbórea, arbustiva y herbácea, dado que 
el verde no sólo se proyecta en superficie sino, también en altura, dado que, “Los 
beneficios se traducirán en un mejor aislamiento térmico y acústico de las edificaciones, 
en la mitigación de calor producido por la actividad humana (isla de calor), en la mitigación 
del cambio climático por su capacidad de retención de CO2 o en un incremento de la 
fauna vinculada a la vegetación” ((Ministerio de Medio Ambiente & Agencia de Ecología 
Urbana d´ Barcelona op. Cit.). 
   
 Figura 2. Situación de la Vegetación en los EVPD 

 
 

b) Equipamiento en los EVPD 
La Dirección General de Espacios Verdes, organismo dependiente de la 

Municipalidad de la ciudad de Neuquén, tiene una medida Standard de 30 bancos cada 
100 mts2 (entrevista realizada a Arquitecta Mirta Cervigni). Por lo que no se evaluará 
número sino estado. También la Dirección, considera un espacio verde público 
desarrollado si posee el servicio de riego. En caso de que exista la posibilidad de 
perforación se trata de forestar todo el espacio verde. Dada la diferencia de nivel de la 
napa y el costo que conlleva por lo que en algunos espacios verdes el riego escasea. 
 En relación a la situación ambiental del equipamiento de los EVPD,  se 
consideraron 3 niveles de calidad, como se explicita en la Figura 3.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
    Figura 3. Equipamiento en EVPD 



 
c) Problemáticas de los EVPD 

 Las problemáticas están referidas al comportamiento negativo de los visitantes a 
los espacios que, en general tienen mayor impacto en el equipamiento. La Figura 4  
considera 3 niveles (alta, medio y bajo) de problemáticas. 
    
    Figura 4. Problemáticas en EVPD 

 
d) Gestión de los EVPD 

En relación a la gestión de los EVPD que se observa en la Figura 5 , se tomo en cuenta 
las comisiones vecinales, el municipio y los recreacionistas/vecinos y, para cada uno se 
definieron niveles de participación bajo, medio y alto. 
 



  Figura 5.  Gestión en los EVPD 

 
 
Índice de Calidad recreativa 

El nivel de Calidad Ambiental Recreativa total de los EVPD en cada uno de los 
barrios analizados, se definió a partir de la suma del nivel de Calidad Ambiental 
Recreativa de cada espacio verde, el nivel con mayor predominio, es el que determina la 
Calidad Ambiental Recreativa total de los espacios verdes públicos desarrollados de cada 
barrio. La calidad que predomina es la que define a los espacios como lo indica el ejemplo 
de la Figura 6.  
    
 
Figura 6. Calidad Ambiental Recreativa del Barrio R incón de Emilio 

 
 
Resultados – Conclusiones  
 
 Además de la Metodología de análisis, que es un resultado en sí misma, a partir 
de la implementación de la misma se observó que: 

� Respecto de los EVPD de los barrios pertenecientes al NBI Alto (Barrios Aníbal 
Sapere, Gran Neuquén Sur, Bouquet Roldán, Confluencia Urbano) 

� Hay escasa participación por parte de los actores sociales involucrados en la 
gestión. 



� Las comisiones vecinales, tratan con cuestiones sociales asociadas a las 
necesidades básicas de los habitantes, es decir que dichas entidades actúan 
como instituciones de contención social, ya sea por el desempleo, falta de 
viviendas, otras. 

� La municipalidad realiza aportes en algunos EVPD, con la designación de personal 
de planes, por lo cual no puede llevarse un control adecuado del cuidado de los 
espacios. 

� Poseen problemáticas en relación al riego, lo cual perjudica el desarrollo de la 
cobertura vegetal. El vandalismo es otro inconveniente. 

� Respecto de los EVPD de los barrios pertenecientes al NBI Medio (barrios Manuel 
Belgrano, Cumelén, Alta Barda, Villa Farrel)  
Tienen diferencias entre los distintos barrios. Se detecta que, en los barrios 
socialmente más participativos los espacios se encuentran en buenas condiciones; 
mientras que en los barrios con falta de mantenimiento en los EVPD es debido a la 
escasa participación de los actores sociales involucrados en la gestión. 

� Respecto de los EVPD de los barrios pertenecientes al NBI Bajo (Barrios 
Huiliches, Rincón de Emilio, Río Grande, Santa Genoveva) 

� Los EVPD poseen una ejecución importante para el desarrollo de los espacios 
verdes por parte de las comisiones vecinales, vecinos y la municipalidad quien 
realizó aportes con la presencia de placeros en muchas de las plazas, y personal 
para la realización de obras en los espacios verdes. 

� Cabe destacar que, la mayoría de los EVPD pertenecientes al NBI Bajo, poseen 
un nivel de Calidad Ambiental Recreativa: Alto y Medio - Alto. 

� Mejorar los EVPD en los barrios de NBI altos en la ciudad de Neuquén Capital 
aportaría a la calidad de vida de los habitantes de barrios populares. 

 
Agradecimientos 
 
Las autoras agradecen a la Mag. Andrea Lavalle por sus valiosos aportes en temas 
metodológicos y de consistencia estadística. 
A la Municipalidad de la ciudad de Neuquén: “Dirección General de Espacios Verdes” 
Ingeniero Sáenz, Arquitecta Mirta Cervigni “Área de Planificación de Espacios Verdes”, 
Arquitecta Gabriela Álvarez “Programa de Espacio Público”, “Dirección de Catastro, 
Geodesia y S. I. T. U. N” Agrimensor Javier de la Reta, por toda la información brindada. 
A las comisiones vecinales de los barrios relevados, por ser tan amables y por la buena 
predisposición.  
Dirección General de Estadísticas y Censos de la Provincia del Neuquén. 
A la Mag. Alejandra Pérez y al Sr. Sebastián Alvarez 
 

Bibliografía 

• Bascuñán Walker, Francisco, Paz Walker Fernández, Juan Mastrantonio Freitas. 
2005. Nuevo modelo de cálculo de áreas verdes en la planificación urbana desde 



el punto de vista de la densidad habitacional. Escuela de Arquitectura. Universidad 
de la Serena.  

• Boschi de Bergallo Ana María; Encabo, Matilde E.; Sánchez, Sandra; Martínez, 
Paloma;; Torre, Gabriela. 1994. Recreación y Medio Ambiente. Facultad de 
Turismo. UNCo.  

• Encabo, Matilde E. 1998. El Periurbano como Espacio Recreativo. Tesis para la 
Maestría Gestión Ambiental del Desarrollo Urbano (GADU). Universidad Nacional 
de Mar del Plata. Facultad de Arquitectura, Urbanismo y Diseño.  

• INDEC. Serie Estudios I N º 1, Buenos Aires, 1984 
• Ministerio de Medio Ambiente y Medio Rural y Marino – BCN Ecología (Agencia de 

Ecología Urbana d´Barcelona). 2010. Sistema de indicadores y condicionantes 
para ciudades grandes y medianas. 

• Päcke Reyes, Sonia y Figueroa Aldunce,  Isabel Margarita 2010. Distribución, 
superficie y accesibilidad de las áreas verdes en Santiago de Chile.  vol 36 | no 
109 | diciembre 2010 | pp. 89-110 | artículos | ©EURE 

• Sánchez, Sandra E. 2004. Pautas para el ordenamiento del uso recreativo en 
Espacios Naturales periurbanos. Caso ciudad de Allen. Tesis para la Maestría y 
Políticas de la recreación. Facultad de Turismo. UNCo.  

• Tecco, Claudio. 2006. Dime donde vives y te diré quién eres. Aportes para la 
discusión sobre segregación socioeconómica residencial e intervenciones 
públicas. Facultad de Filosofía y Humanidades. Universidad Nacional de Córdoba.  
http://www.ffyh.unc.edu.ar/alfilo/alfilo-18/pdf/tecco.pdf 

• Por la Reserva. Reserva Ecológica Costanera Sur. 
http://www.porlareserva.org.ar/EspacioVerdeHabitante.htm (Consultada el 
25/04/2012) 

 

 

 


